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INDICE DE LA TESIS 

Tema: Xavier ~illaurrutia A Través De Algunos.De Sus Texto~. 
Justificación del Tema. 

- Encontrar al yo individual de Xavter Villaurrutia a través de algunos de sus 
textos significativos, tanto en poesía como en su prosa, ya que aún se ha di 

·· cho poco sobre el autor. 

Objetivos Generales: 

- Deslindar la personalidad de Xavier Vi'llaurrutia del Grupo de Contemporáneos. 

- Analizar la persona1i"dad de Xavi'er Vi'llaurrutia a través de su literatura; e~ 
pecialmente "Dama dé Corazónes 11 en prosa y algunos de sus .. ·.textos en poesía. 

Objetivos Secundartos: 
- ·Describir sus temáti'cas pri'nci'pal es 

- Desarrollar sus temáti'cas princi'pales 
- Caracterizar dentro de éstas temáti'cas la personal i'dad de Xavier Villaurrutia. 

Objetivos Colaterales: 
- Descri'bir ·1a persona1i'Clad de Xavi'er Vi1laurrutia a través de sus textos y de­

los comentari~s que se han hecho. sobre él. 
- Analizar algunos de sus textos en prosa y en poesía. 

- Descrtbfr brevemente y si'tuar el momento hi'stóri'co en que vivió y a los Con--
temporáneos como grupo. 

- Señalar las i'nfluenci'as en Xavter Vtllaurrutia. 
- Di·ferenci'ar somera.mente 1 a personal i'dad de Vi1l aurrutia de 1 os demás autores-

de 1 a época. 

· Estructuractón 
- Breve expl i'cactón de 1 o que tratará el trabajo. .1 

- Marco teóri'co· h.i stóri'co conceptua 1 .... Breve expl i·caci'Ón sobre 1 os· Contemporá--
neos como grupo. 
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- Xavier Villaurrútia. 

- Temas principales: 

a) El amor . !\ 

b) El sueño 

c) La soledad 

d) La ¡:¡.ngustia 

) El tiempo 

Su extranjerismo 

.. ·· 

Hip6tesis y. froposiciones: 

- Diferencias someras y personales de Xavier Villaurrütia comparan 

do con los otros Contemporáneos. 

- Resumen de su obra en prosa y en poesía. 

- Conclusiones de algunos elementos de la personalidad de Xavier -
' Villaurrutia a trav~s de su literatura, para precisar su ~magen, 

~i_st~ desde·.-~ su temática principal, la angustia. 
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1. INTRODUCCION 

PROPOSICION. 

Los ahora nominados y fundidos en el grupo de los Contemporáneos, en reali-­
dad nunca fonnaron un grupo, sino un conjunto heterogéneo de diferentes personali 
dades y distintas tendencias, que coincidieron en la vocación literaria y en la -
misma époc~ que les tocó vtvir. En el presente trabajo propongo deslindar del uni 
verso de los Contemporáneos al yo individual, específico, único de Xavier Villau­
rrutía. 

Intento resaltar del conjunto de talentos que fueron los Contemporáneos, la­
personal idad de Xavier Vil1 aurrutia, entender sus propias motivaciones, sus i nten 
cienes, su problemáti·ca y realizaciones literarias. 

Propongo encontrar y precisar la figura del hombre con sus características -
individuales, a través de su literatura; sus textos en prosa, especialmente el de 
Dama de Corazones ... y su· poes·i'a:. · : 

Pretendo llegar a la comprensi'ón del 1-ndivi'duo, Xavi'er Vi'llaurrutia, por me­
dio de su 1 itera tura y entender 1 os aspectos que lo 11 evaron a escri'bir o a ca---
11 ar. 

Para lograr esta proposi'ctón he juzgado necesari'o incluir en el presente tr-ª. 
bajo; 

1 º La des·crtpctón de 1 os Contemporáneos, medi'ante 1 os comentar tos que se han 
escrito sobre ellos y la época que vivieron. 

2º La imagen de Xavi'er Vi'll aurru ti·a por qu i·enes ·1 o conocteron. 
3° La expl tcaci·ón de Xavi·er Vi·ll aurruti'a de sí· mtsmo en los di'ferentes aspee - .. 

tos arttsttcos que toca. 
4º El análi'Si's de la temáttca Vi'llaurrutina. 
5º Una somera comparaci'ón temátfca con otros Contemporáneos. 
6º El Concepto de su 1tteratura en prosa y en poesía. 
7° Las Conclusfones de su temáti'ca que nos conducen a la revelación del hom­

bre, Xav ier V i'll aurrut i'a. 
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XAVIER VlLLAURRUTIA 

Villaurrutia era discreto, tanto en la literatura como en la vida real y 

no entrega su intimidad, su reve1aci6n esti en el lado oscuro, la encontramos 

más en lo que no dice, entre líneas, en sus silencios. Inteligente y frío no­

se deja arrebatar por el impulso, pero algunas de sus particularidades lo -

descubren. 

Referencia: 

XAYIER VILLAURRUTIA: Naci'6 en la ciudad de México en 1903. Murió en ésta­

mi sma ciudad en 1950. Fue uno de 1 os fundadores dé· Contemporáneos. Anterior-­

mente había dirigido con Salvador Novo, la revista Ulises (1927 - 1928} más -

tarde, con Octavto G. Barreda, darfa vtda a otra gran revista cultural mexica 

na: El Hi'jo Pródi·go (1943 - 1946).. Vi'llaurruti'a hizo sus estudios secunda--­

rios en el Colegiu Franc€s. En la Escuela Nacional Preparatoria se inició su­

amistad con Torres Bodet y Novo. Estudi'Ó algunos años de la carrera de Leyes,· 

que abandonó para dedi'Carse fotegramente a la literatura. Poeta, crítico, dr! 

maturgo. Vi'1laurruti'a es· si·empre i'nte1i'gente, culto, agudo, pero tras sus ju~ 

gos de palabras y· sus sorpresas i'róni'Cas se oculta una honda y desolada angu~ 

tia. Conocfa a fondo· 1 a 1 itera tura francesa: Se i'nteresaba sobre todo por Gi­

de, Proust, ·Valery, Gtraudoux,_ y entre los clási'cos modernos Baudelaire, con­

quién ti-ene bastante en comlin. Joyce 1 os tngl eses y 1 os poetas norteamerica-­

nos ·1 e i'nteresan tambi'én; habi'a 1 etdo a 1 alemán, Hei'degger, en una época en -

que, nadi·e o casi' nadi-e, 1o conocfo en Méxi·co. Poeta típicamente moderno, po~ 

ta de la angusti'a exi'stenci'al, 'Vi·11aurruti'a se sentía irri·tado por el moder-­

n i'smo todavi'a imperante en muchos ambi·entes 1 i terarios mex i'canos, y admiraba­

ª López de Ve1arde, cosa que comparti'a con todos los escri-tores de Contemporá 
neos, vi·endo en ·1a poeta de La Suave Patri'a ·1a superaci'ón del modernismo y el 

puente haci·a las tendenci-as que a él 1e interesan: Lo onírico, el surrealis-­

mo, la tensión ante un mundo cada vez más fantasmal y amenazador, la constan­

te presencia de la muerte. Como señala Tomás Segovia en Actitudes, en el mun­

do de Villaurrutia "No vivimos en el sueño, no vivimos en la angustia; vivi-­
mos en el mundo intermedio del insomnio, y en ese mundo es el miedo. Aquí no 

hay personajes sino aterradores fantasmas. Para Villaurrutia, la realidad es­

discontinua, aparece y desaparece, se esfuma se interrumpe. Y eso, esas inte­

rrupciones, esos desvanecimientos, es lo que casi siempre evoca en su pluma -
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la palabra "muerte". "Su madurez, inteligencia y generosidad hicieron de Villau­
rrutia uno de los escritores centrales de la revista. Los poemas que allí publi 
co recogidos más tarde en Los Nocturnos (1931) y Nostalgia De La Muerte {1938)­
son poemas importantes, fundamentales incluso para el desarrollo de la moderna-
1 írica mexicana (1}. 

.. ·.·.: 
• ·, 1 

... 
i,,·. 
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2. LA GENERACION Y MEXICO. LA EPOCA 
MARCO HlSTORlCO CONCEPTUAL 

LA GENERAClON EN EL MUNDO 

Breve Marco Histórico: 

', '·, ,,• ·,, 

La Generación a ·la que pertenece Xavier Vil laurrutia crece dentro de una ép.Q_ 

ca dónde se si'enten 1 as consecuenci'as políticas y económicas de la primera­

guerra mundi'al, hay una mayor parti'cipación de las masas en el poder político,­

viven una conti"nua propaganda comunista, conspiraciones fascistas, gob1 ernos -

fuertes que defienden las oltgarquías como en el caso de la crisis financieras­

del 29, la cafda de ·1a Repúbli'ca Española, los triunfos del fascismo interna-­

cional y finalmente e1 estallido de la segunda guerra mundial. Se trata de una­

juventud que terminada ·1a primera guerra mundial, eufóricamente afi"rmó sus der~ 

chas a la fel tci'dad; 1 a revo·luci·ón rusa triunfa en el 17, Leni'n muere en el 24, 

Stalin aún no ejerce su ri'gi'élez sobre el partido y el régimen, el partido comu-

. ni'sta todavfa no impone 11 e1 real i'smo soci'a1 tsta 11 en e1 arte. Se trata de una j.!!_ 

ventud que qutere ser optimtsta con necesidad de espontanei"dad, de insolencia,­

de despreocupación, de carcajadas, de travesuras, de acción por el culto de la-. 

propia juventud. Es una generaci'Ón llena de contradicciones como el anti-inte-

1ectua1tsmo, con gran entusi'asmo por las máquinas de.,1a nueva tecnología, que -

1 es provoca una contradi'cci'Ón entre 1 a vi'da y 1 a mecáni'c'a, fueron jóvenes que -

necesitaron propagar una moral humanttarta y el respeto a los clásicos de la h~ 

mani'dad (2). 

LA GENERACJ'ON EN MEX reo 

La soci~dad Mexicana, la revoluci~n y los años de inqutetud posteriores a -

la misma habían tendido a encerrarla en sí misma, en una especi'e de narcisismo­

frenético y a veces incoherentes, se toma concienci'a de todo lo ocurrido .en el­

mundo a partir de 1910, salvo en el ambiente de las artes plásticas, la mayo--­

ría de los mexicanos seguían viviendo en un ambiente cultural determinado casi­

totalmente, todavía, por el moderni"smo y sus consecuencias. 

LA.EPOCA 

Carlos Monsiva1·s dice sobre la época: "La década de los vei'ntes de México,­

nuestra "edad del Jazz", le da al país su primera vivencia de 11 soci'edad abierta" 

y filtra audacias y provocaciones antes imposibles por impensables. La revolu--
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ción ha terminado o ést& & puntQ de. t'lqcer10 en su vers·i'ón de ·1ucha de facci.ones, 

fus·i1amientos de genera1es· y··mi'rones, conj~ras que impi'den e1 descubrimiento de­
~omp1ots. En e1 1ugar de Don Porfi'ri'o Dfaz, finalmente un di'os vulnerable, se -­
yergue un Estado fuerte, al que por e1 momento ocultan 1os rasgos· premiosos de1-

Caudi11o, de1 Jefe rev01ucfonari'o a qui'en el magni'cidi'o democrati·zará (Alvaro -
Obreg6n} o a qui·én 1e fa11ará su conocimiento de la i'ncondici'onalidad. (.Plutarco 
Elfas Calles}. En 1a capita1de1a repúb1i·ca, ya 1H5erada de muchí·simos contras­

tes de conducta Y' de1 ce1oso espfonaje parroqui'a1, cri'stal iza de gol pe lo que el 
porffri·ato pospuso y 1a 1ucha annada no consi·stió, las revoluciones y 1 ecturas -
acumuladas, las noci'ones i11i'ci'áti'cas de Freud y Marx y Ei'nstei'n, la sensación de 

un mundo tnterre1aci'onado, 1os vfocu1os entre la música y el comportamiento, el 

escepti·smo y el "ci'ni'smo" aprend Mos en guerras y revol uci'ones. 
El ci'ne y 1a radi'o 1e permiten a 1os jóvenes mexicanos una simultaneidad de 

expertenctas· ten ·1os, j6venes, de todas partes_; 

Chap·li'n y Haro1d L1oyd, Greta Garbo y Po1a Negrt, Griffi'th y Murnau, las 
vamps y el char·l eston, e1 sfiimny y e'l pe1 o corto de 1 as mujeres. En dos o tres -
años se resuelven cuatr0 décadas de postergamtento. Y a esto se agrega la irrup­
ción épi'Ca de 1 os mura·1 i'stas·, que son a Méx tco lo que - según 1 a persuasiva de­
mostractón de Mi'l osz ... fue May0kosky a 1 a URSS, ·1 a interacci'ón de dos mesiani s-­

mos: la c1as~ 0brera cemo ·redentora y la naci'ón como redentora. 
' ' ' 

Una actua·l i~~aci'ón tan felJrN y multánime no rompe sin embargo del todo con -
:la conti-nui.'dad cu1tural. Son gente formada en un sentitlo de las tradi·ciones y -

deJ i'ndi'vMua·1 i'smo qui'enes patroci'nan el i'ntento ·renacenti·sta, 1 a devoción por -

el 1itro, las· mi'S·i'ones· rura·les, 1a edi'fi'cación de los clásicos, el inventario de 

1os brenes· artí-sti'cos· de·l pueb1o, 1a convi'cci'ón de la uni'dad hispanoamericana, -
el estalli:do de 1es· vanguardtas, 1a exhortaci'ón nacinnalista que es recuento y -

utopía. 
El ánimo es tri'unfa lis ta; e·1 en tus i'asmo por 1 a revolución (no 1 o ocurrido en 

los campos de bata11a, stno en el ánimo de la minorfa tlustrada), se anaden todo 
ttpo de sensactones tnaugurables que recorren escuelas, mintsteri-0s, oficinas, -
sa1ones de bai'le y di·sputas i'deológi'cas. De la aprenstón y el desorden trágico -
se ha saltdo a a1go tan di·ferente que bien vale 1a pena asi'rlo de inmediato. 

Carpe di:em. 'Apodérate de1 i'nstante. Sé moderno, consíguete un idioma incont! 
minado aduéñate de un repertori'o de estímulos, asómbrate de ·1as cargas estáticas 
del danzón y e1 automoví'1 y e1 jazz band y las fábricas y las luces de neón, vi­
ve pasfones i·néditas, conduce a la superfi'cie a una margi'na1idad, que expresada, 
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se convierta en algo distinto a la vivencia del rechazo. Ser moderno: ya no escri 

bir con ardimiento pedagógico y patriótrico, no concebir la literatura de cara a 

la nación y su dolorosa historia, sino en relación intima con el hipócrita lector, 

hermano y semejante. Ser moderno: ir hacía las masas como los muralistas, o hacia 
todos. (A condición que sean unos cuantos como los contemporáneos), o hacia las -

metáforas que en primera y última i'nstancia asombran a sus hacedores, como los es 

tridentistas. Ser modernos: apoyarse en las oportunidades del nacionalismo para -

hacer caso omiso de 1 o nacional" (3). 

CARlATIDE COMO EJEMPLO DE LA EPOCA 

"Se ~rataba de un Méx i ca capaz de procesar a un 1 i'bro como fu@ el caso con la 

publicación de los primeros capitulas de la novela Cattáti~e, en 1932, que prevo~ 

có el más grande escándalo 1 ite~ario habido en Méxi'co. 

El autor de la obra, Rubén Salazar Mallén, y Jorge Cuesta, director de la re 

vista Examen (donde los capítulos de la novela se publicaran} fueron someti'dos a­

un proceso penal, ~nico hasta ahora en el país. 
Los números de agosto y septiembre de.Examen pub1i'caron dos fragmentos de -

Cariátide y fueron atacadas vial entamente por resenti'dos académi'cos. 

El primer ataque 1o ·lanzó El ·Machete Córgano del parti·do comuni'sta) quien -

vió en los fragmentos pub'l i'cados· un alegato anti'cornuni·sta, si'n embargo las "bue-­

nas conci'encias· académi'cas" uti'li'zando como p1atafcwma 1 os· organos peri'Odísti'cos, 

se 1 anzaron no s-01 o contra ·1 a obra ·mi'Sma, s i'no tambi'én contra la puo·l i caci'ón y -

sus colaboradores. A pa,rti'r de la publi'ca~i'ón de··Exc~1sinr del 19 de octubre de -

1932 comenzaron a desencadenarse una serie de a-rt1'cu1os que culmi'naron con el apo 

yo de otras· pub1 i'Cf\Ci'ones. La tests que estos "academi'cos" sostenfan era que 1 os­
col aboradores de· Examen se escudaban bajo el nombre de una publ i'caci ón 1 i terari a­

para escanda 1 i·zar ,reproduciendo obras· pornográftcas de 1nfimo valor 1 iterari o que 

dañaban a 1 a mora 1 púb~l i'ca (.4). 

OCTAVIO PAZ DESCRIBE LA EPOCA 

Octavi'o Paz des·cri'he asl 1 a época que htzo surgi.'r a 1 os Contemporáneos y que 

los Contemporáneos, a su vez, hi·cteron surgi'r: "En aquel Méxi·co lleno todavía de­
supervi'vi,'enci'as· de1 stg·lo XlX ... Un taxi· nos llevó a un restaurante que estaba -

frente a una de 1 as entradas· de·l Bosque de Chapu1 tepec, cerca del mercado de fl o­

res: E'l Ci'sne - Hecuerdo muy oi'en a los asi'stentes:· Orti·z de Montellano, Jase y -
Ce1esttno Gorosti~a, Samuel Ramos, Octavi·o G. Barreda, Jaime Torres Bodet, Enri-­
que González Rojo, Eli'as Nandtno y el abate Mendoza. Se habló de las opuestas -­
i,deas de Goethe y Valéry acerca de 'la traducci'ón poéti'ca, pero, sobre todo, se h~ 

b·ló de Gide, el comuni·smo y 1os escritores. Eran los dfas de la guerra civil en -
Es·paña. Todos ellos· eran parti'di'ari'os de la 'Repúb1ka; todos, también, estaban en 

contra del 11 engagement11
! de ·los escritores y aborrecfan el "realismo soci'al ista" -
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proclamando en esos años como doctrina estética de los comunistas ... En las tertu 

lías del Café París. Hay que aclarar que el Café París tuvo do~ épocas. La prime­
ra, que yo conocí, fue 1 a de 1 a ca 11 e de Gante. La fomentaban C;uesta_, C·ardoza y -

Arag6n, Xavier Villaurrutta, Salazar Mallén, Pepe Gorostiza, y cuando estaba en -

M~xico, Artaud. El Café Parfs de mi tiempo estaba en la calle 5 de Mayo. El grupo 

se reunía todos los días, salvo los sábados y los domingos, entre las tres y las­

cuatro de la tarde. Los más asiduos eran Barreda, Xavier, Samuel Ramos, el pintor 

Orozco Romero, Carlos Luquín y Celesti'no Gorostiza. No menos puntuales fueron dos 

españoles que llegaron un año más tarde: José Moreno Villa y León Felipe. 

También concurri'an, aunque con menos frecuencia, José Gorost iza, Jorge Cues­

ta, El ias Nandino, Orti'z de Monte1 lano, Magaña Esquivel, y Rodolfo Usig1 i. A ve­

ces, ya al ftnal de este peri~do se presentaban José Luis Martfnez y, esporádica­

mente, Ali Chumacera. Es una mesa dtsttnta, a 1 a mi'sma hora, se reunían Si 1 vestre 

Revueltas, Abreu Gómez, Manctstdor y otros· escri'tores más o menos marxistas. Ya -

al caer la tarde llegaba otro grupo, más tumultuoso y colorido, en el que había -

varias mujeres notables - Mari'a I·zquterdo, Lola A'lvarez Bravo, Lupe Marín, Lya 

Kostakowsky - y arti'stas· y poetas jóvenes como Juan Sori'ano y Neftal i Beltran. 

En nuestra mesa se di'scuti'a y se contaban cf1i·smes 1iterari'os y po1íti'cos; el 

si'gni'ftcado de las palabras "Happi'ness" y 11 democracy" en Whitman, el realismo fan 
tásti·co y el soci·ali'sta, e·l cante jondo y 1os· versi'culos bi'b1i'cos ... Durante una ... 

temporada nos di'ó por dar ti'tulos de 1 i·bros, levemente deformados, a personas y -

situacinnes ... Salíamos del Café Parts a la ya desde entonces tnhospttalarfa ciu­

dad de Méxtco con una suerte de taqui'cardia, no sé si por el exceso de cafefna o 

por la angusti'a que todos, en mayor o en menor grado, padecí-amos. A veces paseab~ 

mas por 1 a ctud.ac:i. Mtentras· Barreda anunctaba ·1 a muerte i'nmi'nente de la li'terat!!_ 

ra, Xavi.er ·imperturbab1e conttnuaba hablando de los poemas franceses de Rilke, o 

ante 1 a cólera de León Feli'pe, de Whitman como poeta para boy scouts. Anochecía,.,. 

los amtgos se di~pensaban y todas aquellas palabras inteligentes, apasionadas o -

i·r6ni'cas se volvi'an un poco de aire di'si'pado al dob·lar una esqui·na" (.5). 

Luis Cardoza Y Arag6n Resume La Epoca 
Luis Cardoza y Aragón comenta: "1930, una época memorable en que se puso de­

mani"fiestos 1 a voluntad de ser nacfona l i'sta por .1 a combativi·dad revoluc iunaria, -

por el muraltsmo de Orozco, Rivera y Stqueiros, por el caudal valorado de las ex­

presiones precolombinas y populares, como en pueblo alguno de América. 

La estabili~ad, de hecho, 1a forjó el gobierno de1 general L§zaro C§rdenas -

()934 - 1940) Nuevas evidencias de energfo y fervor se vivi·eron por la expropia-­

ción petrolera en 1938, cuando el pueblo, con el fin de pagar la deuda, hasta con 

gallinas llegaba. 
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Dentro de este contexto los Contemporáneos intentaron embarcarse en la aven­

tura de la modernidad: ser, entre otras cosas, contemporáneos de otros hombres -
sín distancia, lengua o nacionalidad y hacer literatura desde la literatura." (6). 

Fueron los años en que necesari?mente México despertaba de un aletargamiento 
de "paz" y "tranquil idad 11

, de mano terrea y de sueños intangibles de Europa, pró­

ximamente posteriores a 1 derramamiento de sangre de un movimiento armado que en-­
volvió a todo el país en la locura, sin pies ni cabeza, lejano en su turbulencia­

ª cualquier ideal que pudo i'ncitarlo, eran los años de necesariamente mirar hacia 
afuera, los medi'os de comunicación abrían los ojos de los j6venes, los exiliados­
españoles refugiados en Méxi'co postulaban otros horizontes y la gente joven ---:.: 
"bien" asimilaba con raptdez el cambfo de una tradi'ción victoriana a vilumbrar- la 

moderni'dad, con los Estados Unidos como ideal . 

.. 
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.3;-CONTEMPORANEO~ 

La revi·sta; Contemoráneos nace con la amistad de un grupo de 

jóvenes que estudiaron juntos en la Escuela Naci:onal Preparatorfa..,.. 

integrado por: Jorge Cuesta, Enrique González Rojo, Jos€ Goro$tiza, 

Salvador Novo, Bernardo Ortíz de Montellano, Gflberto Owen, JaiJne..,.. 

Torres Bodet y Xavi:er Villaurrutia. 

Torres :aodet dice del grupo: "Para los Jóvenes· que. inicia..,. .... 

ron su Carrera literaria por 1915, año que, según alguno de ·ellos, 

debería considerarse como el orí-gen común de su generación, el ho­

rizonte espiritual se encontraba formado, en gran parte, por el r~ 

cuerdo del Ateneo de M€xico que la contrarrevolución mi,l.ttari·sta ... 

de Victoriano auerta y los movimientos de Avilés que la hab~an con 

tinuado acaparen de desi1ntegrar. A,puntalando sus minas quedaban en 

México algunas figuras de si'ngular relieve. Entre ellas, las más .,. 

disti'nguidas eran la de Antoni:o Caso y Enrique González Martfnez .•. 

más aún de Alfonso Reyes o el mismo José Vasconselos ••• fueron, en 

realidad los maestros temporales de la promoción que sobrevino·­

de!?pués. A la cátedra de Estética de Antonio Caso en la entonces ..­

Facultad de Altos Estudios, concurrían los· estudiantes universita­

rios de mayor cultura: Manuel Toussaint ,· Vicente Lombardo Toledano 

y otros más jóvenes; Carlos Pellicer, José Gorostiza. EJ)rique Gon­

zález Rojo, Bernardo Ortíz de Monte llano''. (86). 

Vale la pena señalar algunas de las tendencias en el grupo­

que funda la revista: Un nuevo interés por el folklor.·,, las cancio­

nes populares, el lenguaje a la vez directo y poético del pueblo,­

un nuevo interés por los estilos del barroco, polémicas en t_orno ..,. 

a la "poesía pura"; interés por el subconciente, los sueños 1 lo ma 

ravilloso, y, por tanto, sensi tivaci:6n hacia los ternas que desarro 

llarán Breton y los surrealistas franceses, experirnentalismo en la 

novela, el teatro, la poesia; explosiones de humor, alegría cfnico 

désenfado, sobre todo en poesía, a las que se contrapone una sole­

dad metafísica, un agudo solipsismo, una constante angustia frente 

a la muerte. Los contemporáneos, tan exquisitos, tan intelectuales 



y tan cosrop::>litas no des:ieñan ló po¡;ular y lo musical .. En N~ico se inicia· el cul 

to a Sor J\.la.na. No pocos rasgos barrocos se deslizan en los versos maduros de Go-­

rostiza, Pellicer, Villaurrutia. Ia presencia de la muerte y del misterio son cons 

tantes en todos ellos: Sor J'Llana parte de esta base. La llamada "Poesía Pura·" es -

otra obsesi6n del gru}_X). lo subconciente, los sueños, lo maravilloso, en una pala­

bra el surrealisrro sirve de orientador a los miembros de la revista. Introspecci6n, 

experimentalisno, presencia del subconciente, los sueños, el misterio, la magia.­

la aventura del grupo se aventura, crno es lógico, en una anpresa con una serie de 

victorias y a veces fracasos extrictamente individuales. Entre todos los colabora­

dores los que siguen con mayor entusiaEmO el camino del sul:x:::onciente son Ortíz de­

MJntellano, Villaurrutía, Owen, Gorostiza, con algunas reservas 'Ibrres Bodet a ve­

ces Pellicer, poeta p:>rf éico que intenta todas las soluciones y Novo, el eterno ru 
f6n, eternamente joven, siempre rebelde, los sigue, rierrlo de sí misro de todo y -

de todos. Al f.inal, tras una larga dolorosa evolución, Owen y Villaurrutia ¡:arecen 

haber hallado el abiS"OO que se abría caro meta: los textos de ambos son metafísi-­

cos y desolados, a la vez vecinos irreconciliables, únicos personalísirros. ~ se 

anticipa a estos descubr.imientos con . su IlUlerte prenatura. 

Torres Bodet declaró que, de González Mart.fuez "heredaron el amor a una fomia 

depurada, a un ídiana justo, a un pidor .intelec'b.Jal ·muy severo" y de .I6pez Velarde 

"la curiosidad de nuevas sensaciones el deseo de una metáfora más original y plás­

tica, el sentido del color y la voluptuosidad del tacto" . 

A más de medio siglo de sus primeras plblícaciones, es ¡:osible acercarse a la 

obra de los Contanp::>rán~s con la per8f€Ctiva del tianpo y reconocer que aporta­

ron a la p:)E?s1a mexicana una necesaria leccí6n de rigor, de vocación artística, -

que ínfluy6 dentro de modo fundamental en la generacfón síguíente. Este grup:> lo -

form6 una serie de fX)etas de primera categoría. (.pi:zá no hay otro en lo que va del 

siglo en Hispanoamérica que sea tan rico en obra lograda. 

Aún los mienbros menos conocidos, ccm:> el solitario y callado Gilberto O..;en,­

crearon JX)eSí:a que durará contra el tianp:::> .. , varios años desµ:iés de su muerte, la 

obra poética de Villaurrutia sigue deslumbrando y hechizarrlo, ejercierrlo esa extra 

ña fascinación ¡::oética tan característica de rVi1laurrutia. No obstante la obra de 

Víllaurrutia, está ¡::x:::co estudiada. Unos cuantos artículos, un libro p.iblicado re­

cientemente en Inglés, nada más. Extraño y curioso olvido, si los Contan:PJráneos -

hubieran sido franceses a estas al turas habría sido cada uno objeto de muchos li-­

bros en múltiples idianas. 
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4.- REVlS'm CONTEM.PQIWm)S 

El 15 de julio de 1928 apare:::e el pr:imer ndnero de I.á Revista Contenp:>rá­

neos. F·}1• 

1 1 

" :oe.:Cc?n~J?Q:r;~~s .. se tirab:m aproximadamente 1500 ejemplares. (.según carta 

de Salvador Novo a Fd~ J. Mullen, fechada el 30 de junio de 1967 l . Estos 1500 

ejenplares pesaban más en la vida cultural mexicana que las copiosas erliciones de 

"Best-sellers" o las ab .. urlantes tiradas de revistas ilusb:'adas de la éµ:>ca. 

· ·contemporffi\e<:>s; .fue,. en su tianfO, una tcroa de conciencia, una brusca ilumi 
l 

naci6n p:i.ra una fdto intenp::>ral del Méx:ico m::iiemo. 

IDs· planes concretos· p:ira la p.lblicaci6n de Conten;r:oráneos fueron el re..-­

sul ta.do de una serie de conversaciones y ra:Iniones amistosas a bordo de un barco­

en que regresab:m a Veracruz, desp.iés de un viaje a la Batana, Jaime 'Ibrres Bcx:let, 

Enrique González Rojo, Xavier V±llaurrutía y Bernardo Ortíz de Montellano. 

En su autobi"Ografia. Ti'al\fd ·aé ·Arena 'Ibrres Ibdet recuer:da el memento deci 

sivo: ''Volvía a -México con una esperanza más: Ia de vigorizar la acci6n qqe reque 

ría- de mi:s ami-gos y de mí mismo una revista que desde hace ti'8'Tlp::> deseál:amos p.i­

blicar. Me :r:efi-ero a Cóntanp:>ráneos ... nos había hecho reflex:i'Onar sobre la conve 

niencia de impr.fulír en nuestro paí:s un 6rgano literario estricto y bien pLesenta-

. do. . . Pero ¿no habia. acaso lugar, en México, p:u:a una revista distinta que procu­

rase establecer un contacto entre las realizaciones europeas y las pranesas ame­

ricanas?" Según &milo Abreu Gánez, 1'Nanbre (es decir el t.ftu.lo de la revista) lo 

invent6 José Gorostiza. SUtiJmente, ples no sup:me canpraniso n:i: social, ni r:olí­

tico, ni' estético de los socios". 

Revista, p.ies, cultural y literaria, atenta a lo nuevo, fuera i:f dentro -­

de México, y furrlamentaJmente al 1llr3.l?gen de la r:olí:tica. No J:Xldría orientarse en -

otro sentido, dada la personalidad de sus furrladoJ?es. Y también tenierrlo en cuen­

ta el clima I=Olítico de México, el de toda hi-spanoamérica, el del murrlo occiden­

tal vi'sto en conjunto. 

Esta p::>stura ap::>lítica no fue exclusiva de üJrttanp:iráneos, sino más 

bien, denaninador carrun de varias re\Tfstas de vanguardia; y es f&cil adivinc"lI' el 
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origen de ésta actitud, la IXJlÍtica "inmerliat.él," se hallare totaJmente despresti-­

giada. 

Ia d€cada de los veintes aJ?.ln:1a en valores ficticios: es la época de la -

bisutería, del simular, de los rmevos ricos. Y ello p:::>rque muchos de los viejos -

valores se han derrumJj:ilo. Todo lo cual abría la p.:ierta ·al cinisno, a la confu-­

si6n, la superficialidad, lo precario e inestable, la frivolidad general de la é­

pxa. El gran problema del manento: Elegir entre un titmo de jazz y otro de tan-­

go. 

No es que ·con.tenfOráneos esmviei:a totaJmente al margen de la p:>lítica; -

los intelectuales mexicanos esta.tan con frecuercia asociados a la .Administraci6n, 

a 'la bJ.rocracía gubernamental. Uno de los fundadores de la revista Bernardo Gas 

télum, era director del Departarn&l;to de Salubridad; una subvenci6n de salubridad­

vino a resolver e1 problema econáni:co de la revista desde que se furrl6, y la -­

muerte de la revísta es resultado directo de cambios en la administración y en la 

fOlÍtica. Señala Salvador Novo: ''SU repentína suspensión se debi6 a que simultá-­

neamente ing:17esaron en el serviciu diplcrnático los principales autores de su pi-­

blicaciún y se alejaron de 'México" . 

Ia terrlencia de la revista es rechazada, pues, casi desde el principio, -

fOr lo que p:Xlríamos llamar el "sector pJp.ilísta" de la cultura mexicana. 

la encuentran denasiado refinada, ext:ranjerizante, fXJCO atenta a la reali 

dad del ¡:>aÍ"s. 2\sf dijo Arrlrés Henestrosa en Letras de México: "Esta literatura -

imitada, n0 ha servido sino para despertar habilidades técnicas .. : Encerrados en­

sus· capi'1.li:stas, prisioneros· en las páginas. • . han permanecido de esp:ildas a la -

realidad mexicana" ... 

Ia revi'Sta Contenp?ráneo'.3 vi-ene. q ser de e$te ·:rrp:¡o. ! • En e$ta ~evista se 
' 

conjuntaron P'll'ª una lab:::>r de aspiración poética en segurilo t~.;i.no, i!Ja:íroe 'Ibr.l::es 

Bodet, Bernardo Ortí·z de M::mtellano, Xavier Vtllaur:cqtia •.. y· ~1~nos- ot.r.os· de ·me 

nor nanbre, caro Gi:lberto 0wen11
• E$'ta,!;> cr~ticas· acaba.J7on. p::m desa'.Lental! incluso a 

los colab:Jradoi:es· de la pr :imera hora, cano Abreu Gánez. 

Otro factor polémico: la a¡::arici6n de la Antología de la Poesía Mexicana­

M:rlerna, de Jorge Cuest.a, hací:a mediados de 1928 (En las ediciones Contenporá---­

neas) y coincidiendo casi con el pl:'imer número de la revista. Ia antolo;fEa fue -: 

inm&.liatamente asociada con la revista y sus redactores; a tcrlos se les culi;ó de 

negligencia, de mala fé, de descuidos irrep:i.rables. 

Cano señala Mullen: "La crítica a Contanp:?ráneos í-ue seveca durante su 

períá:lo de p.iblicaci6n y di6 caro resulta.do la suspensión de la revista. :Algunos-
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eruditos han reiterado las· acusaciones. 

Ra111 Leiva ha censurado a los Contenporáneos p::>r su falta de preocupa--­

ci6n p::>r ios pr-oblenas nacionales y por imitar mcxlas europeas literarias. José -

Illis Martínez observa que durante la p..iblicacíón de la revista de los miembros de 

su generaci6n literaria "vivieron ·voluntariamente extraños a la realidad de su -

tianp::> y de su :patria. " Brush\'.ocx:1 declara que 11la µ:>sici6n extranadamente ap:>líti 

ca de los Contanr:oráneos los dejó adoptar juicios radicales y especialmente críti 

cos". 

Y sin enbargo, a mooida que :¡:asa el tian:¡;o, estos reproches nos ¡;:e.recen -

cada vez más infurrlados· e incluso a veces· totaJmente absurdos. Absurdo, :¡;:cr ejan­

plo, reprochar a ·eontanp:>ráneos· su olvido de la realidad mexicana cuarrlo en la re 

vista ap::irecen ensayos sobre la pinblra de Diego Rivera, la psícolcg!a social y -

existencial dél -mexi'Cano de Samuel Ramos· y varios capítulos de una novela de Ma.-­

riano :Azllela. 

En M~ico la xevoluci6n había exasperado, ¡:ar motivos híst6ricos y µ:>líti 

cos un naciona1i'S110 a ultranza y había interrumpido y acal::edo con las reses eco­

nánicas' de la clase alta mexicana. No más viajes a arropa, Se acataron las can-­

pras de cuadros, libros muebles. las nuev-as clases altas pr'cduci.das :¡:::or la revo­

lución iban a obi::ar cano un gruµ:> de "nuevos ricos". Se adaptarían a la mcderni-­

dad norte.americanizándose a fo~o, pero sin enterrler del tcrlo las ha.ses cultura­

les de la sociedad norteamericana. 

Unicamente el grupo de Contanporáneos se dá cuenta de lo que sucede y tra 

ta conci-entanente de reanudar la vuelta a Elropa. Al hacer lo, no parte ya de una 

base única- la cultura fran:esa~ que era la que había deslumbrado a los p:>rfiris­

tas. Esta "superestructura" de ideas francesas· recubría una canpleja realidad en 

que la vida cotidiana, las relaciones interperronales, el :¡::apel del hanbre (ma--­

chisno) etc., seguían siertlo profurrlamente hispánicos. 

¿J?or qué acusar a los rerlactores de Contanp?ráneos del grave crímen, crí­

rnen tantol(X:jiCO:.( r de ''cosnoµ:>litisno ex:tranjerizante''' y al mi·sno '.tianpo aplaudir 

a los m:iiernistas que habían convertido a '.Par~s· en una obsesi6n, un fetiche, un -

ídolo adorado dia y noche?. 

Es evidente la falta de lég ica, el m::rlernisno lo veían cano algo aut.6cto­

no. El internacionalismo de los contan:¡;oráneos fue reabnente internacional, no ex 

clusivamente frana5f ilo. Vi:11aurrutia se ocupó rur ejanplo de la úl t:in)a p::>eSía --
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norteamericana. la influencia de Joyce es un factor considerable en tcrlo el gru­

po. 

·Funcionan cano mexicanos en un cosnos cul b.lral canpleto, los mienbros­

del grupo sabían claramente que ya no se podía hacer literatura a la manera de -

los de ·Abajo en el camino del natural:i:sno francés español, desp.iés de Proust, 

Joyce, Kafka, Valéry y su crítica a la narraci6n objetiva, resultaba. insuficien­

te. Contenµ:>ránoos señala la línea central, el camino más factible que la l.itera. 
tura mexicana µ:día y debfa seguir. 

El temperamento artístico de los mianbros del gruµ:> los llevaba hacía la 

p::>esía, el ensayo breve pero preciso y elegante, y, en algunos casos, hacia el .,... 

teatro. S:in anbargo sabían que no era µ>síble segu:il: fal:Ir'icarrlo rovelas en serie 

cortada por el mísno i:atr6n de I.ós "de Abajo. 



27 

5. EL GRUPO 



·:r· . ' i. -: . ' - . . ~.º1 ~l- .. . .... 

5. EL GRUPO 

cano ya señalamos el origen del gruJ:X> de los ContanJ;X>ráneos fu~ en la -

escuela prep:rratoría (1914-1918)asistían a ella, casí en los mignos grados a pe-. 

sar de la diferencia de edad, los futuros Contemr:oráneos, gracias al caos del -

p:iís, todos de ¡::antalon corto, hablándose de ''usterl" cano lo exigía el decoro y 

con la moda del doble apellido :imp.iesta J:X>r el Sistana de p:isar la lista antes -

de clase. Había que entrar a la prep:iratoria de San Idelfonso, a pesar de la vul 

nerada calidad de clase merlia de sus familias que hubieran preferido, quiza, a -

la cat6lica pre:p:i.ratoria de .Masca;r.anes, y:orque entonces ya era obvio que la erlu­

cación privada se vería sujeta a tantos problenas. Ia preparatoria cano el resto 

del paf;s pasaba J:X>r manentos aciagos. Victoriano Huerta y su ministro de erluca-­

ci6n, el Lic. Nenesio Garcfa,,Nqianjos, habfa decidido militarizarla, lo cual no 

dejaba de esp:intar a los padres de família. . . los de cuarto y quinto año fueron­

designados a un escuadr6n de caba.llería, mientras que los jovencitos que hoy lla 

mamos de "securrlaria" fueron un cuerJ:X> de zapadores. Ios de pr:imer ingreso niños 

entre once y tre:e años de erlad,los llamamos "perros" enjrosaban la infantería,­

todos los días marchaban durante una hora con unifoxme de i:::a-Tio verde y Kepi bal­

Cánico y, con el tie.np::> lo harían con un ma.user descargado. Esta erlucaci6n 'mi 

litar" se limitara a estos· ejercicios y culminaron en el desfile del 16 de sep-­

tie.nbre shi una sola baja y sin que su personal hubiera visto acci6n en la Ciuda 

dela, que estaba deferrlida p:>r ellos. 

Fuera de los patios que de "juegos" se habían convertido en "de ma.nio--­

b.r:as", las clases funcional::an regularmente, a pesar de los disturbios a guien to 

do el mundo se habí:a acosturnbl'.'ado ya, •. los años 1914 - 1916 fueron terribles y 

el caos no µXlía ignorar a las instituciones educativas, ya de J:X>r sí un oasis -

desp.i~s del debilitamiento del si'stena p::>sitivista. E1 enb:tsiagno del "Ateneo de 

México" había pasado !X)r denasiadas altas y bajas y su irregularidad progmática­

no había tenninado de roodificar del tcx:1o el p:morama erlucativo • 

• • • En 1914 se convierten en roa.estros de literatura de la Nacional Prepa 

ratoria; .Alberto Vázouez del Mercado, Antonio Castro LeaJ, Manuel 'Ibussaint, 

alumnos de Herniquez Ureña, que habían de continuar el espíritu del Ateneo. Cas.,.. 

tro Leal es. uno de los profesores de Literatura Universal, 'Ibussaint de Gramáti­

ca y Vázquez del Mercado de Literatura Mexicana e Hispanoamericana; con ellos es 

tudian los ni.J1os· conten:t=Dráneos durante un brevísimo p& i6do: con la caida de -:­

Hue.rta fueron cesados y la escuela volvi6 a querlar en manos de los vi'ejos. A p::-
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sarde ello Gorostiza alcanzó a temar clases con Vázquez del Mercado, lo mismo -

que González Rojo, mientras que 'Ibrres Bodet y Ortf z de M:::mtellana traba.jaron -· 

siempre con Enrique Fernández Granados "Fernangrama" cuyo desprecio ¡;:or Baudelai­

re s6lo era superado r:or su am::>r a Hugo. Es curioso que en estos manentos, en el 

seno miSlfO de los antiguos mianbros del Ateneo, dispersos y todo, se continuara -

una seria divergencia que a. la larga jugaría un p:ipel importante en la fonnaci6n­

de ~ntenp:>ráneos·. Pol? ~ parte .•• !ro.da, erra. ~s· jmp:>rtante que la, pluma; la ''exa.1:_ 
taci6n mística" de Caso y Vasconce:l.oi;>,, a.unque empezaban a pensar, al fín y al ca..-. 

bo inscritos en la '.t?ealidaél del paí·s- y. n0 en el exi:lío, que habí:a manento$ que -

la pala o el fusil ganaban en J:relevancj:a, 

Pero la '' imJ;Osible eruduci6n" de Reyes y Henrí:quez Ureña más escépticos.. en 

materia J:X>lítica, el aJ:X>líticisno ei:a garantía de dedica,ci6n a. las humanidades ..­

que, a largo plazo, har:í:an mucho más p:>r el pa~s que tedas las asonadas juntas; -

pero los de la "exaltación m1stica" s0bre t.000 después del triunfo de la, conven­

ci6n, resultam .lltqx)síble saneterse exclusivamente a los ·rigores del p.:ir;tgno fil~ 

sófico y literario. Entre los ''Apolínoos" y cas0 y vasconcelos, los ''Volcanes'' ~ 

pez6 a hacer diferenci:as·desde los tianpos,del Ateneo, que p:rra 1916 ya se habían 
resultado en dos visiones encontradas e :b:Teconcílíables del quehacer cultural. 

los Contatt¡X)ráneos,, -más que nada ~r determinación generaci"Onal, estuvieron 

aislados tanto de la efervescencia humanista del :Ateneo, cano del "espíritu de .... 

1915" que habría de apasionar a la generación inmediatamente ante.riw a la suya .... 

(lo ele Ganéz Marfu y I.anba.rdo 'Ibledan61 . • . 'Ibrres Bodet que, :rnr de9:Jracia es el 

ooico miembro de la generación que producírá un testimonio autobiográfico cabal,­

Tiem:rn de Arena no regístra la entrada de Caso a la díreccí6n.de la Escuela Naci~ 

nal Preparatoria y :pospone su encuentro con el caci:sro hasta su entrada, en 1918-

a :La Facultad de Jarisprudencia. De todos·mc<los, la diásp::>ra de los· antiguo$ ate­

nefstas .impide ·que se renueven a fondo los cuadros profesorales y caso a pesar de 

ser caso, no p..iede irnp:rrti.r. tedas las cáterlras el solo. 

De ahí que pcdam:is considerar que, efectivamente, la única razón ¡;:or la que 

los jóvenes Contan:rnráneos acudieran a la Escuela era :¡;ara conservar su statlls de 

estudiantes candidateables a los codiciados títulos profesionales (cosa que Vas-­

concelos detestaba) , p::>r verse y ver a sus amigos y discutir libremente sus lectu 

ras no p::>sitivistas y, :por supuesto, mostrar 1as primeras canp::>siciones litera--­

r.i.as, canposiciones que, obviamente, no obedecían a la rigurosa preceptiva tradi­

cional dictada ¡;:or los viejos maestros. De todos modos, con Fernangrama, guizá -

con Tablada antes de su exilio_, o con Vázquez del Mercado, Toussaint o '1brri, la 

educación literaria en la Nacional Pr~-::rr.atoria, en materia lj'.;teraría y, especifi 

camente, poética otorgó a los jóvenes estudiantes rus primeros atisbJs de la t:oe 
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sía española del siglo de oro . y los determin6 en el gusto del mcrlernisno irnp=ran­

te atín en la figura de González Martínez, Nervo y Rebolledo. 

lo que es un hecho, J:X)r otra parte, es que cano señala 'Ibrres Bordet que -

"La ~ería a lo que t.00.o sirve de carga que es la juventud, en el caso de él y -

sus canpañeros, esa energía ananaba del clima, magnético caoo pocos, en gue se · -

realizó la Revolución". 

RUBEN SALAZAR JVUJEN EXPLICA AL GRUPO 
\ 

Rub€n Salazar .Mallful éxplica al grupo dicien:lo: "los que hoy son llamados -

Contemporáneos, eran en su tiempo un conjunto ·heteroJ{!neo, un cano m::mton de dis­

tintas terrlencias e inclinaciones ligadas por la vocación literaria, aunque no -

identificadas o fundidas por ella. 

Uno de estos "Contenµ:>ráneos", Xavier Villaurrutia, habló de un "archipiéla 

go de soledades" y la designación p:i.rece justa, porque sugiere la idea de proximi 

dades que no culminan en unidad. Otro de los "contemporáneos" Jorge cuesta, fue -

más explícito, aunque no más claro que Villaurruti.a: en una carta dirigida a Ber­

nardo Ort1z de Montellano el 12 de diciembre de 19.$3, se expresó_ así: " ... Se nos 

evita o r:orque no se desea nuestra canpañía literaría. Reunimos nuestras soleda­

des, nuestros exilios, pero nuestra agrupaci6n es caro la de los forajidos, y no­

sólo en ~tido figurado ¡xxleros decir que sanos "perseguidos de la justicia'!*·· -

vea ustErl con que facilidad se nos siente extraños, se no.s destierra, se nos "de 

sarraiga", para usar la palabra con que quiere expresarse lo px::o hospitalario -

que es para nuestra aventura literaria el país donde cx:::urre. 

Esta condici6n quiere que sean nuestros personales aislamientos los que se 

acanpañen, los que constituyan un grup::>". 

Efectivamente la ex:clusi6n agrup5 a los Contemp::>ráneos: los agrup6 orgáni-­

ca, no fonralmente. Eran vistos con disgusto, si no con inquina. A tanto lleg6 e~ 

ta antipatía, que por ser alguno de los contemporáneos hanosexual, se atril:uía -

a todos harosexualidad en días en que se consideraba pecaminoso y hasta delictivo 

serlo. De los Conte:nporáneos tenía el vulgo la :impresión de que eran una suma de­

"cuarentaiunos" o "amujerados" cano se les llama a los hanosexuales. 

Doble exclusión pes6 sobre los Contanp::>ráneos: la de ser suµ.iestamente hano 

sexuales y la de ser aficionados al cultivo de las letras en una sociErlad que -­

ve:í.a con recelo a los intelectuales. Fue eso lo que hizo de ellos un "grur...o s~n -

grup::>", y finalmente fue eso lo que deterrnin6 el fracaso de Bernardo Ortíz de Mon 

tellano en cuanto a reunir formaJmente a los colaboradores de Contanp::>ráneos, re­

vista que di6 nanbre al archipielago de soledades". (8) 

*Alusión al proceso penal al que se .saneti6 a Jorge cuesta y a Rubén Sala-­

zar Mal1€n ¡:or la f.Ublicaci6n de la novela Cariátide. 
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JONH s. BRUSI-rvlX:lD, ros PROBLEMAS DE CONTEMPORANOOS 

John S. Brusllliood canenta: '' ••. Un gran debate se centr6 en torno a la terrlen 

cia literaria de la revista Contanp?ráneos, ••• enwelve ••• , un canplejo de varios 

p.mtos de vista op.iestos que están relacionados entre sf, pero que no coinciden -

exactamente. Estas posiciones relacionadas, i;ero diferentes, contribuyeron nota-­

blenente a un enter:rlirniento de la direcci6n tonado :i;or la literatura mexicana .,. 

desp..iés de la Revoluci6n. Y es evidente que su utilidad no bastaba para resolver-

' el problema en forna definitiva; s6lo propiciaba una rase para la discusi6n que.,. 

babia de permitir a los escritores encontrar su medo de ex:presi6n • 

• • • El .deba.te puede ser identificado caro erupeísmo contra nacionalismo. Tam 

bién p.iede identificarse cano cosmop?litisro contra criollisno o carro universali~ 

no contra nativisno. 

Aunque estos tres grup:>s de contrastes son ligeramente tangenciales entre -

si, en general significan la misna cosa y sirven p:rra identificar dos grup::>s lite 

rarios, cuyas constituciones varian tanto cano la propia identidad de la discu--­

si6n. Del lado del "europeísno" estamn los escritores que integraron el gruµ:> o 

no grup:> fomdo en torno a la revista ·eonte.mp?ráneos. 

En el lado "nacionalista" del debate estaban los escritores que se identifi­

caron unos con otros solamente ¡::or la creencia de que los europeístas no estab:ln 

produciendo una literatura apropiada a las circunstancias que existían en M~ico. 

Estos nacionalistas fueron aún menos claramente identificados con una revista de 

sus antagonist:as, aunque se plede decir que Crisol fue, de una manera muy limita­

da, la op:>sitora de Contemp?rártoos. 

:Con un pro!X)sito social.,, el debate se convirtió en hennetisno contra prop6sito -

social, el exp:::>sitor de este planteamiento fue Carlos Gutiérrez Cruz, quién tarn-­

bién vi6 que era .r:osible para la literatura el ser paralelamente hermética y Ca.E_ 

pranetida cano sucroía en el trabajo de los "Estridentistas" •.• Gutiérrez Cruz y 

otros lo consideramos un "arte ¡:::or el arte" y el debate tan6 la forma de arte no 

canpranetido contra prop5si to social • . • pero temían que el uso de los temas so-­

ciales concluyese, :pJr lo general, hacia la pro:paganda más aue el· arte ••• Esta -

preocupación definió el debate cano arte contra propaganda y el tena del debate -

~e torn6 arte contra realidad ••. La visión limitada fue adoptada :i;or alqunos de -

los nacionalistas aue, en su anpeño de criticar a sus antog-onistas, interpretaron 

la diferencia de opinión cano debilidad contra fuerza, o más aun, la distorsiona­

ron, interpreta.na.ola cano afeminamiento contra masculinidad" (9). 
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SERGIO FERNANDEZ EXPLICA EL GRUPO 

"Para nuestro propósito la generación de los Contemporáneos varía consi­
derablemente según la perspectiva con la cual miremos; camói'a, transita, se --­

unen, se escriDen, s·e proponen tareas en conjunto. Se a 1 ejan, se cartean, se en! 

mistan, se reconci'li'an; se s·eparan por siempre, para siempre, fluidos, elásticos, 

cargando en las espaldas ese "algo" más que es el talento y que los vuelve críti 

cos, en perma.nente punto de erosión. 

Alguién tan circunscrito así mismo, tan animal solitario, valga la expr_g_ 

sión, como Carlos Pel1i'cer, puede tener, en un momento determinado, tal proximi­

dad con los otros que versos suyos son capaces de pertenecer a los demás lO no -

es facti'ble que el propi"o Pell tcer diga "Manzana aérea de las soledades" y que -
lo pueda virtualmente firmar Gorosti·za? Cuando, cansado Pellicer del verdor de­

su jungla, enfoca más directamente su emotividad- "oí que en mi garganta tropezó 

la derrota con las piedras fatales'' lno escuchamos el intimo taracol de Xavier -

VillaurrutJa? ... A veces aunque sólo sea por la temática; o por el ritmo; o por­

una rima que a todos perturba por entero. No sólo es sensibilidad; también cult!!_ 

ra. Sor Juana y López Velarde, en nuestra lengua son vasos comunicantes ... Perci 

bo, sin embargo, dos categorías entre ellos: la de un trián~ulo hermético, a'J 

que pertenecen Gorostiza, Cuesta y Owen y la de uno no hermético, en el que se 

hallan Pellicer, Villaurruti'a, Novo. Aan así van de uno a otro aclarándose, oscu 

reciéndose, de acuerdo al momento y a las condiciones de la "constelación" "Pero 

me romperé. Me he de romper granada" dice Owen para una décima de Vil laurrutia a 
la que qui'ebran, al mi'smo ti'empo, con la gravedad y la versatilidad del talen--­

to llmporta, mayormente que sea una generactón? cada vez es más temerario sope--
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sarlo. la sensibilidad por decir algo, les es común por mucho que el destino, a 
todos, les sea adverso; ambos-sensibilidad y destino- los acarrean, los llevan­
delante. la primera es a fin para fo~tuna de ellos, pues lo que escribieron se­
vuelve cada vez más actual; más cercano ... Los tres que he denominado herméti-­
cos tienen en su haber la justificación de una 1 ectura "dificil": se les nombra, 
se les cita pero no sin reticencias ... A los Contemporáneos, en conjunto pudo -
haberseles aislado por su postura estética; A cuesta, además, por sus reyertas 
politicas. El nacionalismo proveniente de la Revoluci5n y un arte ya desde en-­
tonces vuelto a 1 propio pasado ("comprometido") se impuso por décadas y décadas: 
está en la pintura de los muralistas, en la música "seria''de raiz prehispánica, 
en los noveltstas, de Azuela a Agustfn VaHez ... El tipo de arte requerido no es 
el de los Contemporáneos: es di'stancia de por medio, el que propusieron Jiménez 
Rueda o Abreu Gómez: lo "nuestro", lo que no huele a estar prestado ... la clase 
de escritos de nuestra "constelact6n" alteran, molestan, escuecen: su universa­
lismo camina con pasos de tratctón ... Las polémicas, tan vigorosas como múlti-­
ples, están en nuestro pasado inmedi"ato. Cuesta, el desaforado Jorge Cuesta, se 
halla en e1 corazón del andamiqje. Su inteligenci·a una de las más lúcidas que -
halla dado el pai's, o enfurece o acobarda. Se le 11ama al 6rden: se 1e querda­
académi·co. Los crHi·cos· de arte ignoran, aún en 1 a actua 1 id ad, que él y Vi---
11 aurrutia estuvieron pendientes de Orozco: Que tocaron, desde sus inicins un­
arte de 1a monu~entalidad y del horror: Por eso no sólo cuenta lo queiescriben­
sino lo mucho que hacen, es deci'r, las aberraciones que, más temprano, sembra-­
ron un pánico entre la gente que los conoció. Durante su larga existencia, la -
de Novo, durante su breve, y al final, las del loco suicida, las de Cuesta. 
Sin pues razones sociales e htst6ri~as; lo son, tambi~n, individuales. El de -
ellos es un grupo sofi·sttcado; belicoso, altivo, "raro" (lno huele esto a Sor -
Juana?) A Vi1larrutia no le interesa nada con· verdadera "entraña" popular, no -
en el sentido ramplón, nt el alto que tiene su poesía, a pesar de sus lecturas­
de López Velarde. Se cuida de ello; se desliga y se va ... Intentaron hablando -
en el desterto;- hacer sentir una manera de escribir, de amar, de pensar; una -
forma, tambt·én, de rebeldía y de irreverencia. El grupo "submarino", subterra­
neo y subconciente" (Owen) ... minoría de minorías, al fin y al cabo quedaron -
marginados no obstante sus protestas: 1 a prueba es su "futuro", su posteridad,­
el México de hoy, De estar en otro ambi·ente, .. lQué nos habría contado Pellicer 
sin el disfraz verdoso de su selva? lManifestaría Gorostiza alguna forma de su­
intimidad, me refiero a la de la vida- o más aún a la biográfica-completamente­
alejada de su gran poema? El lacerante caso de Xavier Villaurrutia lhabría con-



tado con algún lenitivo? y Owen ... qué nos habría descrito de sus vicios. Inteli 
gentes, pasajeros, pagan muy caro su excepcionalidad. La belicosidad de Novo es, 
claro, una maera de defensa ... El grupo se antoja de sobrevivientes, victimas de 
un. naufragio. El más supuestamente accesible Pellicer, es un enmascarado. Goro.§_ 
tiza- narrador y escritor unidos es un caso también insólito ... la.11 e~inencia 

gris" oculta por el burocrati smo ... lQué tienen que ver en un pri.n~ipi_n .. con ·.un 'poe.- · 
ma- el más alto que han dado nuestras letras- redactando en el transcurso de ca­
torce años? ... Igual al caso de 11 Di.os Mineral" de Jorge Cues~a 11mal.dito 11 en el -
viejo y en cualquier otro sentido que se le quiera dar a la palabra, maldito por 
incomprendido, incomprendido por genial; maldito por su índole humana, por su 
destino, trágico el que más, infiernos entrelazados los de los Contemporáneos, ... 
y allí, entre múltiples soledades se halla, primero que ninguna, desgarrada, CO-ª. 

gulada, presa en el interior de un diamente, la soledad de Villaurrutia. Los va­
sos comunicantes siguien emergiendo: "la antigua rosa ausente" nos dice Gorosti­
za; "la rosa inesperada" escri'be Owen, ambos para el "Nocturno rosa" de Xavier .•. 
Una cascada ocurre: las venas, el cabello, los pies, los labios, las orejas, la­
boca, la carne y sangre y manos que tocan y desean o desean más que tocan. Y el­
mechón maravillado de la axila. La cascada no pierde su desvío: lleva consigo ar. 
terias, muslos, párpados, el pecho, la saliva, la piel, la cara, las sienes, los 
brazos, el sexo; el ·corazón, la linfa, los ojos cadavéricos queda todo incluido, 
todo, pero i cu id ad o! porque Vi'l l aurrutia nos advierte que "afuera todo cambia 11 

... 

El puente es el deseo no cumplido ... Villaurrutia o se lanza a econtrar el amor­
de entraña envenenada, o se cura en salud nutriéndolo de espectros, de vacíos, -
de espacios netos, gélidos, lunares y entonces lqué actitud toma el cuerpo? Asi­
mismo se arroja "a la sombra inconfusa de un desear. 11 Por ello a su lado le fal­
ta una voz; lejos de él se halla una alma; las manos son" lilas marchitas 11

, la­
sien se halla "rendida", el corazón "late en la lluvia y en el viento ... u es 
"herméti'ca granada de un resignado·huerto 11

; está desventurado y flojo" Y; las -
uñas, las uñas, "la angusti'a de las uñas"! y.los labios son 11 duros 11 y los ojos -
son "muertos" ... Desdoblado, contemplándose a sí mismo, temeroso de su oquedad, 
el deseo lo une al cuerpo, . ..lo hace ser su fiel, su consorte, su amigo, 11 un peli­
groso amigo". Pero- ... "afuera todo cambia" ... , así mismo se declara rnuerto ... -
narrador-lector se convierten en síntoma, en signo, en desesperante grito de ul­
tratumba; es ... 11 aquello que me acusa de no ser más que un muerto" ... la trage-­
dia de Villaurrutia no me parece- como si en cambio en Pellicer y Novo- una for­
ma determinada de la sexualidad por más que en algún momento lo confiese: ''Y 11u.!!_ 
que fui tuyo, entre tus bra~os fríos, tu calor y tu aliento fueron vanos: cada -
vez más te siento menos mío. 11 Su deseo por un hombre lo hace padecer, pero la .. 

-----·· .. 
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sensibilidad, su piel, da la idea de que lo mismo habjera sufrido por el amor de 
una mujer ... es una corporiedad que intenta deshumanizarse, porque un poeta muer_ 
to parece decirnos Ri1keanamente, no termina jamás de desprenderse de los reinos 
del hombre, porque de ellos, a su pesar, está enamorado. Por eso la muerte ... y-

/ un Dios indeterminado, convierten su envoltura exterior- el cuerpo- ... y así to­
ma parte- vasos comunicantes otra vez- del Dio~ ~ineral de Jorge Cuesta quien es 
un sacrificado pero por vias distintas: la de una inteligencia sublevada, inso-­
portable en la soberbia que la siega en locura. 11 lCómo me cantarás sino por muer_ 
to? 11 llo dice Villaurrutia, Owen lo declara? Ambos están difuntos, cada quien a­
su modo: he aqu~~· el destino. Sus puentes son los de una poesía lunar; la que pr.Q_ 
ducen seres en sí que no histéricos femeninos, "varados" en la existencia, sin -
mínima condición de huída ... La constelación fuera de Pellicer y de los vanos i,!l 
tentos de Villaurrutia- es incolora porque al parecer en su cLI"erpo, alquímicame.!:!_ 
te, alguién cambi·ó sangre por linfa; trocó,. a lo Quevedo, el agua de la que.est! 
mos hechos por hte1os enamorados .•. La constelación tiene evidentes y estrechas­
conexiones tendidas al pasado y al futuro. Al pasado por la herencia cultural 
que recibe, por el tono de altivéz y de "clase" aceptan- para entregar después -
una verdadera "educación sentimental" tan exquisi'ta, tan demoniaca al propio 
tiempo como la de Sor Juana, en cuanto al futuro, la semilla, pienso, empezará -
desde ahora a dar su ·fruto; No es posible seguir dando la ~spalda a Jorge Cuesta, 
a Gi'lfierto Owen. Es necesario insistir en Gorostiza; desempolvar a Novo. Difun;,.­
dir más a Pellicer y a Villaurrutia. Pues ya por el lado de la vida, ya por el -
de la literatura, responden siempre a cualquier tipo de interrogante que se les­
haga ... responden:.a su modo ... " (110). 

MIGUEL CAPISTRAN OPINA SOBRE EL GRUPO 
Miguel Capistrán añade: 11Archipielago de soledades" "grupo sin grupo", -

como ·1es gustaba llamarse así mismo, los Contemporáneos forman, sin embargo, 
una compacta unidad que se identifica por sus intereses literarios y, sobre todo, 
por una actitud (política) ante la cultura. Reunidos por primera vez alrededor -
de Ultses (1927 - 1928) son los continuadores de la generación del Ateneo, pero­
a.firman su propio planteamiento cultural en Contemporáneos (1928 - 1931). Tan -
enterados como Reyes o Torri del derITTier crítico literario, ponen el acento, sin 
embargo, en la nueva metrópoli: la cultura anglosajona. No sólo por la pr.otec--­
ción que de él reciben, desde la Secretaría de Educación, sino porque a su seme-, 
janza, organi2an la opostción al Estado desde el lado de la derecha y en el fren 
te cu·ltural, los Contemporáneos son hijos naturales de José Vasconcelos. En la -
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prehistoria del grupo, es decir, antes de la documentación generacional de Ulises 
la revista, o el teatro patrocinado con la fortuna porfirista de Antonieta Rivas­
Mercado, los Contemporáneos son asunto. de polémica cultural ya en 1924. Julio J.i_ 
ménez Rueda lanza la primera piedra al acusar a la literatura mexicana de una afe 
minamiento que había conseguido que el éxito se cifrara "más que en los puntos de 
la pluma~ en las complicadas artes del tocador. 11 Aunque sin mencionar a los futu­
ros Contemporáneos o a los ~stridentistas que llevaban la vanguardia literaria, -
Jiménez Rueda aludía al extranjerismo y a la imitación como los principales males, 
y se dolía que los escritores mexicanos no hubieran creado una literatura de com­
bate como los de la Rusia revolucionaria, en especial, "en tiempos en que la tra­
gedia ha soplado tan cerca 11

• Conocida es la respuesta de Francisco Monterde en la 
·que afirma 1 a existencia de una 1 itera tura viril y lanza a 1 a fama a Mariano Azue 
la. Victoriano Salado Alvarez, e1 académico, tercia en la polémica a favor de Ji­
ménez Rueda al escribir que "no hay literatura nueva y la que hay no es mexicana­
••• 

11 y a veces ni si·quiera literatura" ·;planteada la discusión, la polémica se -
desparrama hacia todos los temas culturales y todos los escritores con alguna ta­
jada de fama participan. Dos temas se mantienen como corriente subterránea en la 
toma de posiciones que abarca desde 'finales· -· de 1924 hasta mediados de 1925, -

el enfrentamiento entre universal istas y nacionalistas y la batalla entre académ.i_ 
cos y antiacadémicfstas. La primera, es la actualización de la lucha entre los -
c:¡ue afi'rman 1a necesidad; de equtparse con e1 mundo y los que combaten el colonia­
lismo cultural. Aquí los Contemporáneos, por pluma de Novo, se filian, naturalme~ 
te con el universali·smo al establecer como valor· supremo, en el intercambio cult!!_ 
ral, a la modernidad; en este sentido, recogen un valor que la burguesía ha sos­
tenido desde el siglo pasado, pero que, en menesteres más prosáicos, ha recibido­
el nombre de progreso o desarrollo. En el segundo enfrentamiento, contra el acad! 
micismo, los Contemporáneos, otra vez bajo la responsabilidad de Novo, atacan fe­
rozmente a los restos de la intelectualidad de corte porfirista y afirman el der~ 

cho de los jóvenes a renovar el lenguaje y a faltarle el respeto a la gramática.­
Cump1 en así, con una importante funci'ón ideal ógica al emprender el exterminio de­
una cultura ahogada en la tradición prerevolucionaria. En la polémica, Novo sos-­
tiene lo que podr,a ser la esencta de su actitud politica frente a la cultura, al 
escribir que no hay poetas burgueses y poetas proletarios, sino únicamente poetas 
y poetastros (en ese órden) Define al pueblo como la unión del obrero, el ernp'lr.a­

do y el propietario y considera inecesario el llamado po6tico a los obreros y a -
lo5 cu111pes'ir1os. A pesar de esta dec11)rilci6n ele f6 en lé1 puer.fo puru., los carninns­
contrad·ictor'io~; del nrte 1lr!Vnron a ffovo, a Pe11kor y ül rrd~;1110 Gnro:;tiza 11 expr~ 

r.ar 'lo nncfona1'1dad rnex·ic:ühi:t en eruditos en~;11yo~;. potlfnns <~xéJ'ltíldfJs y c:anciotw~ PP.. 
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pulares. Tod el mundo habla de los Contemporáneos como un bloque, pero en reali­
dad eran tre. grupitos que acabaron por reunirse en la revista Contemporáneos. El 
primero es ~l formado por Jaime Torres Bodet, Bernardo Ortfz de Montellano y En­
rique González Rojo, los que coincidieron en la preparatoria y, a imitación de -
sus antecesot\·es, eran un nuevo Ateneo de la juventud que organiza 
turales, las que atraen a otros jóvenes, entre los que se cuentan 

actividades cul 
Novo y Villau--

rrutia. Hay n montón de nombres más pero después se retiran y realmente los que­
cuentan son los que siguen en el grupo. Ya en la Universidad, se añaden Cuesta y 
Owen quienes iban a las actividades culturales y, como en aquel tiempo se hacia -
tertulia des ués de las conferencias. Villaurrutia los descubre y se incorporan -
al grupo. De stos provincianos se decía que los descub~ertos : .. ·:~ por Villaurru-­
tia eran tan "óvenes como inteligentes ... Jorge Cuesta llegó a ser la figura más­
importante del grupo, aunque chocaba con Novo ... Contemporáneos. no salía, porque­
había una dif rencta entre Novo, Villaurrutia, Owen y Cuesta por un lado, frente­
ª Torres Bode , quién querfa obtener la protección oficial, pues tanto él, como -
Ortíz de Mont~llano, trabajan al amparo de Vasconcelos ... El proyecto de Contempn 
ráneos era crE!ar una revista realmente moderna; sin embargo, tienen que hacer al­
gunas concesicnes, e incorporan a Mariano Azuela y a Enrique González Martinez,­
a pesar de que estaban en contra de la momiza, Del grupo los que se incorporan -­
más tarde son Gorostiza y Pellicer que estaban en Europa y, en realidad, Pellicer 
es un Contemp ráneo más bien por amistad, porque si su obra no participa de la s.i 
militudes del grupo, .se diferencia po~ ejemplo, ea su sentimiento de culpa y en -
ese refugiarse en la religión. la participcici6n de los Contemporáneo.s .. en revis-­
tas es muy amp ia; por ejemplo la primera en que colaboran en una revista prepar-ª­
toria llamada olicromia en la que aparecen poemas de varios de ellos. En 1932, -

Jorge Cuesta pJblica Examen, de la que sólo salen tres nameros y que fué procesa­
da judicialmen e porque aparecía un fragmento de una novela de Salazar Mallén ti­
tulada Cariátide, que incluía algunas malas palabras. (provocó el mas grande es-­

cándalo litera ·io habido en México R.S.M. y tl.C. fUeron sometidos a un proceso p~ 
nal, anico hab·'do hasta ahora en el país. La absolución de ambos procesados dió -

libertad al id·oma literario y los escritores disfrutan ahora liberalmente de esa 
prerrogativa)· Casi todos los investigadores consideran tenninada la genera·-­
ci6n cuando se acaba la revista ContemQor~neosy pero en realidad ellos se sigu~n­
escribiendo y r antienc~n el mismo espíritu; luego publican en revistas corno Let_r:as 

g~~~éx~co y f.LJlJ ... Jg_P._r_º.s_Jj!J_Q_. En 38, hay una gran polfar1icél por 'la hnrenc'i<.1 de lwi­

Conternporáneos, cuando L1nrricza 11 publ 'icarsü I~_(>!Y'.X':l.J:~SY.E.· /\unquu todos e'llos S(; -

ne9aron como grupo, f.~1 <~spírHu gen(JY'flr:forwl t·iffl.W ex·lstfondo, por üJemplo todo~­

son 1octorüs rl~ G1de y 1o traducen. Gustnbon de repetir lu frase da Vulery ·~ ~ ~ 
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"este vicio impune, y agregaban, al que nos dedicamos todos". La gente lo 

tomaba como una confesión de homosexualidad, aunque en .realidad la frase completa 

es "este vicio impune, la lectura". Fuera de estos juegos y algunas actitudes, só 

lo hay una subyacencia, una trasmutación literaria, pero no una confesi6n. Quizá­

el que más se declara es Novo, pero no mucho. El, que contó de todo, nunca confe­

só a quién estaba dedicado N~evo Amor. Incluso El Tercer Fausto, que hoy nos par~ 

ce una obra candorosa, no se atrevi'ó a publicarla y sólo se edita en francés y en 

colección privada. Ahora, por sus memorias, se puede ver qué vida tan intensa se­
lleva ~ntonces en México. Había un edificio dónde todos tenían sus "estudios", -

así se llamaban entonces ... A cuesta le gustaban estos experimentos y, como por -

ser química tenía acceso a 1 as drogas, 1 es daba a todos. El, como el grupo en gen~ 

ral, profesaba el "carpe diem" y reiteraba la ideal del poeta que se sale de sí -
mismo y obs.erva su descomposi'ción; Cuesta, i'ncluso en sus experimentos juvenil es, 

tenía la obsesi'ón de encontrar el elíx·ir de la eterna juventud ... En Gorostiza, -
hay un cambi·o cas·i' inexpli:catrle: ·canciones para ·cantar en las Barcas es equivale.!!_ 

te de ·Martneró éri Ti·erra de Alberti'; hay una relaci'ón con la ~eneración del 27 en 
España, hay una vuelta a la cultura popular. Después, Gorosti'za deja de publicar­

doce años~ ·Muerte stn Fi'n no ti'ene relación con su obra anterfor; en cambio, Can­

to a un Dfos 'Miw~ral. de Cuesta, es un poema paralelo; Gorostiza no era tan inte­
ligente, Cuesta en camb-i'o era el críti'co implacable de todos, él les corregía los 

textos y d'Muért~ ~tri Fin, Cuesta le cort6 unos fragmentos que era el final. Por­
ci'erto qu·e sa·lazar Ma11én publicó estos fragmentos como ori'ginales de Cuesta, -:­

porque los encontró entre sus papeles· ... Es casi· seguro que Himno a Dios Padre -

sea en rea1 i'dad un fragmento de·1 poema de Gorosti'za. Muerte· sin Fin es un poeria -

en clave; por ejemplo, hay descrtpci'ones de todos los Contemporáneos. "iOh intel_i 
gencta, soledad en llamas, que todo lo conci·be sin crearlo! "es Jorge Cuesta. 

"iOh. i'nte1i'genci.'a, páramo de espejos" es Villaurrutia; "metamorfosis del amigo" -
es Torres Bodet. Se referfa a que don Jaime habfa sido un maldito con todos 
ellos; por ejemp·lo a OrtÍ'Z de Montellano lo dejó mori'r en la miseria, ''mirad có­

m0 dispara cielo arri:ba, desde e·l mar •.. y en sonoras estrel 1 as precipita su des­
bandadq pól vara de p·l urnas 11 es Pe 11 i·cer. As f como el poema de Gorosti za es si ngu--
1 ar en su obra ·El ·canto a un 'Dios 'Mineral es excepcional en la de Cuesta. Prime-­

ro, por su extensión, pues para Cuesta, as·í como la ci·encia se expresa en una fó!_ 
· mula, 1 a 1 i'teratura debi'él tener una forma de ·10 más estri eta. Extraña, también -

en este poema, la exp·losi:ón de ·lfrismo. Cuesta no quería que lo cantaminara el 

mundo exterior, stno sólo la poesfa pura y en el Canto·a un Dins Mineral el mundo 
exteri'or se mete, y esto sorprende. Las dos últimas estrofas, Cuesta las escribió 



- 39 ~ 

.. , 
cuando los loqueros llegaron por él, y les rog6 que lo esperaran, escribió las -

dos últimas estrofas, y le pidi6 a su hermana las añadiera al texto ... En la car­
ta de su suicidio decía que se estaba convirtiendo en mujer debido a unos experi­
mentos que estaban realizando con enzimas. 

Creía que sangraba por eso; en realidad es que tuvo algunos desequilibrios hormo­
nales y empez6 a tener redondeces muy ligeras. Es el único poeta maldito de la li 
teratura mexicana ... Ya es un lugar común decir que los Contemporáneos renovaron­
la poesía, pero la verdad es que no hubo actividad cultural en la que ellos no ·­
fueran los responsables de la renovaci6n. Transfonnaron el panorama de la cultura 

en México, que en ese momento estaba muy cerrada al mundo exterior, por el descu­
brimiento de las raíces telúricas que trae la revoluci6n mexicana. Ellos estaban­

al día leían a Giraudoux, a Joyce_. Torres Bodet funda el primer cine club que -­

existi.ó en México. Novo, Celesttno Gorostiza y Villaurruti'a escriben y corrigen -
gufones cinematográficos, ejercen la crítica. En el teatro impulsan la renovaci6n 
absoluta de la escena mextcana que estaba dominada por las compañías españolas. -

Ellos· traen a lo último, Jean Cocteau, por ejemplo, a quien imitan hasta en el m.Q_ 
do de vestir escandaloso. Cuando Novo fue Director del Departamento de Teatro de 
Bellas Artes, se peleó, por diferencias de concepci6n con Villaurrutia pero, la -

verdad, fue entonces cuando surgió efectivamente el teatro mextcano y, además 
buen teatro. Son responsables, en.parte, de la televtsi6n en México. Novo, con -
Gonzál ez Camarena, fué enviado por Miguel Alemán para estudiar la tel evi si6n que­

ya empezaba en Ing1aterra. Torres Bodet no s6lo continúa la edici'6n de los clási­
cos de Vasconcelos con la Bi'b'li'oteca Enciclopédica Cultural, sino que también co!!_ 
vence al presi·dente de que e1 casti'llo de Chapultepec deje de ser 1a residencia -

oficial y se convierta en el Museo Naci'ona1 de Historia. Partici'paron en la polí­
tica exterior mexicana tanto Torres Bodet en la Secretarfa de Relaci'ones Exterio­
res y en la Unesco, como José Gorosttza que, parece, influyó en la Doctrina Estr-ª­
da. Poco se ha dicho que 1 os Contemporáneos renuevan 1 a prosa, rompen con 1 o que­
Gorosti za llamaba las paste1ertas modernistas o en palabras de propio Novo, quién 
afirmaba que rompió con el corsé del academicismo. Entre los modernistas y los 
Contemporáneos ex i'stieron Reyes·, Torri y Guzmán que fueron ejemp1 o de prosa so--­
bria pero no alcanzan el desenfado con el que escribe Novo, ni se atreven con sus 
temas y ang1icismos y menos, a1 di'ario fotimo que fué su literatura. El1os llega·­
ron tnc1uso a ser actores, en e1 escenario acondi'cionado de la casa de María Ant~ 
ni·eta Rivas Mercado, acostumbraban representar ellos mismos los pape1es. En una -
ocación, cuando representaban"Orféo., hubo un. temblor y toda la gente salió co---­
rri'endo. A Cocteau le llegó ·1a anécdota y la completó afirmando que el actor que­
hacia de Orfeo habta muerto entre 1as rutnas. Vi1laurrutia cuenta esto y termina-
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diciendo, que ahí estaba él para desmentir a Cocteau. Entre sus aportaciones, qui~ 

ro destacar que su actitud vital es admirable. No sólo renovaron el arte, sino la­

vida. Novo escribía en 1~ publicación de algo así como la Asociación de Taxistas -
del Distrito Federal, que titulaba a su revista El Chafirete. En esas páginas, sin 
su firma, Novo escribía artículos y calaveras ... Tenían la noción de que los escri 

tares conservan las cartas de otros escritores y, entonces, son muy precavidos. -­

Se protegían mucho unos a otros. De Novo quedan muy pocas cartas, quizá porque a -

la gente le daban miedo y las destruía ... ninguna generación ha tenido la idea 

epistolar como los Contemporáneos. Había un juego muy bonito en la época muy seme­

jante al Cadáver Exquisito de los surrea~tstas- que era la respue~ta equivocada y 

consistía en que mandaban 1 a carta y 1 a respuesta al mismo tiempo y se publicaban­

una junto a la otra ... Vtllaurrutia en·Nottür~o én·gue riéda se oye escribe no un 

simple juego de palabras, stno de palabras que se van rebotahdo, lo que implica 

que hay mis significantes y si~nificados. Su literatura es ~uy pictórica, su pin-­

tor parejo sería Giorgio Di' Chtri·co y sus plazas desiertas, 11 enas de ausencias m~ 
tafísicas ... Vi11aurrutia era dibujante y su mae·stro fue Gedovius, por eso incluso 

su crítica de cine se va por otros rumbos y establece relaciones con cuadros, no -

es casua1 que Villaurruti'a haya sido el Contemporáneo del que existen mayor número 

· de retratos" (11~). 

CARLOS MONSIVAIS RESUME 
' Por último Carlos Monsivaís resume 1..con __ .;esta?·".~an>crb'Ba& al grupo. "biás :qne -

grupo o generación, contemporáneos es, en México una acti"tu~ ante el arte y la cul­

tura (ftnte 1a soctedad y la política), cuyas, notas distintivas son el rigor, la -

críti'ca, la creación en contrapuntos a lq reali'dad nactona1, 1a oposición al chovi 

ni·smo, ·1a sensación• simu1 tánea de integración (el mecenazgo de la Revolución Mexj_ 

cana) y -margi'na1idad (_1a i'ncomprensión ambtental) oue, ilustramos con las pa­

labras· de Manuel Maples Arce, según Luis Cardoza y Aragón: "De hecho Manuel Maple>s· 

Arce estaba casi solo como estridentista. Propugnaba una renovaci6n áspera, exhibi 

cioni"sta y superici'a1. El estridenti·srno fue el futurismo de los pobres; también un 

Dada pobre está presente, Con ·1os Contenporáneos no partictó en polémicas sino en­

tntercambto de invectivas. En Maples Arce hubo furia más que humor, Ante quienes -

acusaba de cosmopol i'tas' con agrado recuerdo su grito' que fue todo un programa: -

"iVtva el mo1e de guajo1bteº. 
En Soberana Juventu-9., (1967) Maples Arce, más que exacto es ingenuo. Baste 

e1 parrafito: "El expíritu de mafia 1 es di6 prc-!pondm··anci"a. /\ veces emprendían ver_ 
dadora presecuci6n contra quienes se reststínn a solidarizarse con sus intento~ 

de hf!gf:rnoní·a inte'lectual o$.(! nognbiln a mitraron aque1 monirmd'io. que la época de 
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insistente publicidad de Proust y Gide en cuya obra se amparaban la comedta de -

los "maricones" y el cinismo de los "pederastas". La rebeldía de Maples Arce muy­
pronto se disolvió burocráticamente". (12). 

LOS CONTEMPORANEOS. 

Los Contemporáneos dentro del ámbito mexicano son regidos por el escepti­

cismo debido a la gran desilusión revolucionaria mexicana y por el muro contra el 
que todo un pueblo se topa sin encontrar ni negaciones ni afinnaciones, se reduj_g_ 

ron a la soledad y se condenaron al autoanálisis. Cuesta y Torres Bodet se defi-­

nen en "Una Botella al Mar, como un grupo de soledades que reune sus exilios. Los 

Contemporáneos se sintieron desterrados y extraños en un país que los excluyó por 

que pusieron en riesgo su colectividad, fueron criticados, rechazados, profunda-­

mente incomprendios, tachandolos de antinacionalistas y exquisitos en un sentido­

peyorativo. En el artículo "El Grupo Sin Grupo" Xavier Villaurrutia dice" 11 No es 

posible- por ahora-juzgar a los poetas y en general a los artistas mexicanos~no 

como héroes, porque no son la regla sino la exc.epción. Sin un público cercano y -

visible a quien dirigirse su obra aparece aislada estética y moralmente del Méxi­

co real. Individualmente, más o menos fuertes, hallan en su aislamiento su debili 
dad o su fuerza, desde luego su orgullo. No son regionales, no son populares. No 

quieren ser regionales nt populares. La ünica manera digna que tienen los artis-­

tas de comprender al pueblo es no pretender hacer para el pueblo un arte que será 

inferior, i'nd ividualmente al que surge del pueblo mi smo 11
• Frente a la in toleran­

ci'a con la que son atacados tan vi'olentamente añade; "que importa que alguien pi­

da que pongamos eti'quetas de "made in México" a nuestras obras, si nosotros sabe­
mos que nuestras obras serán mextcanas a pesar de que nuestra voluntad no se lo­

proponga, o más bien, gracias a que no se lo propone". Los Contemporáneos fueron­

cosmopo1 itas en materia de arte, pero patriotas convencidos en sus declaraciones­
mexi'cani'stas, su afrancesamiento no era un particularismo sino un universalismo,­

su profesión de fe era universali'sta, su forma de decoro era el sostener un mexi­

cano en el polo contrari'o al de Diego Rivera, nada folklórico ni colorido. 
Fueron Contemporáneos por el orgullo de sincronizar con la mejor l iterat!:!_ 

ra de su tiempo; la francesa, la inglesa y la norteameri'cana y lograron ser verda 

deros coi'nci'dentes· de 1 a cultura de su época, su litera tura es universal en el 
sentido de que trata de la problanática del hombre en su esencia, 
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LOS CONTEi\lPORA~EOS 

VIDA\' OBRA 

Nacen Demuelo Ortii de ~lcintdl:ino, 
<"I S de enero en C:hu!ad ele :'.téxic<'; 
}:nrique Gonzáki: Rojo, el 25 de a;:ns· 
to en !'in:iln.t; C;ul11s l'diiccr, el 4 ilc 
noviembre cu \'illahcrronsa. 

. 
• ~lEXlCO Y 

· A}.fERICJ\ LATINA 

Mcxico: Suhkv~.dún de los indios ya· 
quis. :'\;zcc J·:ufino Tnmayu. 
,\inérir.a l-'ltin;1: U primero dt" c.-n~ro 
se.- tcrmi11:m los t~;imitrs c!e la C\':11:u:1· 
ciiin c~p:niula ck Cvbn r se dt'etÚ:-. el 
traspa5o el!." podl·rcs. 
i'\¡,crn.lor)(C J.uis nor~cs y Mixucl .. ~n­
~tl A5turins, 

Ml1'ltico: l.os hermanos M;i¡tÚn funclan 
el pcriótlico anuri1uisla ll1·Kt"nf'Turiún. 
.J. Sierra: 1-:i:olucirin f1t1líticn drl piw· 
blo m 1•xicn:111. 
,\r.léric:: !.atina: Rodó, An"d. C. Rey· 
In, /,u r11~11 ,¡,. C:ui11. !t. l':ilma, Cachi· 
1•udws. 

• f ¡",,: .· .~· . ·, l 

···! 

HISTORIA Y CULTURA 
UNIVERSALES 

t'" 

Gutrra nni:lu-borr. 
Primeras rr~l"C'wnt:.u:ioncs del Teatro 
Litnario lrlanrlés. 
Tols:ui, Rnurrr·ccilÍ:i. Yra:~. /:'! 1irttf1• 
1·11 los r11J11ks, Rkk~rt, (.'t1·11d11 clr la 
rulturn ,'.\' rfrnria dr le nr.t1m:t,·:a. I>, 
1 lil!.>r.rt, F11nd11rn1·nf11s d1· ¡:1·umrtri".J. 
l{c¡;i(trl\ m.1~n~ticó dr IN so!1j,lo1, 

Se firma rl tratndo que oto~i.:;i a Est:t• 
clos linitlos plrnos poclC'rcs par;i 111. 
construcdún ~· manejo c!cl Can.u !Ir 
l':inlrná. Rc:nclicii1n de los bocn. lo· 
lUrrccciírn de los l>DXl"l'S. 
Drcisrr, /.11 ht'lmnna Carri1•, Cnk11c, 
<:la11di1:t' rn la rscut'/a. l'<'·i.:ur funri:i 
l.•·s ruhi1•r.t d•· la 1pti11:ai111•. Rilkr, 
f'm·mas. l'uccini, Tmca. f' rt'lHl, Le 
in11·rf•n•t11dú11 ,ti- l•is St!l'1111s. H11~'rr!, 
J:n•1·sti)!11:-i1Jw•s l;,,i:iras. G, Sorrl, /fr. 
JfrxÍtlnt•s s11brl' la 1•i11/1•r.riu. J. C:()n· 

~ rn1l, !.nrd jim. }>yc:1', J.:/ 11111·1·,, drama 
\:> tfr Jlm• !I, -......-------·---------------·--,·------------------ -· --· -···----------··-··· .. --
w l:IO ¡ !'\:ice José Corcmit.a el 10 de novicm· ~léxico: s·on ele tenidos los hermanos r.uerr:i chino-japonesa. T. RoosC'vch, 
0 b;e er. Vilb.hcm-1osa, Tab:uco. ~l:t;:ón. El gobierno orrlcna l;i dh;llu· prcsirlcntc de ~.\taclos \!nidos. 

1902 i\:1C1: J a.ime Torres· B odct, el 17 de 
11bril en Ciud:id de Mé>dco. 

. ~-. . . 

.""/ !\aClºll Xavirr Vilh1urrulia, el 27 tic: 
mar1.o cr. Ci11ilad dl" ,'.Jéx ic1.1 y Jor~c 
C:ur~ta, el 22 óc scpticmhrc en Cór· 
rlo!JA, Ver.icrJt., 

ción de los partidos liberales. J oyce, El tn"u11fo dr lo i•ul¡!c:r. T. :.1.:nn, 
/\mcric:1 1.:ltina: Problemas Crontcri· !.os JJi:ddC'llbrook. Kiplin¡:, A'ir.i. 
zos entre Chile y Ar¡:entina. C:onsli· Wclls, Lns prin;rrns liombrcs 1·11 la 
·1uciún c indcpcndcnc:ia formal de . J,1111a. F rcucl, /'sicupatulo,c: 1'u 1fr /cr r i.fa 
Cuha; cnmícnrla Plalt que: a111oriza cotidin11n. Se otoTJ<• por primer~ \'CZ 
a los Estados Unidos a intervenir en el l'rcrnio :-:ólicl: Sully l'ruclhumm~ 
la isl.i. recibe el de liicratura. 
U. Quiroi;;i, 1.01 arri~ci'fu de coral. 
Di;iz Mirón, /,tllcns. Gon1.áléz l'rada, 
Mi111isL·uh:s. 

México: Fallece el· r,cncr:il Mariano 
1-:,cobe<lo, vcm:_cdor de los impcrialis· 
l:u en Quc:tétJro. Fu11rlacli'in del lru· 
ti11110 Gt:•>liigko Mcxk:mu. 
1\méric:a Latina: Cuha se define como 
un pmtc:cwr~do de los Est:ulos Uni­
<lo5. Bloqueo ele puertos vcnczol:inos 
por la~ cscu:1dras de Inglaterra y /\le· 
mani:t. 
~aecn !'ic:ohis Gillén, Carlos I>n1111· 
ffil)nd clc: /\ndradc y Murillo !\1rmlci. 
J. !\l. ÓLl:ón, l'ucmll.f 111i'sticos. l'ayró, 
C:mct'ú11 lriigicr-

!\léxico: Excur,ión científica a las i:1l:\1 
HC'vill;i;¡i¡¡crJo, l.1 Unión l.ílier;J pro· 
mlll'H lit J-C>da rt·dccciéin óc l'uríirio 
1) ia1.. • 
(;atnhod, S1111tr.. 
:\1,1hi<:.A J..itin.t: l';1.n111n•Í JI: 1q1:1r~ 1k 

Alianza an¡:lo-japonesa.. Fina.liza la. 
guerra ;rn¡:lu-bocr. Alfonso XIII jura 
111 C1111stlluci611 como rey de L1p~fla. 
!\luc;c Emilio Zol.l, Cruce, Estr/i,·a • 
Gorld, /.os 1J.1j11s /micos. Giilc, M 
irunoral. lllasco fh:liicz, Carios y l•arro. 
V:.ilk lncl.in, .<iulinla de oto1iv. ll.Ja· 
mes, Lns a/tll de la pa/111110, Anrlrciv, 
¡.;¡abismo, l.cnin, il).ur haar! K~u11· 
ky, J.a rrvulud1i11 wcial. Husicll,/'rin· 
cipios de rnat1:111Jti'cas. 

f'rimcr \'Uclo de los hcrm:i11os \\'ri¡;ht, 
Pío X u1ccdt· a l..cún XJll como pon­
tífice romano. 
J:u:k 1.-crnriun, f,'/ //amad11 Út' 111 srlra. 
)\11.ew, Jl.,111/Jrr v 111¡1rtl111m l!rf, Con• 
r:HI, Til•ill. l>',\nni1n1íro, l.auo/•'I dr/ 
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190~ 

1906 
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NM:en Salv:ule>r NO\'O, d 30 ele julio 
en Ciudad de ~!éxico r Gilhc:rlc Owi:n 
el '1 de febrero, en El Rosaiio, Sili.i.loa. 

Coiomlii;\., NaceJcir1:e Crurer:i A. 
M. IJg:trlc, Curn!t1J di: lo pamfia. 

México: Achmo Bov:ui, arc;ui:ccto 
it:t!i:mó, inid:i !J construcciún t.lcl Tea· 
lro NacicnaJ (Bclbu Artes). Se reforma. 
I:\ Constituciú1: p:ir:t prolon¡;a.r el re· 
riodo presidencial;. sei~ :ü1os. 
América Latina: Bolivia cede sus pro­
\•incias m:i.r!tim:is. lle\'olución de Sa· 
ravia en Uru¡,"Uay. 
Bkst G:ina, Los tranrplnntados. B. 
Lillo, S11btarc. Nacen Pauio Ncruda 
y Alejo Carp-.:nlicr. 

México: Se: crea la Secretaría de: Jns· 
trucción Pública a cargo de justo 
Sierra. 
América Latina: Lui:onc:s, La guura 
gaucha y Los crepúsculos del jardi'n. 
Payró, Marco Scucn·. R. Darío, Can· 
tos de vida y <'s{lcron:a. 

México: El Partido 1.:bcral Mcxicmo 
lanza un program:i pidiendo reforma 
a la Constitución: salario mínimo, pro· 
hibiciól} del tr:ibajo infantil. En ;\ca· 
yucan se subk\'an los campesinos con· 
tra el despojo de tierra. Hucl¡;a en la 
industria tel( ti! c:i 0:-17.aba. 

1 delo, 

Guerra nao-j:iponcs.'l. llooicvdt rccJc. 
gido. 
Eche¡;a.ray, Premio Nóbd de LlteD· 
t1Jra. lkm1:m lle~~e. I'l'tcr Coml'nzirid, 
ruccini, Modamc flurtrrfly, Rodin, 
"F.I pensador". rir:mtlclo, El d1'funto 
MatiOJ l'oscrJ. J. I.ondor., El lobu dr 
11:11r. ll.ja.'T1cs, El lntón deº'"· !\luuc 
Chcjov. - ,.. 

En Francia, ~paración de Ja li.;lc:sia y 
el F..staclo. Finaliza la co:iti-.:nda ru~o­
japoncs:i. Serios cona~os revolucioru· 
ríos en 11.usia. 
Einstc::in, rt:latiuidad rcstrinr,iúa. Rilkc:, 
El libro de las horas. PicMso, "l..Qs 
arlequines". 

Conferencia de Al¡.:cciras¡ derechos 1.k 
Francia sobre Marruecos. Represión 
violenta r:n Rusia. 
Claudel, J.a par:idrín de medi'culi'o. El 
fobismo: Matissc, Derain. Trotsky, 
/la/anee )' pcrspcctiua, R. Luxembur· 
go, Hucl¡:CJ dt: masas, /1artido y si"r.di· 
catus. ller;;son, /.a cvoluci'tin creaclorc, 
U. Sind:Ur, /.c. jui:¡:la. 

-~--------.r 

América Latina: Rcvuc:lta en Cuba; 
Rooscvclt ordena .la intervención ar­
mada. 

· · · · · · ·· · · · ----------1--Chocano, ·~üma ifj.iitñ'éd.-'Dái{o;-Dpi·=------------------

p..;¡ .r·¡ 1 
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1907 

190r. 

1909 

nionr:s. Palma, Mis últimas trr.diciontS 
peruanas. 

México: Se concede permiso a los 
Estados Unidos p:ira que su flota ope­
re en· bahía de: Magdalena, Sonora. Se 
inaugura el Palacio del Correo cons· 
tn.údo por Adamo DoarL 
América Latina: Darío, El canto 
errante. 

México: El presidente Di':a dccl~ 
que está dispuesto a dejar el poder' y 
a acepl;:ir la creación de partidos de 
oposición •. Franchco I. Madero, La 
si1cen'ó11 µrc;id.·11cial en 1910. 
América L11j:ia: En Vcnc<:ucla se il\icia 
la dictadura e.le J ua.n Vii:cnte Gónia. 

México: Se funda el Partido Democd.· 
tico y postula al r,cncral Bernardo Re· 
yes p;u:i la viccprcsidcncÍ;.L. Se funck 
c:l Club Anlírtticcclonista de: México, 
cncaLa.ado por Frnncisco l. Madero, 
Emilio \!~1.c¡cct. y otro~. 
Se; forma el A 1cneo t!c lJ J uvc1\!ud. 
América l.:itina: fat::dos l1nido1 in· 
tcr;ic11c en Nic;ua¡;u: ... 
Nace el escritor uru;cuayci Ju;u1 Cllr­
los Ontttí. L. I..ugorics, Lv.ru1rin sen· 
tí111tt1 tal. 

Segunda conferencia de: paz en u 
Haya. 
J. Joycc:, Música de cámaTa, J. Den.a· 
vente, Los intereses creados. Gustav 
Mahlcr, Sin/onia en m1' bemol mayor. 

Bélgica se anc-xiona el Congo. Rc-volu· 
ción de ''L-Os jóvenes turco1". 
En Dublín la representación del Bu· 
f ón dtl m1mdo occidental de Jo y ce 
provoca un escánda.Jo. Mcnéndc:z Pi­
da!, El cun lar de Mi'o Cid. 

Revoluciones en Pcnil y TurquÍL 
"ScmanA tr.i;ica" c:n Darcclona, cjccu· 
ción de F crn:r. Anexión por Austri11 
de b. llomi;i·llcnr:Eovina. Dlcrior 
11.tr.1vicsa el Canal de la Ma.ncha. 
Lenin, Materio!iJmCJ y Empiríocriti· 
cúmo. T. Mmn, Al:t.:a rr.al, 

. 
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1910 

1911 

1912 

1913 

.. "' ~ ~ --
45 

.. . : ··---....:. ··--·------- ----·---- ,_ ,·, ., . .;..! 
--:----;.--· ---:-:--:----:·-~- .... ____ ·._:...--:.. .... _.- ...... 1. 

S:ih'11dor Novo se tnulnd! con su fa· 
milia a Torreón, Coahuila. J. CueJta 
ingresa a l:t escuela privad11 "Unión'' 
en Córclub:i, .Vcracruz, · 

Gonzálcz Rojo ingresa a la Escuela 
Nacional Preparatoria. 

•' 

México: Re~pcrtun de la Unh·crsldad 
Nacion:i.J por inki~th·a de justo Sk· 
rqi. Se inicia la Rcvolucií111 :.texicana.. 
América l.:itina: Hoque S:i.-nz, ¡¡po· 
y¡ido por los conservadores, ~an:i la.~ 
clcccionc5 prc~idencia:ks en Ar¡:cntina.. 
Nace el poeta argentino E1Uiquc ~fo. 
lina. 

México: 1-'U furrzas re\'olucir>n:iria.s 
toman la c¡¡pital. l'orfoio Dfai finna 
su renuncia y viaja a P:iris. Francisco 
León de l:t llarra ;15umc interin:.mcnte 
la presidcnci:i.. Madero, presidrnle. 
A. Reyes, CurJtionrcs esaticas. 

México: Se levanta en arma5 Pascual 
Oro7.co: desconoce al prcsidcnie Ma· 
clero y proclama el Plan de l:'.mpaca· 
dora. Se funda la Ca.~a del Obrero 
~lundial. ~lucre el historiador y hom· 
bre de lctr;1sJusto Sierra. 
América Latina: Nace José Lczama 
Lima. 

México: Sucede la Decena Trágica, 
que concluye con el derrocamiento 
de Madero. V. Huerta, presiclentc, 
Asesinados Madero y Pino Suárez. El 
gobernador Ignacio Pesqucira descono· 
ce el gobierno ele Huerta. Venustiano 

Muerte de F.clu:irclo VII de ln;;l~tern: 
coron:iric'.•n de Jorr,e V, fonnación i!d 
Dominio <le África del Sur. 
R!lke, Cucdrrnos de Maíte Lc11n'dis 
/lr(r;.(C, :\:ice ~fo;ucl llcm:índt7. en Orí· 
huela, Esp:ii1a, miembro de b Genera· 
ción del .% o Generación Escindida. 

Revolución en China¡ crhh marroquí. 
Los itafi;1nos en Trípoli. Fund:ición 
de la C~T en Esp:ula. Crisis política 
y oleada de huel¡:as en Inglaterra. 
D. 11. J_1wrence, El f!at'O real blcnco, 

Huelga ·minera en Gran llrct:u'i:i.. Gue­
rra b:i..lcánica. · 
· I:'. K:úka, La metamor/osú. Thom:u 
Mann, ,\11u·rtt en Venr.cia. 11. Shaw, 
Pi¡;rnaliór:. 

El Ubter se separa de lrl:inda <!el Sur. 
Leyes militares en Alemania y ¡.·ran­
cia. Legislación antitrun en los f.sl:l· 
dos Uniclo~. 

,.., C:11Tanza proclama el Plan de Guada· 
\O lupe. Com•enciQn Constitucion:Uista 

Husserl, "J.'enomenolo¡:i'a. S. frcud, 
Totem y lllbú. D. H. Lawrencc, .Amim· 
tes e hijos. Proust, l'or el cernir.o de 
-~11!_ª~!.1: E_id~, l.~..!.lf.~~·tl,:l_<!,cn:~!jw:o. 

--,'a--------+----------------f·~eñ').fo'nCl•:í\·:i:---·-·----- ·· --
tO 
..._ América Latir.a: Nacen el poeta co· 

1914 

... 
,• ..... 

191:; 

191G 

Gifüerto Owcn estudia en Tatuca. 

lombiano Edu;udo Carranza y el bra· 

silcño Vinicius de Moraes. 

México: Dcscmba.rco naval nortcamc-
1 ricano en Tampico. llloquc:o norte· 

amcnc:rno. Las milicias de Carranza 
y Obregón derrotan a 1 Jucrta. Camm· 
u se autoproc!ama Primer jefe del 
Ejército Constitucional. Zapata y Villa 
hacen opos:ción. 
Nace el escritor Octavio Paz. 
América L:itina: Se tcnnina el Canal 
de l'an:uná. r\:.iccn el poela chileno Ni· 
onor l'urr11 y el 1:1crllor iu11entl110 

• Julio Cortáxar. 

Salvad;ir Novo regresa a fa capital e 
irúci:1 c:>tudíos en Ja l~s.:ucJa N:.cio· 
nal 11rcpar.1tori1. Al;:unos de: Jos Con: 
wnporincos public:i.o en la R evÍJla 

Gil; dios. 

Mbdco: I::I goliicmo ele Vcnustiano 
Camm1.a es reconocido por diversos 
gobiernos. Los villiHas sufren vari:u 
dcrrol:u, 
América L;,,tin:i: J)escmharco norte· 
:uncdcano en Haití. 

México: El !(l>Í>ierno noncamcric2110 
penetra a tcnito:io nacion:J en t..usca 
d.: Villa. 1·:1 i::sc:uadrón ¡iu11itivCJ cae 
prisionero por t.rop;u comti 111ciona· 
listas. Se ínlr:ia.n IM ~rab~jos del Con· 
grcso Constítucionalina convocado 
por C:ur.mza • 

Primera Guerra Mundial, luuta 1918. 
Disturbios en el Ulster. 
J.Joyce, Duhlinescs¡ tcnnina llrlralo 
de un artisra adolescente, cornicrrr." 
Ulises. E. R. nurrough•; Tarzá11. 

Jluelca general contra la guem en 
Italia. 
Eimtcin, Teor1'a C<'llcral dr la re/ati· 
M'dad. Virr,inia Wulf, l'Uijr de ida. 

Constitución del Spa.rtakushand. 1\sr· 
sino.to de Hasputín, Husscll es dnlitui· 
clo del Trinity Collc¡i;c 1•or iU ~ostura 
p:u:ifi.sta. · 
Arthur Sltintzlcr, El te11i't:11le (í11J/cl. 
F. S:iuuurc, CurJo de li'ngü{1/itfJ tt· 
ncra/, Apollíwúrc, El jlurln lJJtÚMJ.lu, 
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J. Cuc1ta trnnln:t Ja educación prima· 
ria en el "Golc¡;io Amérb." de C11r· 
<loba, Verncruz:. Se conocen en l:i 
facucla Nacional Prcp:u.1loria ~c•vo, 
Vill;1urr\1lia, Torres Dodct y Gorosti· 
za. Algunos de los C:ontcmpor:incos 
publican en la revista 1'<'8uso. 

Orti:i: de Montcllano, Torr<"s Ilodct, 
Gorostiza y Go1uálcz Rojo fundan el 
Nuevo Ateneo de la J uvcntud. Cul·sta 
ingresa a la l-:$cuda Sr.:und:iria de . 
Córdoba. Torres llodct, Fervor. 

. . ' . 
,' 1 

Mlxlco: F.n fo ciudad de Querétaro 
'e pwmul¡;a la Comt!tuc;tm de 1917. 
Vcnustiano C:uran1.a, prc~ic!cntc. 
A. Rc)•es, Vi.u'cin d1· A111ili11ac. Torri, 

.fü1Jt1)'CJS y poemas. 

México: SU!"J:C la Coníeclcraciím Re· 
i;ional Obrera Me:dcana. Nacen Juan 
José 1\rrcola y Ali c.11umaccro. 
J\ me rica Latina: Cés:ir Vallejo, Les 
hcraldus nrgros. 

·,· '~ ' ..... 

Rc\:olud6~·~,,~ E,t:1dos l!~~o1 c:it~t 
en h Gran l.uerra. · 
J. J orce, publica Rf trat ,, dr.11., c~titlc 
11tf11/rsa11ll', V. J.c11in 1 ¡.:¡ f."s!ado y l.J 
rc·1·oluci1j11, P. \'aler;·, l.a jo~t:11 pa:ca. 
l.. l'iram!tllo, Cnda 11110 .ª s11 mc11(rt1. 

T. S. l:liot, /.a cm1dún de amor ck 
J. ti l/ml l'mfrc>c:k. 

IluclK:t' en /\115tri:i-ll1111r,ria.. Jlurl~ 
¡;cncral cu numerosas ciud.:idcs .:Ucm:::.. 
n:u. Lucha abierta entre r.l IK,\ r J¡ 
policía iní;lcsa. Los irlandeses pruc!a-
111a11 la Rcpúblic:i.. 
Joycr., Exilicdos. 

-~~~~--~~~~·~~~~~~~~~~~~~--:~~~~~~~~-t-~~~~~~~~~~~~-

x. Villaurrutia colabora para la revista México: Asesinato de Zapata en cm· Fundación de la 111 httemacion:ü. !-.e HU9 

I 
A:ul de Guadalajara,J:tlisco. bo$cacla or¡:anizacfa por el coronel funda b orr. 5e :!Lllcrda la jomJ1t.!a 

J csús Guajardu, de ochn hnrns. S<'m111111 Hojn en r.erlin. 
¡\, Nr"'u, /,a nmcdn 1'n111v1·i'I. Fim1a del Tratadn llC' Vcnallcs. Funib· 
América l.ntina: A u Rusto B. J..egui'a ción rkl rm11irnicnto íasdHa it:tliarifl. 
toma violentamente el poder en Perú. F. Kaíb, /.a colonia pcni:enciuri.1. 
Mucre el escritor pcru::mo Ricardo J\ncfré Ureton, /.ns campos mcgni'li· 
!'alma. Nace el argentino César Fer· cos. /\bel Gancc, ro acuso. 
nándcz. M. 

Gonzálci: Rojo dirige la sección lilcra· ~f<'·)(i<:o: El presidente Carram:1apoya 
ria de El Hl'Taldo d1• México. Cuc:sta la candidatura de lgn:u;io Uonilla; lc-
CRresa de la secundada. Villaumaia, \'antamicnto que apoya a A, Ohrc¡;ón. 
"Plegaria" en la revista A rlrqu.r'n: co- Carranza huye y es asc~inatlo. 
'!ahora enA urnra de Guadalajara. Novo Tnblacla, I.i-l'o y 01ros ¡101•mas. Lópc:! 
publica dos poemas: "Mariposa" )' \lclardc, Suo11<jJ111ria. 

t)g "Bhuda" en Policrom1'as, periódico Amfrica Latina: Ocrrocaclo el dicta· 

Guerra ruso·polaca. Primera camp:i!11 
dt' nn cooperación de GandhL 
0''.':dll, ¡.;/ l'mpcra.fur }on,·s. T. Tzan., 
Mani'[icstu Dadá. Descuhri:nicnto c!cl 
la~cr. I', Valcry,I':lcc1:1~11lrn·,,mcrii1v. 
Fil7.~cra.ltl, /Jr <:stc lado rlrl PL-raúo. 

~·~~~~~~~l~d-c~L-a~E~~-e-u-c~la~N~'a-cTio-n-~~l~~-c-p-~---t-o-ri~a-y~~dTo-r~~~a~~-m-1~~k-c~o~M7.-,n-u-e~~-~~--s~tr-a,d-a~C~.~~·----·~-··-··-·~·~~~~~~ 

t:Tl col:lbora para El Universal Ilustrado. Nace el poeta 1Hasilci1o J oa.> Cabra} 
de Mela. Aparece la revista UnlL"Uaya 
Los ,\'ucvos. 

1921 

!922 

Ortiz de Mot11dlano publica cn .1 uidez 
sus primeros poemas. Pclliccr,Ct:lorcs 
c11 el mar y otros poci!_las. Cuesta es· 
cribe una "Oda a la intlcpcmlencia" 
y viaja a ~léxico par-.i c~tudbr Ciencias 
Quírnic:.s, 

Torres no<lct, El COT<!:Ótl delirante y 
Carir:·uncs; como director del <lepar· 
tamrnto de bibliolecas <le la Secreta· 
ria lle Educ:i.ciém I'útilica or¡r:miza la 
prlmr.r.i Feria del libro. ViUaurrutia 
colal.ora en la rcvist:i A lt:nt:o de Te­
guciga!p:i, I!úntluras. Novo traduce 
Narrocio11c.f ck .Fraucis Jammcs para 
la colección Cvltvra. Viliaurrutia c:scri· 
b~ el prólogo a las traducciones de 
Novo. PcUiccr vbja a/\ rnéric:i del Sur. 
Ortiz de ~lontcllano y T0rrcs Rodct 
co<iiri¡;cn la revista /.a i'al111:x1~. 

México: Se crea la Secretaría de Edu­
cación Públic;i., su primer secretario 
fue José V:uconcclos. Mucre el cscri· 
tnr Hamón Lópcz Vclarde, 
América L<1ti11a; Aµarr.ce h revista 
u:-uguaya A /far y la argentina Prisma. 

~léxico: Se inicia Ja c>:c:iv.:i.ción de la 
zona arqueológica <le CuiC\lilco, diri· 
r,ida por Manuel Camio y llyron Cum· 
min~¡, 

América L:iliru: M:lfcclo de Alvcar 
.:a.na la.selecciones en Argentina. Apa· 
rece la revista ar-¡,r:ntina Proa. Er. Sao 
Paulo ~e realiza Ja semana del Arte 
~lotlerno, con la cual se inicia el Mo­
dernismo. 
C~sar Vallejo, Tri/ce, De Andradc, 
l'a:J/ic1:io Des11aírcda. 

Constitución del Estado Lib~ de lr· 
landa. l'in de la guerra civil en Ru~ia. 
Grandes huclg;u en ln;:;latcrr.i. 
Pirandcllo, Seis pcrsonnjcs rn /JuscJ d<: 
autor. Il. RusscU, A111ilisi; del espiritu. 

ll!ussolini mucha sobre Roma)' tornl. 

el poder. Mustaíá Kcm:J tom:t el r..o­
der en Turqui'a. 
J. J ayee tennlna Uiius. r. Valcry, 
Encal'l/01, T. S. Eliot, Tht ll'rutc L"nd • 
Virginia Wolf, }acob's room. K•íka 
termina El Casti'l!o. Tr.i.tamicnto de Li 
diabetes por insulin;¡. 

~~~~~4-~~~--~~~~--~~~~~~-..-~-~-~~~~~~~~~~~~-1-~~~~~~~~~~~~~ 

1923 ..: Ap;1rcce NucuOJ callCÍút1n de TCJrrc' 
JICJdCI; J'1Jcrlo de Co1:7.;Ík1. Rojc.1, La 
c:ditori¡¡I l'orrÚ;\ en el .,.;,Jumen Ocho 
poctt1s ~nlolo¡:~ a Vílí;1urrutia, Ortíz 
de ~ICJntdla110 y 'forrn llt><kt. Novo 
.l!:iaridon.;a los c~111t!io~ de j11rlsprudc11· 
cj;¡ y cjr¡.;c corno dnr:rn1c rn IJ Esc\IC· 
b ele Vcn1110 y fa E¡,clltl;.i Nacional 
) 1rcp:ir.1to1k. 

:..iéxico: Fr:inc¡,co Villa es :uc5irutlo. 
~.lur.rc j osé Lbpcz l'onillo y l\oj¡¡s, Se 

rca11ui!:1n l:u rcl;.c;;oncs México·Est."I· 
éo' IJn.idc.rs pu: Ir,; tral:1doi de Hu· 
c;irr.!L 

f'rirno de Hivcra, dictador tn Er¡,.uü .. 
Oi:upaci:111 de Huhr por íranwl1dill. 
llucln~ ¡¡c11mu en Akrna11ii. ()lc;,.d1 
rcvoluc~ionaria y contr:urc:volucion> 
ria cu I~uropa cer1tral. 
E. I', llulible CJ1;1bkcc b1 diuw.ci;i1 
entre ~~l:ixi:t.t. f:crnard Shaw, ,'J1m10 

Jwm11, Hill;c, StmrltlJ a Orfui, 
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J 929 

1930 

1 

Se publica Potmos de To1tts Botlet. 
Aparece el ensayo de Villaum1tia La 
pocJ1'n dt: los jóvtnes en Mbdco: Pit· 
dro de Sacn/icif's ele Pclliccr, Cuesta, 
La resurrección dc don F1ancisco. 
Novo es nombrado jdc del Dc:pma· 
mento Edilorial de b Sccrctuía de 
Educadón l'ública; vfo.ja 1. llawai. 

Ortiz de Montclldno, El lrornfJo de 
siete coloru; José Gorost iza, Ca"cio· 
11cs para cent ar cr1 las barcas, No\'o, 
XX f'Mmas, su primer lihro. La revista 
chilena A tenca publica una selección 
poética de Villaum1tia. 

Ortb: de Montella.no, A 11tolo1i'a de 
cuentos mcxfranc.•: Torres llodet, 
Pocsi'as ¡ Villaum1tia, Rcflrjos¡ Gon· 
zálcz Rojo, Espacio, en España. Owcn 
colabora en la J'C\'Ísla Uliscs, Pellicer 
visita Europa y Cercano Oriente, 

Torres Bodct, Margarita de r.ieb/n. 
Villaurrutia )' Novo diriRen la 1wisla 
Ulirr.s. l'clliccr, llora y t•ci11tc. Villau· 
rrutia, Novo )' A. Rivas fundan c:l 
teatro Uliscs, 
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M~xico: T::l 1~ncr.\I l'lutArCO Elíiu Ca· 
lb, presidente, 
América l.:llinn: Ap:m:cc la revista 
:lfbC:ntina /1Torti'T1 Fi'r.rTo, Jo~¿ E. lli· 
vera, La t•orá¡:inc. Ricardo Güira!dcs, 
Dnn Sc¡:unáo So111/1ra, Pablo Ncruda, 
Frintc pormas de omor y una canción 
desesperada. 

México: Se funda el llaneo de México, 
Vasconcclo!, l.a ra~a cósmica. 
América J..:itin:i: Golpe de E~tarlo en 
Chile derroca a Alrssandri Palma. Gc­
rardo .Machado, presidente tk Cuba. 1 
Nace el sacerdote, poeta y político 
f..mc~lo Can.kual, 

México: fütall:i In gur.rta crlucr.i. 
Nace J almc Sahlncs. 
América Latina: Aparece la revista 
peruana A maula, 

~léxico: Obregón \'UCl\·e a la política, 
sufre un atentado. 
América Latina: ri.Iucrc el escritor Ri­
cardo Güiraldcs. 

Reorg.:inización <lel Kuomlntant: con 
ayuda de Ru:i.'I. C:obkrno l:ihorista. 
en ln¿;laterra. Asesinato en Roma cid 
dipuudo sodalist;i ~f:ttteoti. Murrtc 
de I..cnin, Stalin :il l">Úcr. 
Amlré llrr.ton, Mi:nifit•sto dd sa:rTra­
lismo. Thom;u ~lann, la mcmt11•ia 
mti;:ica. .. 
Italia: El foscismo, partido único. 
Trotsk}' sus!•cnclido en sus íuncioncs 
ele Corniurio del l'ut·blo. 
Eiscnstcin, J:'/ r.corc:cdo l'otrrnkim. 
K:\Íb, 1-:1 procrsó. F. Scoll fit7.¡:crald, 
}:"/ ¡:ra11 Gntsby. Louis Ar:i¡;on, ¡.;¡ cn111· 
p,·sino de ParÍl. 

Golpe dr t-:ctntlo de <iúmr;c J>11 Cn;ta 
en l'ortugal. 
E. llcrni111:w;1y, El sol tambit:n H' Ir· 
vanla, Clauckl, 1:1 ::apato de rasn. 
Malraux, /.e tmlllciún de occidrnte. 
P. Eluarcl, Capital de/ diJlor. 

Carta itali:ina dd trabajo. Ruptura 
entre Chani;:·Kai·Cht·k y lus comunis­
tas chinos. l.in<ihl·TJ:h atraviesa ti 
Atlántico. 
Forster, A JPcrtos ele la 11011cla • . M. 
Bridt·¡:!;•·r, F./ ur y el t1°crr.¡i1J, 

Ortii. de~fontdl:u10, Red; Villaunutia, ~h!xicu: Asesinato del prcsic!entc ,\¡. Primer l'lan Quinqucn:il r.n la l!nión 
/)ama de rora:o111='s; Cue~ta,Arilolog1'a varo Obregón •. l'ortcs Gil, presidente So,•iética. Trntsk Y es deportado • 
d ,. la pocs1a m ex ícáiiiií'n o'il en-:a-;--G. -..-p-r·-ov-1-s1_o_n_a_l."""S .... e-=r--o-r m_a_c_l_l''a_r_t-1d_o_N_a ___ , (,are 1 a l .orca, }(o manccrogífñiilí";"''l\-, 
Owm, La nnv1·la como nube.Aparece cional Revolucionario. . Huxley, Contr.1¡1unto. l..av-Tenrc:, El 
b revista Los Contcmporá11eos. Gon· M. J .. Guzmán, El á,r:11i/a y la scrpien· aman Je de latly l'huturley. B. Brccht, 
:d.lc7. !{ojo viaja a Italia. te. Nace el escritor C;irlos Fuentes. la Úf1cra dr tres cr11ta11os. A. Brcton, 

América L:itina: lkvuel!as cstudianti· Nadja • . R. Carn.1p, Estructura lógica 

Ortíz de: !-.lontcll:mo asume: la dirección 
de la re\'isla /,os Crmt1•mpnró111•os. 
Torres lloclct, F.du!:arión sr11lime11tal. 
Pdlicer, c,rni110. Owcn in¡;rc:sa al ser­
.vicio c>;lcrior y viaja a :'\ucv~ \'ork. 
Torre~ llod~t vl:ija u J:1p:u'.a, C:onzá· 
h;z l~ojo rc¡;rcs:1 de Italia. 

Aparece Dl'slfrrro de Torres Bodc:t. 
Cuesta se vincul:i a la Secrctari:i ele 
üluc:u:ión 1\iLlica como sub~ccrctario. . 

le.s en Cuba. Jrigoyc:n reelecto c:n Ar· del munrfo. 
gentina, Nace el escri1or colombiano 
Gabriel García Márque1, y MucrcJ osé 
E. Rivc:ra. 

México: Cesan cnfrentamicntos entre 
los crislt'ros y cJ gobierno. Pascual 
Oáiz Hubio, presidente, Se olor¡;:i 
autonom1'a a la Universidad di• México. 
América I.atin:i: Nace el ·c~crilor cu· 
llano Ciullh:nno Caurer-o1 Infante, R6· 
mulo G;Jlc¡;os, /Jotia JJárlJt1ra. 

Mhico: México rompe- relaciones con 
La Unión Sovif.tica. 
Mum· el escritor Emilio H.aha>l. 
/\ mérica Latina: 1 A"Ónidas Trujillo, con 
apoyo de Estados Unidos, r¡ucda al 
lrcnlc de Hcpúli lica !10111i11icana. /\U· 
1:m10 l.t¡;uía, dcrroc~clu en Perú. 
Jlurl¡¡a ¡;cncral en Cu ha. Nicol~s Gui· 
llén, Motii·u.1 tf,• son, 

Exilio de L. Trotsky. La ¡?ran <lepre· 
sión rt:onówica en Nueva York. Crea· 
ción 1kl Es1:1do V:iticano. Dictaclura 
dt' 1\kj:inclro ele \'u¡:o~lavia. 
W, Faulkncr, /:'/ 1oriidn y lo furia. E, 
liemlnr.way, A1/i'ÚJ a ln1 ormaJ, Se· 
¡;undo manifin10 del surrt"alismo. 

J::\':icu:ición definitiva de Akmania por 
los aliados. Fin de la dictatlur;i de: l'ri· 
mo de Rivera en Espaúa. 
Dc:~cubrirnicn10 del pl;i.ncta Plu1 ím. 
Faulkner, Mif"fllraJ a,i:uniw.john Dos 
l'assos, l'ara/e/11 42. Ürlt'jp y Gas~ct, 
/.a rc/1rliún dr• las 111a1111. S. frrud, El 
11111/l'sftJr rn la <11/tiira. 

--·-·l-----~-----------~r----------------+------------ .. -
19:11 

I 
Ortíi d~ Montellanu, /'1i111cr Jtmio; 
TorrCJ llodct, l'wur/11'1111, rrscntaila; 
"Dm nocturnos" <le Villaurrutl01 en 
JJamnd11l 1/c Mt1.(ico, 

México: ~léxit" rc~unocc el ré¡drncn 
rcpulilicano rsp:úlrA, Se cstaul~ce fa 
edur;LCic'in u:cun~S;iri;1. 
Arnc:ri<::i Litio<&: :..!1ctJU1 G11illrn,S1í11· 

C<Jrtl l'1J1011¡:0. Akjo G;11¡¡enlkr, 1:wl· 

l'rndam~cíón de' la Hrpúlilic;., r·n EJ. 
p:u)a, AlíAnn cncrc Hhlcr y l11s con· 
St'l\';11lnrcs. 

Vi.t¡dniA WoH, J,a1 01111, C:l111rks Cha· 
plin, /,11CrJ de la ci11dud. O'Nr.ill, J~/ 
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Cueata fundi la revista cultur:ü Exa· 
rncn y se divorcia de Guac!:ilupe Marín, 

Orti7. de Montclfano, Sueños; !'\ovo, 
Ntu:vo amor, F.n novitmbre se estrcn:i 
en el teatro llid:ilRo /'arree mrn;ira 
de Villaumitia. Novo \Íaja a Monle\i· 
deo c~rno dclt'gado a la Séptima Con· 
fcrencia l\m:unericana, en carácter de 
rc."lator; conoce en llut'nos Aires a 
GIPJ'ci'a l.<•rc:~. Owcn colabor:i en el 
rliarlo F./ Tirmpo de Colombia, 

1\parc:•e Pnºmero dc enero de 'forn-s 
Boclet. Se publica Parr.u me11ti'ra de 
Villaumuia. Ap;..rccen las ediciones 
priv;d:is: Sramcn Rhymcs: Romanct: 
de A 11.r:~lino y Adda; /Jécimas en el 
mar: Poemas proletarios rle Novo. 
Cuesta edita dos fol!etos: El plan 
co11tru Cal/C'S y Crítica de la re/ orma 
del nrtr'culo tcrct!ro. Colabora con el 
diario El U11i11l'rscl. 

: ' .. ·,,,•· 

~ ... '.-.'.~:t_.r,:· .. ,·'. . .,· .. ¡ .. '. ··'.··.<.· .. ;·,·.·.·,·~.:;~~.; .. ~· ... ·;····.'.í····.·.·.~ .... -;.·.·.'.. ·,, . . • ,· "' . .' l. ·, .·. :~ .. ~ ...... :;;»·:. .. .. 
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Yambo.O~ C~s~ Voll~Jo,E; tu~~sttnó,' .· tute /~ sirn ta a F.lr~tra. S:\h•:ido~ Dat( ·. 
Ncrucla lnida Residencia rn le. tierra, "P<"niitcncb de l:i mc:noria", S:únt• 

Exupéry, l-'111'/o noc-tumo. 

~féxico: Rcnu11ci:i el presidente Ortiz 
Hubio; Abclardo Rodri¡:uez prcsi.Jcn· 
u: interino. 
América Latina: Estalla la f."\Jt'rra del 
Chaco cutre llolivia y l'ara¡;uay, 

México: Se Cunda la Academia de 
C:irui;ia. 
América 1.atina: Abandono militar 
norteArnericauo de Nicar...¿;ua; inicio 
ele l:i era somocista con el general 
AnasLuio Somoza, 

México: L.ú:iro Cárdenas presidente 
constitucional. Se publica la Ley del 
Sa.lario Mínimo. 
América !.atina: Ascsinatodr Augusto 
S:v1dino en Nic:ira¡;u:i. Fulr,encio Ba· 
tista llc~a al poder en Cuba mediante 
golpe de Estado. Las fur17.as norte· 
runcric:inas :iliandonan Haití, :l solici· 
tud del presidente Stcnio Vinccnt. 

1 Nicolás Guillrn, IVcst !ndics l.td. Ga.· 
liegos, Ca11lccl11ro. lcaza, lluaJÍ/JU11go. 

Rooscvclt, presidente de F.~l;i.dos Uní· 
dos. 
:\!i¡¡uc:l llcmáncler., Prn'to rn lunas, 
Céli11c, Viaje al fin de la noche, E. 
CJJdwdl, El carlli'IO del tabaro. 

Hitler candl!er ckl Rcicl1. 
l\. ~falraux, /.a co11diciún humana, 
Utifüación dd microscopio clcctrúnj. 
co en 1.iiolo¡;Í¡. L. Ara¡.:on, Las cam• 
panas dr Rasilcu. 

)'acto de no 1.grr.sión gcnnano·pol:ico. 
Aplastamiento del motín socialista de 
Vkna. Or¡:anización del ré~irnen de 
corporaciones en Italia. Entre\'ista de 
Hitler y Mussofini m Vcncci:t. llitli:r,. 
Reichflihrer. J.os comunistas chinos 
inici:m la "larr,a marcha". 
H. MUJrr, Tróp1'co de Cáncer. J. Coc· 
tcau, /.a mñquÍlla i11fcmal García 
Larca, Ycrmn. Zwcig, l'ci!iticuatro 
horas en la tída de una m11}cr. N. Os· 
trovski, A.d sc tr:mplrí d a~ero. G. na. 

j chclard, E! nuevo espíritu cic:1t1fico. 

-c..,...,-------ii-------------·--,-.-----··-----------·.---·----- ... ______ _ 
o 19.S5 Owcn contrae matrimonio en Colom· México: Cárdenas solicita sanciones a Restablecimiento del servicio militar 
0 bia. Novo Slle de Ja Sccreuria de Italia por agn:dir a F..tiopia. • en Alcm:uiia.. Empieza el movimiento 

1936 

19Sf 

Educación Pública y pua ah ·publi·. Vasconcclos, ULiscs cn'óllo. stajanovista en H usia. Italia ataca a 
cid.ad y al cinc. América Latina: Mucre el dictador Etiopi'a. Chan¡;·K:Ü·C:hck presidente 

Villaurrutia publica Nocturno de los 
tinge/es. G. Owcn escribe "Discurso 
del para! i tic o", 

Aparece Muerlt de delo a.1111 de Lui.~ 
de MontelJ:wo. l'n'pta y sombrar de 
Torrc;s Bodct, J/ora <le }1111io de I'tUi· 
cer. Noctunw amor de Villaurnuia.. 
Novo inicia sus coW>oro1cioncs ¡ia.r.a 
la revista Jloy, 

venezolano Juan V. Gó1nez. Termin:i de la República Oiina. Jlccretos de 
Ja guerra del Chaco. Se firma la paz Nurem!Jcrg, persrr.usiím de losjuóíos. 
entre Dolivia y Paraguay. . Brccht, .\Jicdo y 111isrrias dd /// /ldch. 
Borges,.Jlistoria universal de la in/a~ J. Stcinbeck, Tortilla Flat. F.liot, Au· 
mia. sinato e11 la catcdraL 

México: Se funda la Confederación · 
de Trabajadores Mexicanos. Acuerdo 
presickncia.l del r,cncral C:irdcnas par.i. 
que se repartan tierras en La.¡;uncra. 
Améric11 Latin:i: Triunfa el aprismo 
en l'cr\1, pero &Oll MUiadas hu c:lccclo• 
ne¡, 
Nace M:trio Vargas Llosa. Premio Na· 
cional de Literatura a Tomás Carras· 
quilla, en Colombia. S. llua.rque, /laí· 
ces del lJrruil, Va)lcjo, Aparta de mi' 
este cáliz. Borgcs, lliston'a de la e ter· 
nidad. · 

México: Expropiación de hs líne¡¡j 
fcrroc:1rri!cras, cntonc:es en poder de 
los ¡ia.nicula.res. 
Oclavio l'az, finjo t11 clara sombra. 
Am¿rica l~1tin:i: Genocidio cnla!ron· 
tcra 1 hilÍ·S:mto Domingo. Sornoz" 
uumc el poder en Nlcaru¡;ua. 
Se suichlo'I llor;icjo Qulro¡¡,\, Mucre el 

El Frente l'opul:ir gana las elecciones 
en Esp;uia. AJ1,:unicnto de Fr;i.nco en 
el fll:irruecos cspai10J. Ejccucion de 
Ka.menev y Zinovicv. Paclo anti· 
c:ominicrn gennnno·pofaco, Nuev& 
constitución soviética. J talla se: ane• 
xioua Abisinia, · 
.Juan Jt;imón j iniéncz sale: desterrado 
de Espai1.1. Ascsin:ilo de Lorca.; ~fuer· 
te de Gorki. Cl1aplin, Tiempos .\In· 
dcrnos, Faulkner, A bsalon! .ti bsalon! 
Célinc:, Muerte a crétfito. f. S. Fltz· 
gcrald, la rnavc /ocur11. 

Alemania e lt:Uia ab~nrlonrn ll comí· 
sión <le 110 Ínlervcnciíin en Ja r.uerta 
dvil e~p:uiola. l'aclo de no ar,ruión 
cl1i11o·suviético, l'cr&ccucloncs religici­
sas en Alcm;ini.\. Destrucción de Gut:r· 
nlc:1 en J';¿Í1 Va.u:o, 
Sutre, J,a 11ó11ua. M<ilraux, La n¡1r· 
r111ua. Stdnl>cck, JlntOflrl y Jwmbrt1, 

,,.., .... ' .... ,... • ......,.,.,.. .. -~~,. .;,1 ••• u 4 ;, ........ ~ 11 ' 
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Aparece el estudio Figura, amor )' 
mu(T'tc de Amado Ncrvo de Ortiz de 
Montcll:mo. Torres Uodct :isurne el 
cargo de secrct.ario de Educación Pú· 
blica. ViUaurrufü. colabora en la re· 
vista El JJijo Pródigo. 

Owen \•iaja a ColomLia. J'cUiccr recibe 
el rremlo N:icloru.l de 1.ittr.i.t\trn, To· 
rres Hodct, Educaciún mexi'cana: d1's· 
c-.:nos, cntrrtistas, mmsajrr¡ impulsa 
b Campaña Nacion.i.I Contra el Anal· 
fabcthmo. 

En septiembre Villaurrutia publica en 

la rnista América: "José Clemente 
Orozco y el horror". 

so~i:.:··-----··-·· -·-" .. 

1 :\·~.; ',,:>~··.*.'.~:::;f~:l '. /., '', 
Anít!ri~ L~lt~::i: .Mueren el ¡1octa co­
JornbillJlo l'orfirlo n:i!ba J 2cob ~· el. 
peruano José M:uia Et.Urén, J. Arn~· 
do, Ticrra.s drl Sin Fin. J. Cnhral de 
Melo Neto, Piedra dt' sucrio. 

~~éxico: Erupción del \'Olcán r'aricu· 
tin, en el estado ce Micho;icán. Se 
!unil:i el Instituto ,'.':adon:il de Car· 
diología. 
Rc\'uch:u, El lulo humano, 
América Lutin:i.:.Golpc militnr en Ar· 
gcnlin:i¡ Pedro Ra::':!'!cZ., prcsiócntc; 
11parece con fucn:i Ja fi¡,'Ura de Juan 
Domingo rcrón. 

M~:<ko: Se celebra convenio Mé~ico· 
EstaJo¡ UnlJ01 p:u-a distribución de 
ngu11 ele los río• Bravo, Colorado y 
1'ijuana, 
A. Reyes, El dcslindr.. 
América I .a•.ina: Mucre d escritor 
Rufino Blanco fomboiu. 

México: r,!ucrc el cxp:cdtlcnte Plu· 
tarco Elias Calles, 
América Latin:i: Nueva Con~titución 
brasilciia. Se otorg:1 el premio !'\ólicla 
GabriclaMistral. Mucre en Nueva York 
José Juan Talil:lda. Mucre el brasikilo 
Mario de Andradc, 

Torres Bodct abandona fa Sccrctaxía México: Mi¡:ucl Alt.mó.11, r:rcsidr.n:c. 
de E.ducaci6n Pública y zsumc nuc'\'a.• Se funda la H::mcrotcci N:idon:i.l. -o-------; -rñéñié ia&i-cééióñ.cfClaSccictaria·dc "Américá L:üina: l'crón, ¡)residente oc 

->- " Rcfo.cioncs Exteriores. Novo es nom· Argentina. En Colombia los eonS<:r· 
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brado jefe del departamento ric teatro vadorcs tom:ui el poder con el triurtio 
del lns:ituto Na.::ion;il de lkllas Artes. de Marfano Ospina l'ércz, 
Con el ensayo Nucvi.. gra11C:t':a mcxi· Mucre el escritor Alcidcs ArgüedJS, M. 
cana oblicnc el premio "Ciudad de A. Asturias, Et sc1ior presidrntc. 
México". Oniz <.le ~lontcll:ino U":iducc 
MiJrcolcs de ceniza de T. S. Eliot. 

Contrarréplica ele Villaurrutia en b. 
revist:i Arte y Plata; "Villlurrutia ha· 
bla sobre cinc". Novo viaja a Estado' 
Unirlos~· Europa a estudiar televisión. 
Owcn viaja a filadelfia. 

TorrC"s llodtl es designado director 
general de la UNESCO. Publica Edu· 
cadó11 y concordia Ílll1•m11cior.cl. Apa· 
rc:cc: C11nto a In primrwcra y otros 
poemas de Villaurnitia, p\\'cn, l'crsc:o 
tit:ncidu, · 

Mucre Ortiz de Momcll:u10 el 13 de 
iibríl. 

' .¡ .. • .. .... .. • : j • ~ -- ,, ' 

México: Se firma tratado de paz con 
ltalia. Se rcc:lam an dc'rcchos sobre islas 
frente a la Baja C:i.lifomia. 
Yáñc:i, A I filo del agua. 
Amfrica Latina: R6m11lo 'R~tancourt 
cleclo púsidc:nte <le Venezuela, Pro• 
hihlción riel l'artldo tomunlsui en . 
ll ra.sil. 

México: Incidente diplomático con 
C:hilc pur el :isilo al poeta Neruda. 
América Latina: Derrocado Rómulo 
Bctancourl. Golpe de esta¡jo en Costa 
Rka. "llo¡¡otazo" en Colombia. 

Módco: Mucre el pintor murafütaj osé 
Clcu11:nlc Orozco, O. l'az, Librrtarl 
l1aj11 /•a/abra, 
América Latin:i: M. A.Asturiat.,l/111n· 
brcs 1.fr rna{:; y Vit.nlo /ticrtc. C:J.IPcn· 
ticr, El r.·¡',10 de est111111111do, Cortiu.r, 
Los 1ry1·1. 

Comtitución del Consejo N:.cion:il de 
la Hnistrnd., de 1-'r:.lncia. De Gaullc 
en .\ri;cl. l>cscmb:i.rcu ali;11lo en Juli1. 
Tilo liquida el poder re:J en Yugos• 
hwia. 

Ofcnsh·a al!:lcfa en Italia. ,\ tent:\!!o 
co111ra Hitil·r. Cuut:i lt'dcu.:it)n de 
Rooicvclt. hcto Cn1nco·suvir1 len. 
J oycc, l:sll'úcn el hht•c (póstuma), 

Confcrcnc!a <le Yalta. Constitudún· 
de la Liga ,'\rabc en El C::i.iro. Murr:c 
de Roosevc!L C::i¡iitulad'ón ~rnc-r.li ele 
los ejércitos alemanes. llomba atómic::i 
sobre Hiroshima. Elecciones l(encraln 
en Francia. · 

Proclamación ¿e la Rl·p1íb!ica it;,!un:..· 
.Gur.rra civil en Grecia. Elecciones fa. 
·voraLk5'al Pártido Coinunistaén Che· 
coslovaquia. Tribunal de Nurcmberg. 

Prohibición- de }05 Partidos Comunis­
t;u en· Bél¡:ica, Nueva York, Fr2nci2 
y G~ccia. lndc¡>cndc:nci:i de Ja India 
y Paquistán. Votación del Enatuto 
rlc ¡\r¡:elia. 

Asesinato de Gandhi. Dloc¡uc:o S(Wié· 
tico hacia Berlín. Tru111an rcclc¡;ído 
presidente de los F.st:ido1 Unido1. 
Conflicto entre Tito y el Comínform. 

1-'irma del Traudo del Atlántico r-;ortc 
en w.L~hín¡:ton. Constitución dt b 
Hcpública frdrral Alemana. Se: Jirc>­
clarna la llc:públic11 Popul;i.r Chín..-r. l.a 
ONU acuerda la intcmaciori;&Jincíbn 
de J crusalfo. 



. ' ' ........... -·,· ... '·' .... •· '• ...... .,., 
·--.-- .. -·---....... -··--··-------··----·· . . · 

t \',. ~ •. ~ ·~ 1.' . -' 

49 . -----.. ----------·--·~·=--------- ........_ .. - ......... , ..... 
~/ ,• 

1938 

./ 

1939 

,l ' :. : .. ,; •• J:. 
.> ... ~-. :~ . '.· .. 1., r • , • ' . •• 

• ~ • ' • ' ' ' '¡ ~-: •' .·• 

Conzálcz Rojo viaja a Sin11loa y rc¡:rc· 
sa enfrrmo. Villaurruti:i puulic3 en 
Sur de Buenos Aires "No~t:U¡;ia de la. 
rnuertc". Se estrena en r.I teatro lfj. 
dalgo En t¡"-•: pírnsas de: Villaurrutfa. 
Cuesta concluye su poema. "Canto a 
un dios mineral", 

Gorosti.za publica El poema frustrado 
y Mutrlt sin fin. Letras dr l1'1éx1'co 
publica /la /legado el momi'11to (tea· 
tro} de Villaurrutia. Mucre Gonzákz 
Rojo, 

,· I · 

Úcrltor \'C:'.'le~ohn~ l,\1!1 M. Urbancja. 
Bioy C1'1~arc:s, f,uis Grr1•1•, m11rilu. Ur 
la Cuadra, H/ rnontui•io rcru11vnº11110, 
ln.ilma I.ima. Mru·rlr cfr Narciso. 

México: El ¡;ouiemo del ¡:encr:i.1 Cár­
denas nacionafo:a la industria petro· 
kr.i y todos los bienes dd s:ib~uclo 
mexicano. El l':u-tido :\acional lln·o­
lucion;uio es rebautir.:ido como l'ar· 
ti~.'} de la Rrvolueión Mexicana. 
América Latina: Finna del tratado 
final rclatin1 a Ja r.uerr·a del C.:haco. 
!'edro Ap;uirrc Cenfa, candid.ilO del 
Frente l'opular, L'<lna las clctciones 
en Chile. 
Mu<'rc c:é"ar Vn.IJcjn, Alíuml1111 Storul 
y Lu¡:oncs se suicidan. lcoua, Cholus. 
Vinicius de Morics, Nuevos flut'mas. 

Mexico: .Mucre Saturnino Cedillo en 
combate, con troµ35 del gobierno, que 
se habían sublevado en 1938. 
Rand Morton, Los novrlislflS de la 
Rrvoluciún ltfrxira11a. Mucre Federi­
co Gam!Joa. 
América Latina: Busch se proclama 
dictador en Boli\'ia, promueve diversas 
mcdid:is cie nacionalismo económico. 
Onctti, El pozo. C. Alegria, Los perros 
ha1:-ibn°t'nlos. Vallejo, I'ormas liuma­
nos (póstumo). · 

---~~--------------· --- -----·--•-,a----·--.-_,,.. ... -..----..--•••-º 1940 Se publican los rr.httos Cinco hnra.s :\féxico: Manuel Avila Carnacho es 
r.:> sin cura.:ó11 de Ortiz de Montclfano~ nombrado prcsi<lcnte. Fundación del 

1941 

1942 

Torres lioc!et es nombrado secretario Colegio de México. Asesinato de 
de Relaciones .l::xteriorc~. 'frotsky. . 

¡\ mérica L:itina: Batista gana !.u ckc= 
ciones en C:ub:i.. 

Se publica Nadrni'enlo de l'cnus y 
ofro:s rrlalo:s de Torrt5 llorlct, Vil11tu• 
rrutl;i ¡;ul>llr.I\ en N11r11u 1'11:, de Mé· 
xlco, /)en'nia muutr y otros poema.s 
110 colcrciouados. Hace critica cinc· 
m¡,.to¡;r;ifica par.i. la revista Asl. 

Owen se incorpora a la revista El !lijo 
~ Prúd:~·o :J rctom:ir a !\féxico. Se sui· 

cid:i .J or;:e Cuesta. Vill::um.: tb cstren:t 
en el 1catro Virginia .Fábreg:u J,c; Uc• 
dra y colaliorn con la rcvista.111/ena. 

llio)' C.:ásarcs, /.a invención de J.1ort'I. 
Martincz Estrada, La cabeza de Go­
liat. Carrera And,rade, Rcgislro del 
mundo~ Mucre el escritor colombiano 
Tomás C:i.rrasquilb.. 

México: Se funda el Instituto ?\ac:io­
n:U lndigcni11c., El ¡¡obicrno rncxlca.rio 
lncuula lilLl'co~ extranjero• del eje qve 
se hallan en puertos nacionales, 
Amédca l.:nina: C, Aicgría, El 111 un do 
ts ancho)' 11jc110. llor¡;es, Eljardin de 
los scndrms que se bifurcun. Onetti, 
Ti'crra t..lc 11adic. 

México: Surce el .mo1•imic1110 de de· 
rccha C:llÓlica sina.rqui.ta. El ¡;ohicmo 
del general ~~a.,ucl 1Í.1·ila Camacho 
dc:l.ua la guerra. a fas ¡iotcncia.s del 
eje como comccuer.cia del hunclimien· 
tu 1lc liarcos petroleros mexicanos por 
submarinos a.Jcmancs. Entra en vi,:;or 
la Jcy dd 1>trvicío militar obligatorio. 
}., lte)'es, La experiencia literaria. 

. . .. '~ .......... ._~ .... 
' • ., ........... i ...... _ ...... ~' •• _,,, 

U~ét,,n, 1:1 ~rnorloco, llémlnw11y, T"' 
nrr v no ti-nrr. Ortr¡;~ ·r Ga..ort, /.a· 
rrl1rii1in dr /:is masas. (; ra:nsci, Cua· 
drrnos dr fo rtired, Ca!I Or!f, Cr.rmi· 
na /J:ira•1n.' Trouk~·, l.a rr1 nlución 
trai'cionc:da, l'icasm, "Gunnica". 

Ocup:iciém alcm:ina de 1\mtria. llillcr 
toma ci ~ando <le la Hr.iduwchr. l.e· 
yt's :intisc:nitas en Italia. Victoria de 
Franco. 
llr<'chl, ,\far!Tr Corojr. Wilder, Nuestro 
pru·blo. Orwcll, l/nmr11cjr a Cotal11· 
ria. L. ~l11míord, La c11l111ra tfr laJ 
ciudadt'S. Crccnc, llni:hl'ln llock. 
fi:ut.'>k, Cm1cirrlc1 para t•ioHn. Ei~cn!· 
1cin, A lrjondro 1\'c1·~ld. 

Comienza la Scgund:i. Guerra Mundi:iJ. 
Pacto de no agresión herrnano-sovic· 
tico. Triunfo de los nacion:tlisw en 
Esp:ü1a. 
Sartre, El muro. J oycc, Finr.rcan 's 
l\'ak1•. ~lillcr, Trópi'co de C11pn"coniio. 
Faulkner, /.as palmrras snl:Jajt'J, T. 
Mann, Ccrlota rn Wrimr.r. Gide, Día· 
n'o. Stcinbeck, Uva.t de la iri:. Freud, 
Moisés)' el munotr.úr:w. 

J~ifl<·; dorni~; ~-;dio ~~~t·i~~ntc~u7'o. · 
peo. l taJi:i ataca a Francia. Uamamicrr 
to de De Gaullc a los francC$Cl. Ofcn· 
si\•a italiana en Libia. Estado~ Uniclos 
instituye rl servicio militar obliga10-
rio, Ataque japonés. llcclección de 
Rooscvelt. 
Hcmingway, l'or quién doblan lascam· 
pa11as, Faulkncr, El villomºo. Grecnc, 
El podr.r y Ui glonºo. 

Batalla del estrC'cho de Sicilia. F.st:idos 
Unidos declara la ¡;ucrra a Alc-rn;i.ul.i, 
l1:Uln y J11p6n. /\ tnc¡uc jJpo116 11 Purl 
lfarhor. 
MucrcJamcsJoyce en Zurich. fJrecht, 
,\fo e/re Corajr (estreno). ·ous I' ;usos, 
m suclu sobre d qw: •'S/am<>s. o. We­
lks, El ciudcda110 l\011r. Wri¡:ht, Doce 
mi'/1011rs de ncgrus., 

Ofensiva rusa en J arkov, El Corn;rcso 
hindú rccl:ima la indcprndcnd;i coni· 
plc:t:i. E.ir.pieza 1a Lat:Ub Je St:ilin¡:ra· 
do y del C;iucaso. D<"r.i:ml.i:i.rco :i..fodo 
en África del Norte, Los ruu,s libCTan 
Lcnin¡;r:ido. 
!Jrccht, Ca/i1co Calilci. Cela., La fami­
lia de Pascual Duurtt, <.:amua, El tx· 
lra11jao. 
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Vlll~u~tla colabon. pan el diario 
Exdlsior entre febrero y diciembre 
24. Muen: el 25 de diciembre. Ara· 
rece en Ja revista A mérictJ, "nie1. poe­
mas desconocidos" de Cucstn.. Se e,· 
trena en Bclla.s Artes La culto dmnn 
de Novo. 

El 12 de dicicm\1.:c J.C estrena en el 
P:ilacio de Dellas Artes El nuJenle de 
ViUaurrutia. 

Mucre Gilberto Owen el 9 de ml!no 
en J-'iladelfia, Estados Unidos. Torres 
Bodct abandona la dirección de la 
UNl::SCO y es nombrado embajador 
de México en Francia. Novo ingresa 
"a la Academia Mexicana de la Lengua. 

,;'•: 

·<;:;. :. -~ ,;:¡t;~~d:·._;r~:'.~-,~~:;:r;~{~ .... ·· :;';¡:ú:Y~·~1 ·:~t 
M~'xlcói. S¿ lnaurura el Acro¡rncrto Comlc!Ua !& j;ucrra r!c .Corca. El r~ 
Jntcm:icion:il de Ja Ciud~d de Méxi· aldentc Truman ordena fabricar la 
co y se funda d Jnstir.Jto N11cioiw bomb:i H. 
de C:anccrohr.ía. Bradbury, Crónicas mcrc.ianas. 
Jaime S:ibinc5, //oral. 
América Latina: Getulio V;i.r¡;:..s, pre· 
sidcnle del Ilr:uil. 

~Pablo Nerud:i, Canto general. J. C. 
Onctti, 1.a 1.ída bre1•r. ~fueren el escri· 
tor colombiano Luil Carlos Lópcz y 
el argentino Da.ldomcro 1-'cm:ín,lcz.. 

México: La O!\U nombra n l\·:éxico 
miembro de intervención en la r;uc­
rra de Corca. 
Jaime Sahincs, La señal. Manuel Pe­
dro Gon7.álcz;, Trayectoria de la no• 
t•cla mcxa'cann. 
América Latina~ Reelección de Perón 
en Argentina. 

México: Adolfo Ruiz Cortines, presi­
dente, Se suscribe tratado de p:i.z con 
Japón y Alemania. Inauguración de 
Ciudad ·U11h·crsitarhl. Mueren José 
Rubén Romero y Mariano Azuela. 
J :üme Sabincs, Adán)' Ei:a. 
América Latina: Golpe de Estado en 
Dolivia.l'roclamaCión del Estado Libre 
Asociado de Puerto Rico. 
Mucre Macedonio Fcrnándcz. 

Primrra explosión de la bom!>a JL 
MinimrÍo de Churchill en In;:b1crn. 
Disturbios antibdt.inico~ en J:i zon.i1 
del Cr.nll de Suc:z. 

Disturbios sangrientos en El C:tlro. 
Acuerdo en Roma., entre los aliadoa 
y Alemania Occidental. 

., "' 

_;;:¿,;,=;=======-=--:::;:,_=::·::.·_.:.:..· ••. - -·· ··- _._.... ~ . ... ... ·----· --· 
º 1953 Nc:ivo inau¡;ura el teatro "La Capilla" 
ª' en Coyo:icán. Pelliccr ingresa a Ja 

Academia Mexicana de la· Lengua. 
Primera edición ele Poesia y uatro 

I 

19!>4 

l95G 

/ 

completos, de Villaurrutia. La U:-:A!li 
publica Pocsia y prosa de C. Owen. 
Se publica el discurso de ingreso a la 
Academia de Novo: Las aves en la 
poesía ca.rtc/J.:ma. 

Novo fomlUla su "Poética". 

ViJlaurn1tla co!Jhora. cu Ja revista E::s· 
tacio11r.1, 

I~ •; >• < ~ 1 ·. 

México: lnic:i:ición de l:i. política "m;u­
cha al mar". Se otorga a b mujer me· 
xicana la ciudadanía sin restricciones. 
J. Rulfo, El /l.:110 en llamas. 
América Latina: Asalto al Cuartel 
Moneada, en Cuba, por Fidcl Castro. 
C:irpcnticr, Los pasos perdidos, 

México: Se fonda l:i Compañía Nacio· 
na! Constmctura del Ferrocarril. 
América btin:i: Como resultado del 
golpe militar, Alfredo Strocssncr nue­
vo ¡m:~idcntc de P:1ragully, Guc:rn 
dvll en Guatcmub. 
Nic:anor i'a.rra, J'oemas 'Y ant1'pocmus. 
M. A. Asturi:.s, El Papa verde, Onctti, 
!.os ndious. 

México: !>lucren ··los expresidentes 
Adolfo de la Huerta y Ma;1uc:l J.vifa 
Camacho, 
.J. Rulfo, frrlro Páramo. 
Améri1:a Lati11:1: l'crón renuncia a la 
prcsídrncia tic An:cntina. Fidel Castro 
dc~crr.b~rc;i tll Cuba con HO hombrc3, 
G:1.Tcía ;\l:irc¡ucx, !.a l111jr.rc.JCU, 

México: Se :1pnirha );¡Ley 1:r.ckral de 
Ocrcclu» de l\111or y la l.ey Or;;:.nic~ 
dc:l I rulÍlllto l'olitéc11ico Naclon.U. 
O. l':a;o., 1:1 arce• ji In líra. 

Mucrt~·l;Slaij;;~p~j"~~·;;;¡¡;~ ·d~ b 
Rrpública .de F.gipto. La O~U no ad· 
mitc a la República Popular China. 
Anni.sticio en Corca. 

Acuerdo anglo-egipcio sobre el C:uul 
de Suez.AlcmaniaOccidcntaJ se atU1ic· 
re ;t la OTAN.· 

l'ror.lamación de fa República de Vire· 
n:un del Sur. 

Form;u::ión de la C'..omMbn Atórnic:.t 
r:.uropca. lrlltt'tlcndbn nua en llur" 
f:ría. De~ml.i:ircn lt:uaco·britÁ11lco f:TI 
l:gi¡1to, 
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Aparc:cC' en la scriC' Cuadt:mos drl F.s· 
latlo de ,\llxirn los I'n'mr:ros versos 
de Gillicrio Owcn. 

Torres Bodet rcgres:i a México y es 
dc-si¡;nado nucv:imcntc !,ecretario de: 
Erluc:ición l'ública. Jos~ Gorostiza es 
n0mbndo subsccrccario de ltrlaciones 
~::-;1ctlorcJ, 

'." ,/ ,,;« . « 

Amérlcl\.J.a'11n.:l: Mucre.el c:scrltorJo2~ 
Mancisiilor. Cortá:..ar, Finnl de jurio • . 
Asturias, Wrckrnd rn G1.1at1·maln. A. 
C~cntlcr, F./ acnso. 

Méx.ico: Fuerte terremoto rn Mhico. 
América l~1tina: Duvalicr, prC'sidc11tc 
de llaiti. F.n Nic:ir:t¡,-ua, l.cis ~omm:a 
(hijo <le Anast:uio}, prcsit!c:r,1tc. 
Mucre Gabricla !llistrnl, (;arcía :\!:ir· 
qur.z, El coro11c/ no tirnc quién le 
cscn'bn. 

México: Asume !a presidencia Adolfo 
López Matees. 
Octavio Paz, Ln estación do/C'11ta. 
Amfrica 1.atin:i: Golpt' en Vrnc1.uela 
dt'rrocn al dictador Pércz J iméne:r., J.:11 
Um¡¡uny loa cumcrvudorc• i;;mnn lM · 
elecciones. 
J, M. 1\rguedas, los rios prufundos, 

~léxico: Se' fu:itla el Instituto de Se· 
guridad Soci;iJ al Ser\'icio de los Tra· 
bajaclorcs tlcl f.stado (JSSSTf.). 
Mucre el cnsarista y poeta Alfonso 
R<"yes. A. !\fontcrroso, Obras cnmple· 
tas,. otros cut'11 tos, 
An;érica Latina: Ful¡¡cncio Batista 
abandona Cuba y triunfan las fut'rzas 
de Ficlcl Castro. 
Roa Bastos, llij'o CÍt' /iornbre. Varga! 
Llosa, lus it'fcs, Onctti, Para una 
tumba sin nombre. • 

-...... -.... -.... ...------· -...... ,.,_. ···~'"' .. .. . . 

Se estrena en el teatro Xola la come­
dia de Novo Yor.ésta o cosí, 

Novo estrena su obra en un acto 
Cuauh témoc ¡pu bliea en X alapa Letras 
vc11cídas. 

•' 

México: El' presidente Lopcz Matcos 
rucior41liza la inc!ustri:I. eléctrica. 
Revueltas, Dormir e11 tir:rra. 
América Latina: Asturias, Lo:r ojos de 
los enterrados. Conázar, los premias, 

México: México rompe relaciones con 
República Dominica11a por actos de: 
agrcslón con~ra Venezuela. 
América Latina: Cuba invadida por 
Estados Unidos durante la presidencia 
de KcnncrJy. Asesinato de Leónidas 
'frujillo en República Dominicana. 
Gucía Márqucz, La ma!a hora. Onc-­
tll, m r;stU/ao: Sábato, Sobrt /iérots 
y !uml1111¡.J, M. Ar¡¡ucchu, /:.'l scxt(I, 

México: En l'unca dci Este, México se 
:i.bsticnc de votar la exclusión <le Cuba 
rlc la O f.A. J olm f. Ken11edy visita 
México. 
C:ulos Fuentes, Lo mucrtr de Arlt· 
mio Cruz. 
América l.:1ti11a: Gol1>c militar en Ar· 
¡:c:mina. Escados Uniclo1 irnpnnr. cua· 
rcn1cn:1 Mval a Cub;i, 
V;ll'y,a.i Uc.sa, La dudad y los fltrros; 
G;ucia !\Li11¡uc~, Los f u11rru/t:J de Ja 
11iu111á crmule; A. Carpcnticr, El s(¡:lu 
lit: lr.1 lllas y ,JJc 'lo rr.nl 11111rtwilloso 
cmrrrítMw; ,1. t. Oncttí, J:'/ it1/it:rr10 
ltm /l'ir.ldv; J. Cott{i:t.IU', Jlistorlu1 tld 
€f(lhuf1/uJ ~ tlr /amtJJ, 

• 1 '.'' 

l'roclamacióri de la Rc¡iúhlicn de TÚ· 
nct.. LinzJmicnto del primerSputruk. 
Dii:t:ulurn pro·c>ccidcntal del rq• llus· 
scin en J ord:mi:i. 

Viaje n ~10scÍJ <le t\;mc:r. Investidura 
tlcl .:cnc:r:il De Gaulk en Francia. 
Mucre el poeta cspai1ol Juan Ramón 
Jiméncz, 

Lanzamiento del primer cohete lurur 
so\'Íl:tico. De Gaullc rccono~c la alllO· 

determinación de los ar:;clinos. Krus· 
chcv viaj:i. a los Estados Uruclos. 

El I~ti'iu'lt'G~kldcL~~t-r:;::un~'----· .. ~ 
venal publica la rJoucla rcAlista mc"i· 
cana d.:/ siclo xx. 

La República Democrática Alemana 
levanta el "muro ele llcrlín". La Unión 
Sudafricana se constituye ro Rt'pÚb)j. 
ca independiente. Albania rom¡>c rela· 
cioncs con Husia y t.e alía co11 China. 
Golpe milit;:r anticomunista en Corca 
del !iur. 

Se crea fa Or¡;ani.zación rle Estados 
Africanos. Fin de la r,ucrra civil e11 

Laos. Independencia de Ar¡;clLa. Sr 
inilugura el Concilio f:cumfrúco Va· 
ticaM 11. India es i.:wadida por tropaJ 
chinas. Golpe en \'cmcn, cst;,blc:d· 
miento de fa ltc:pública. 
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Novo dirige en ti tcntro Virgini:i. ¡:¡{. 
lirc¡:as el estreno de ru comcdi:1 La 
iurnu de las sordas. 

Corosti:ea es nombrado secretario. ele 
Relaciones Exteriores. La UNAM re· 
cor.e en cuatro tomos In obra de J. 
Cuesta, bajo el título de Poemas y 
tnsayos. 

Novo es designado Croni~ta de la ciu· 
dad de México, Se publica Ruina d~ 
Ttnorhtitlan de Pellicer. 

______ .. __ -··- -·--·- ..... --........ -... _ .... ---.. ......... _. ___ ,, .. ' 

.. 

Mbdco: A iniciativa de M~xico se 
promueve en el continente h desnu· 
clc::i.rj,::\CÍÓn de Amúica I~11ina. 
José Emilio rachcco, Los r/ernc:ntos 
de la nochr. · 
América l.ntina: Juan Bo~h, pre~itlcn· 
le de Hcpitblica Dominicana. 
Asturias, Mulata de tal. Cort:íY.ar, /la· 
yuda. 

7'1hico: Se in:iu¡:'Ura el ~fusco de An· 
tropologi:i e Historia de t.11:1pultc:pcc. 
Asume la prc:,idcm:ia Gusta\'o Dia7. 
Ord:iz. 
1.ci1ero, f,or alba1iilrr. 
/\méricn Latina: Golpe militar en llra· 
sil. Golpe militar en Holil'i:i, Fran~oi.s 
Duvalicr se proclama prc~idcntc \'ita· 
licio de llaití, 
Ncruda, ,\lt:rnon'al ele Isla Nrgra,J. M. 
/\r¡~uedas, Todas las sr.n¡:rcs. 

América Latina: Guerra ci"il en H<"· 
pública Dominicana. BalaJíUer asume 
el poder. , 
Dorr,es, Para las seis cuerdas, Carrera 
Amlradc, Crüm'ca ele lndins. Asturias, 
Clarivigili'a ¡m'rnat•r:ral. Onctti, Junta· 
cnd1focrcs. 

,; .. · ..... , 
',. 
¡'; 

·El pn:siclcntl' de E~t•dns l'niill''• 
john r. Krnneclr, n :t><"sirwlo; k 
SUCl'llc l.yndon ll, .f 0Jt111c1n, (:oljll." 
de E\tado rn \'ictn:11~ drl Sur, mucre 
el prnicknte Dic:m • 

Knisd1C\' t~s depuesto en R11~b.J~1111n·n 
el poder ·llra.hnc-\' r Kosri:in. l.:101..\ 
acucrd:i el ;1i~lamirn:11 diplurn.iti1·11 dc­
Culia. U ¡m·~i1lcntr 11<- E~taclo~ l 'niolos 
es autori1.:1do para i11t1·r.·1·nir n1ilit.1r· 
merite C'll 1 ndochina. Sr l'íl'ól l.i Ori:.1· 
nización para la l.ibl'r.1riim dc l'.1lf's· 
tina. Zamhi.1 y M:1lavi s1· i111ll'(11'nrli· 
:i:an. Tan1.:inia ~e proclama Hq1i1!.li1 "· 
?\bita obtiene MI i11d1·111:nd1·11ci.1. 

Munr \\'instnn C:hurchill, C:busura <ld 
Concilio l-.1.:11101:nk11 Vaticano JI, IUiu. 
dcsia proch1ma su i111lc-pi.:111kncia. Cu· 
micm:a la intcn.'l'ndi'1n h1:lica de h•s 
l·.stado~ llnillus rn \'ir11tam 1kl Sur. 
J'rocl:un;m l.1 i111lt·pl0 nd••11i:iJ <;;unl>i;\, 
hlas Mahli\';t~ )' Sim:;ipm. (;ra11 l{<'vu· 

•,. "". 
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------------~-'-l'--..,...,....--,---..,..,.....,.---,r.---,---+-~r .... ·•u1w.,..E.1.ili.u'-4c.JiJ.1
1
u!.i.._1:.11 •• 1·l.l.'.11.•.•~d·\·-· __ . --· .. 

Se Ir otor¡:a d l'rcmio .:'\aciunal de América Latina: c:olpe militar en 1\r· J-rancra sr retira ue a UTnN y p1 e 
Letras a Tones Hnclcl. La /l1'l'islu de ~entina, rkpucstu lllia, asume· el poder c¡uc ésta abandone su territorio. 
J:l'/lu.1 .-1rt•·.1 puhlira "Sclc1:ció11 de el ¡:cncral On;:ania. T. Capote, A sangre /da. L. Duñucl, 
tcittm ele \'illaurrutia". l .czama l.ima, furudiJ11. Vargas !.losa, JJl'/la de din. 

l.n cnsa 1·1·r1fr. 

:'\m·o rccihc d l'rcmio ;\4cional dC' 
l.rtr:1s, 

j 1ISI\ (;OfOSti:I.~ rl'CÍbC cJ l'fl'IO io :'\a• 
dnnal ele: l.ctras, 

Amérit.:a Latina: !'llul're en Bolivia 
Ern1·sw· ••(:he"< :ul'\'ara. 
G, e;, !\l;irqur~.., <:¡.,,, 111i111 d1· solrdad, 
C:mlá:i::ir, /.11 1•ul'/l11 11/ 11i'111•11 otlw11ta 
1111md11s. \'ari:as l.lo)a, Los carlrurrus. 

!\lt:xico: !\la1a11z;i l'sllrdiantil en lárla· 
..:a de• la~ Tres <:11lt11ras, Se inaugur:ul 
los,Juq(os Olimpil'os . 
• \nu:rica l.ati11;1: Col pe militar en Pero 
y l'an.un:i, t'll 1·s1a última asume el 
poder O:nar. Torrijos. 
!llui:r1·n los t'scriwrcs Rómulo Galle· 
J:O~ y Lnrillllt: Banchs. Pui¡;, [,a trai· 
dú11 tk /lita l/11iw11r//1. C:ortá1.ar, 62 
11111d1•/n ¡11ira armar, 

México: :-;,. otor.:a 1:. ciudadani'a a 
pwtir de los 18 arios. l.uis,Echevcrría, 
~Hl'SÍ1li-ntc:, 
:\rnc'rit.::r l.a1i11a: C:olurnliia, ChiJC', 
i:,u.cclor, l'rn'1 y l\11lf\ia íirm:u1 d 
l'acto ,\ndino, 
llorgcs, h'/ugio <Ir /11 so111br11, P;,!l)o 
!'\1,ruda, Fin 1fr/ 11111111/11, Cori:í;r.a.r, 
lÍ/ti11111 ru1111cl, Asturi.is, Malwrdrón. 
1-'., Canlcmtl, J/111111'11Jj1• 11 los imliu1 

El rey Constantino de Grecia es de· 
rrocaclo, Campaña sorprcsiva israelí. 
contra los árabes. Jliafra se proclama 
independiente, Se establece la llcpÚ· 

'hlica Popular clc''Yc:men. 

Disturhios esturlirntilcs y obreros en 
Fr:mcia: disolución 1lc:l p:ulamrnto • 
ln\'<1sión soviética a Chccoslo\'aquia. 
Son asesinados en Estados UniclM, 
Martín L. Kin¡; y llobcrt Kcnncdy. 
Golpe militar contra el rey ldriu de 
Lihia¡ se procla.ma la. R<'púhlica. f,j 
prcsiclcnte Suka.rno de Indonesia u 
depuesto. Tr:.taclo de 1.1 0:-.:U t·o111f,¡ 
la proliCcr;1ción de armas nuckan:s. 

Choques írontcriws entre la l111íé,11 
Soviética y CJcina. Em,dos UnícloJ 
coloca al primer hombre: rn la Luru.. 
J)c G;iullc r~nuncia a l:t prc~idenci;:,. 
de Fr;rncia, es ck¡:ido Pompitlou. f:n 
Es¡.aña, Fri.lIICO designa :il rey Ju;..r; 
G..rlos de llorlión p:u-°' succdcilc. 



•' ,_ .. 
' . ',.· . .· 

·.• ~ ... ,.:: 55 - ,, ' .. 
. ¡.__ .. ·-· .... ··-- ... ---·-..-........ ___ .,_ . 

,,:.~.~ .. ~.·.' .. ·.~.· .. t.!.~.•.i~.-.. i··· .... ");;"' ,· ~;~;;.~f ~~~:;~¡¡({i(%J1'1i.~;:fü;;y:}.;~~i'~~;~¡tt:·i;'.~f~~:'~:} .~é;~;,~::~0~~1:iiti;,:·.~,'.&:~~~:\: .• •·· 
. , ~-~:1,.._~.t:~~·/;;r:.'~.:~ ··:~~···;"~~~~\ :r.:.~~'.~~;;7.~:.~:,; ... ~··~~~~?,,::: .~ .;·~.·.-; ... <.~ . ._,:;.':.-.. . onaen'c11'nas. Vargas Uo~i~:'·C~fít~~Jd-·, -·~~_.~_ ... (í,.·-···~·~!.):·~r<;;·r~;,,."'f'.;.~:.·¡ ~-.· :' 1 !·~:,~~fJ::··.:~·f~: 

1 · ·' ción rn le C11tt'dral. Se suici•;a e: t'!-

J970 

1 
1 

1971 

1 
1 1972 

1 
1 1975 Mu~rc José Gorostiza el 16 de marzo. 

critor J oré M. 1'.rbn.Jcdu. 

Mtxico: Mucre d expresidente L.-í.."::r 
10 C:írdcnas. 
Amérlc:i Latin:i: El pmidc:nte iur.en­
tino Onga.nia C'S ckrroc::do por golpe 
militar, Golpe de Estado en Ilolivia. 
:uumc el poder el sencral Torres. 
Mucre el escrito: ar&entino L<:C>poldo 
Marcchal. 

América Latlm: F.n Arecntina :uur::c 
el poder el !:Cncra! L:mussc, Mucre 
Duv:i.lier en ll:iití. 
Pablo Ncrud:i, Premio Nóbcl de Lite· 
rat'Jra.. Asturias, Tres de los cuatro 
soles. 

México: J. Sabinc~, Maltit:mpo, 
América Latina: En Ecuador es de· 
puesto d pt'("sidcntc Vela.seo lbarr;?... 
En Argentina rc¡;n:sa el expresidente 
Pcrón. En Honduras el ~cncral Oswal· 
do López derroca al prcsidc:nre Cruz, 
l'uig, noquitas p:'11tada.s. 

S:tlvador AUcndc, prcsic.lrntc de Chile. 
Se procl:un:i l:i. República Khmcr nJ 
derrocar al príncipe Sih:innouk en 
C:unboya.. ~lucre el ¡;cner:o.I Ch:o.rlcs 
De Gaulk. En Polonia Gomulka se \'C: 

obligado a renunciar. 

La O~tJ accjlta a China comunist:i.. 
Se citab!i:ce el Estado t!c Il:mil:u!csh, 
Tcrroina Ja r.ucrn !ndi:t·l';ikhtán. Tr.A· 
tado de la O:'\U contra hu armas bio­
lógicas. 

F.sd.nd:Uo Watcr&:itc, Mucre el rey 
fcclcrico IX de: Dirwn:i:ea. Egipto 
pide a Rusia retirar los zscsores mili· 
tares, Ocho tcrrorut3.!I :ira.bes atacan 
la Villa. Olímpica en Munich. 

América Latina: Estados Unldos y fim1a en París del armisticio Est"tdos 
Cuba suscri\ten traL1do contra Y: pir~· Unidos· Vietnam. Golpe milit:r en Af· 
tería aérea. D:iha:na.s se proclama b· g:i.nistán. F.s1at!os Unidos ccs:i la in-

.1 
dependiente, Perón g;u1J_l:is elecciones tcrYcncl6n milil::r en Indochina. 1..a 

~ argentinas. Golpe miiit:ir en Cñi!c ONU adm!tc a las do; 1\lcm:.ni;u y 
.... contra Salvador Allende, Augusto I'j. 2 Bahamas . 

.;;:::;...--~-·-----' .. ---·-------------;--n-o.-c,_h..,.c""t _as_u_m-:-c~c'::"l,....,p'"'o,...dr-c ... r".""; -m'"'u'-c-r-tc-d-.-e-·.;.- -· -··· • ·• - · · · -· ---·· · --··· 
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N Allende. 

197~ 

1975 

1976 

1977 

Mucre Salv~dor Novo el 13 de cn.:rc•. 
Torres llorict se suicida c:l 13 dem.:.yo. 

Mucre Cario' l1cllicer cl 16 de febrero. 

•1 ., -

.Cortizar, Libro de Manuel;· Vargas 
Llosa, Pantall"ór. y las vüitadoras. 

México:. Huptura de relaciones con 
Chile por 1kn·ocamk:nto de Salvador 
Allende. 
O; Paz, El m"'io gramático. 
Acnérica Latina: Mucre el presidente 
argentino l'erón, le 'sucede su esposa 
María f.stcla Martíncz de Pcrón. Gra· 
nada proclama su independencia. 
Muere Mi¡,'1lcl Ángc:J Asturias. 

América L:itina: Golpe militar en 
Honduras contra el presidente LópC7. 
Artllano, Vcnewcla nacionaliza Ja in­
dustri:i petrolera. 

~.1éxico: RcciLc la presidcnci;i José 
Lópcz Portillo. 
América Lati11J: Mm·re el poeta co­
lo111bi.1no Lf"Ón ck Greiff. 
Golpes rnili1arcs en Ecu:ulor, Ar¡::cn· 

· tin~ y Vru¡.:uay. Nueva Constitución 
en Cuba. 

Méxi.:o: f-'.! r,obicrr.o .rcilnuda rd:icio· 
ne' con b¡ial1a. 
América L;:ti11;\; Culi:i y Ei~ado$ Uni· 
dos rc,t:il,li:.:.cn rclador1cJ ¡•atcia.lc1, 

Acuerdo lsracl·F.gipto. Reanudan re· 
lacionrs f.srados Unidos y Egipto. 
Mur.re el presidente íranccJ l'ompi· 
dou, Golpes de Estado en l'onui;al y 
Ch ipre.-F.I prcsid<'nle norteamericano 
renuncia ante el udn1lalo Watcrr,atc. 
Golpe miliur en Etiopía. 

Vietnam ele! Sur se rinde ante ur.:i grm 
ofensiva <lcl Vic1con¡;. :>.lur.rc r.n 1::$· 
p;uia el general FranciJco Franco; K 
reinicia la moi:arquía con.Juan Cirios 
de: Horbón. 

Mucre: ~l.10 Tsc Tung e1~ Chin:1.. Eu· 
genio Mo1Halc, premio .'iiihcl, Hcuni· 
Cicacirm de Vietnam b~jo el nombre 
de Hcpública Soci.llist.1 dr Vietnam. 

Jimm¡· C:1rtc:r, prcsidrn1c: de f.11~1101 
Unidos, l:.ip.uh ronuila T1·brione1 
con Hmia. UJ;~li.:lacibn Jrl 11.u1i1lo 
Cornunísta cr1 E1p11.i1a. llrr1.hucv rccm· 

....... - ·---.. ·-~.lj¡ 
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6,-: XAYl~ Vl~t,AURRUTT.A A TRAYES DE QUrf.m:-s ~e C~N~yl{RON 
11 POESIA Y VERDAD. LA POESIA ES LA VERDAD lNVENTAD.l\" 

XV 

La importancia de su vida radica en la importancia que tiene como escritor 
y también como mantenedor y animador de este extraordinario grupo de poetas al -
que la crítica puso el nombre de Contempóraneos. 

Intenta estudiar la carrera de Leyes, pero la aóandona por la literatura.­
Sus primeros poemas conocidos son de cuando el poeta ti'ene dieciseis años. 
De 1927 a 1928 dirige con Novo la revista Ulises, que se abre a las nuevas 

tendencias l iterarías que vi·enen de Francia y de Inglaterra, como revista de va~ 
guardia constituye un antescedente de Contemporáneos; ambas tienen el afán ~e -
poner en circulaci'ón en Méxi'co la l i·teratura extranjera más significativa y de -
abrir la Literatura mexicana haci'a lo universal. Por estas fechas también traba­
ja en ·la renovación: del teatro con los grupos "Ulises" y "Orientación". Hizo e~" 
tudios en la Universidad de Vale y fue profesor de Literatura en la Universidad­
de México y Jefe del Departamento de Teatro de Bellas Artes. 

Como autor dramático Villaurrutia alcanza un destacado lugar; su obra más­
famosa es La Hiedra, el tono poético y la intensidad dramática que ma~tiene la -
colocan entre las obras más acabadas del teatro mexicano. Como ensayista Villau­
rrutia es uno de los más importantes; algunos de sus estudios sobre literatura -
son el punto de parti"da de la cri'ti'ca en México, basta recordar el prólogo o una 
antologfa que hizo de Ramón López Velarde, rescantandolo de los lugares comunes.­
Vi"llaurruti"a comenta también 1as artes plásticas e inicia asi mismo la crítica -
cinematográfica en Méxtco. Sus ensayos, numerosos y variados son una muestra de­
i ntel tgenci'a y observactón poco comunes. 

En la poes1a el geni-o de Villaurrutta se muestra ampl i'amente, su obra abar_ 
ca pocos libros, pero en su obra no hay versos ctrcunstanci'ales, no se pierden -
en un mar de palabras stno que son el triunfo de la autocrítica sobre la tenta-­
ción de la abundanci'a. 
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XAVIER VILLAURRUTIA POR XAVIER VILLAURRUTIA 

Xavier Villaurrutia se describe asi mismo en Autobiografía en Tercera Per­
sona, escrita a la mánera de Gide, quien decía "Pintando a una tercera persona -

es como llegamos a un conocimiento más exacto de nosotros mismos", Villaurrutia­
preparó este texto tomándolo de las entrevistas que le fueron hechas y suprimie.!!_ 
do las preguntas del entrevistador, en él incluye también fragmentos de notas P!!. 

blicadas. De Autobiografía en Tercera Persona extracto algunos puntos específi-­
cos que nos ayuden a hacer • un retrato del autor: 

"Abandona los estudios de leyes por la repugnancia que le producen los pro 
cedimientos. Lecturas infanti'l es entre autores y personajes Jul i'o Verne¿' Fanto-­
mas, Salgart, Sherlock Holmes:, Cali'gart, Gaboriau, Dumas, que expli'can el gusto­

actual de XV por las notas de poltcfa y por los libros de viaje .•. Otra lectura-
,infantil: Criniér'l'Y Casti'go de Dostoyewski, leída durante una convalencia, lo hi­

zo recaer en una fi'ebre i'nexp1 i'cable para el médico, para sus familiares y para­
él mismo entonces. 

No ha salido jamás de su pafs. Pero ha viajado a su manera, muy interesan­
te, no en superfici'e si'no ,en profUndi,dad ..• No se ha afili'ado jamás a ninguna e~ 

cuela ltterari'a. Adora los contrari'os, las divergenci'as •.. Su 1uci'dez crítica le 
impide escrtbi'r mucho y acaso le imptda escribtr mejor. Sus polos son la curios.!_ 
dad y la críttca.,. Con Pelltcer y Novo hay que crintarlo entre los poetas nuevos 

de México que i'nicfan y escri'ben una poesi'a no sólo di'sti'htá sino contraria a la 
de sus antecesores. Como su poesi'a se opone a la,de los poetas mexicanos anteriQ_ 
res a él, su obra aparece atslada estética y moralmente ... Con Owen ha hecho, a.!!_ 

tes o al mi'$mO ti,'e!lJpo que 'los Suprarreali'stas, o sin saber que ellos lo hacían,­
experimentos de escri'tura, automática ... Prefiere ser imprudente y exponerse en­
el cambi'o a salvarse en ·1a abstenci:ón. La influ,enci'a de André Gide se mira mejor 

en 1 a vi.'da moral de XV que en su obra ... Escrtbtr le enferma. Acabará por ca 11 ar_ 
se" (13). 
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DESCRIPCION. DE XAVIER VILLAURRUTIA POR XAVIER VILLAURRUTIA 
EN DAMA DE CORAZONES. 

"Imagino que no puedes pensar en mí tan contemporáneo de Xavier Vill aurrutia~ 
tan invisible como él, aspirante a diplomático, negligente en el vestir; con un -
cuerpo inclinado cada día mas, a desaparecer entre los millones de jóvenes de los­
Estados Unidos; con mis trajes holgados, con mis camisas blandas, con mis movimie~ 
tos de cabeza que acompañan el jazz que la vitrola dicta invariablemente, como un 
buen actor el día de la centésima representación; con mis cigarrillos mojados en -
perfume ... así, frívolo, alegre, con mi concepto de la vida y del arte como un de­
porte distinguido y nada más". 

DESCRIPCION DE XAVIER VILLAURRUTIA POR GILBERTO OWEN 
Gilberto Owen, a su vez lo describi'ó así: "Villaurrutia tiene metros 1.60 de 

talla, pero marcha con largos pasos de metros 0.70, longitud media de los pasos -
del Grupo Stn ·Grupo .•. , pesa kgms. 53, más que las formas que vuelan, sin ser for­
mas a las que el peso lo impi'da moverse, 36° 5' centígrados de temperatura, y 96-
pulsaciones por minuto, es dectr la mayor intensidad dentro de ·10 moral. Es compe­
tente jugador de tenis; e1 amplto traje seglar moderno contrasta visiblemente con­
el rostro eclesi'ásti'co, lleno de cautela y diferencia, atento y discreto, tan malj_ 
cioso como aparece en el fino y bien meditado retrato de Agustín Lazo, al frente -
del vo·lúmen, que ha sabi'do limttar los rasgos esenciales: La nariz sensual e inqui 
si'tiva, la boca maltgna, e1 ojo fatal. Como casi siempre tenemos de que hablar, y 

conocemos el valor de las pausas, ignoramos su edad y su ciudad natal, pero no 
creemos que le reconozca mayor importancia al calor local que a la precocidad". La 
descripción de Owen, tgual que en las descripciones que Villaurrutia hace de si 
mismo, cubre al poeta, a_l hombre sensible y atemorizado que se esconde en la frivo 

lidad (14). 
DESCRIPCION DE XAVIER VILLAURRUTIA POR SALVADOR NOVO 

Salvador Novo le dice a Villaurrutia en una carta: "Tu espíritu riguroso, 
crítico, debatido ... Era otro México- pequeño, claro, neto. Recorríamos a pie sus 
calles libres y limpias. Leíamos a los extranjeros, los traducíamos, vuelvo a ver 
nos incurrir, como quién perpetra una travesura, .en entregar a los empresarios del 
teatro Lírico una o dos revistas en que todos colaboramos anónimamente con esce--­
nas. Fué aquella nuestra primera incursión en el teatro, pudimos ya cristalizar-
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en el teatro de Ulises un anhelo ferviente cuya.tesis: la renovaci6n del teat 
M~xico; la creaci5n de un teatro mexicano digno y moderno, nutrido en la expe 
cia del extranjero, traducir las obras, montarlas, actuarlas. Fué aquel un bel 
momento del México nuevo que acallada la balacera de la revolución, .. : ... ~ · se 
caminaba hacia la cultura, el México de Diego Rivera y de José Clemente Orozco 

.. los muros, de Carlos Chávez, igualmente agresivo, desde el podio y al frente de 

orquesta y de un público a qutenes por igual sacudia del marasmo a latigazos 
dernidad estruendosa,la abolicipn del cromo en la pintura, de la 1812 en la -
de Benavente en un teatro que llenamos con nombres entonces tan nuevos como -
o•. Neill y Cocteau. En el teatro de Ul ises se anuQó tu fraternidad. con Agustín 
zo. Tu lograste sacarlo de la concha a la que tu muerte lo ha restituido, Ust 
dos tradujeron obras que desaparecido nuestro grupo inicial, te pusieron ya en 
tacto con 1 as compañfas profesfonal es de una María Teresa Montoya, a quién am 
admiraban, y a quien dedtcasté·l~ Htédra. No hab1as eritonces viajado más allá 
una que otra excurs·ión a algunas ciudades de la repúhl ica, ambos trajimos po 
de los cuales los tuyos aparecen en tu primer libro~ ·Reflejos. Nos impusiste a 

dos la disciplina del bridge que tu nos enseñaste a jugar, y que es uh juego 
constante con tu espirttu organtzado en que e1 azar se subordtna a la intelig 
cuando te conoc1, todavfa practi'cabas el ténis en que tus hennar:ias y hennanos 
b1an ganado trofeos. Despu€s 1o ~bandonaste y nt ese deporte nt a la natación 
más tarde te sedujo, te acompiañó mi i'nveterada po l troner'ía. Por unos años te ni! 

pterdes: son aquel 1 os que yo me·rrei'te:ré de 1 a burocracia que en Educación 
nió y tu publitabas con·Octavto Barreda una nueva revista que llevaba el tftul 
tan de tu gusto de'El Hijo.Pr6di90; cuando f~ecuentas el café Paris y tu espi 
central entra en contacto con una nueva generación de jóvenes escritores. El· 
11ero UstgH, como ·1e llamabas, gesti'ona una beca para estudiar teatro en la 
versidad de Vale, y de ·repente, allá te vas con él; a emprender un primero y .. · 

vi'aje fuera de Méxi·co:, con el bagaje.de ·1a cultura acendrada en 1os que entone 
sólo había. hecho "alrededor de tu cuarto". El viaje a Los Angel es se trasmutó 
uno de tus más hermosos poemas· el ·Nottúrnó de'los Anqé~~es. Volviste a México 'JI 

plena madurez. Escribiste comedias, después de ejercftarte en el r'igido soneto 1 

los "Autos·", organi-zaste ·1a escue·la de teatro y diste en ellas clases de actua 
y tu amt~tad con Adolfo Fernández Bustamante, aconsejó este organizador la est 
tura que todavía rige la Uniún Nacfona1 de Autores. Y emprendiste e1 t(i.atro pr 

sional como director ahora totalmente t6cnico. Nuestros suenos de Uliscs ta lo~ -·-----·.;l>'O·-,--
cump1 ·i·ste: nuevos autores Hal ianos, franceses, nortemncricano~;- y JrlC?X ·!canos, 11 

qui·epes est'in1ulaba con cJemplo y consejo: nuevos ;1ctoros n qufones adfo~trabas 

c'lase$ que aún no olv·idan y qun hnn nonn;Jdo cfosde entonCe!í en 1rJ escuc'Jo de qur.: 
ftdstH fundndor". S.N. 17 enerot 1966 (1U). 
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VILLAURRUTfA POR ALI CHUMACERO --···-·· 

Ali Chumacera, en una entrevtsta, explica a X. Villaurrutia: Lo conoci6 en 

1940, concidieron en la revi'sta El ·Hijo.Pródigo y antes, en Letras de México. 

"Era un hombre muy fino, de _físico menudo, más bien bajito, delgado, vestía gen.§_ 

ralmente de gris y gustaba mucho de usar sueter, por lo regular ~e color amari-­

llo. Agudo, ingenioso, inteligente enterado y muy culto en ciertos aspectos de -

la literatura y, en especial, de la literatura francesa. Era cordial aunque te~­

nía enemigos, hoy peleaba con fulano, mañana con perengano, le reconocían su -­

prestigio, sobre todo los j6venes en quiénes influyó decisivamente a partir de -

los años· cuarenta. Cre6··una obra capáz d~ invadir .la obra de las generaciones s! 

guientes. Históricamente, Villaurrutia es muy importante porque detenninó, en""­

cauz6, lo que escribieron los jóvenes en poesfa, influyó en mí (Ali Chumacera) -

en Octavto Paz, en algunos momentos de Efraín Huerta, en Neftalí Beltrán y en R!:!_ 

bén Boni'fáz Nuño. Su poes fa es· más de ideas que de emociones, se trata de uno de 

los primeros creadores en que la escuela de Breton deja huella, olvidada luego -

por la poesía mexicana y aflora recogida por los nuevos poetas como Montes de -­

Oca, Homero Ari-djis y algunos otros, su obra maestra fueron .Los Nocturnos, en -

ellos se marca la huella surrealtsta, en el teatro su mejor producción fue lEn -. 

Qué p;·ensas? y Sea Usted· Breve, como prosista escribió un relato Dama de Corazo­

nes, lo elaboró .stendo todavi'a muy joven y fué tan·atacado que no se atrevió a -

volverlo a pub1i'car, desde el punto de vista de la prosa es digno porque se des­

cubre una prosa dtsttnta de la que se acostumbraba en México, un texto en que la 

poesfa, 1a imaginactón y el mundo se cruzan para producir una pequeña obra que ~ 

refleja un alto sentido de 1a poesfa. Como ensayista Villaurrutia habló de tea­

tro, cine, poesfa, prensa y artes plásticas. 

Reune opiniones sumamente val tosas en cuanto al ordenamiento:de la pintura 

mexicana, supo relacionarla debtdamente con la pintura universal, aunque no fué­

un cr'ittco ststemáti'co, si'n embargo, mucho de lo que dijo contribuyó a sistemati 

zar jerárqutcamente la producctón de nuestros pintores. En lo que se refiere a -

1a críti'ca 1 i'teraria su mayor aci:erto s·e encuentra en el estudio dedicado a Ra--

món López Velarde. Las opi'ninnes que sobre la poesía de López Velarde dejó eser! 

tas son, en buena parte, la s1ntesis de lo que sus generación pensaba acerca de 

este poeta. Jorge Cuesta y Torres Bodet dicen algo. parecido. 

A veces Villaurrutia erq agres··ivo, recuerdo por ejemplo que un día le dije: 

"Tu eres· un buen poeta a pesnr de todo" "No, me contestó, a pesar de todos". Ay'I_ 

dó a los jóvf.meg, 1es dabiJ un consejo a tir.rnpo, ·incluso les corregía los tc:~xt:os­

.Y 'les rwcfo -írid"íe¿¡ciorrn~;, ~;·iempre e~"taba ntcmto a la juvtmtud, fue rnae!;tro de la 

ür~cue'la de teatro y de fa esc1wlu cinernéltonrílf"ica. El surrea1is1110 de V·l1111urru--
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tia es muy particular, crea una poesía enormemente plástica, aunque se piense lo 
contrario porque está 11 ena de brumas y de sueños. Gustaba de que "un grito ; nce!! 
diara la noche", de que un sonido fUera casi como un objeto. De manera que consi­
gue una poesía esfumada, pero casi como elementos concretos. La importancia de Vi 
llaurrutia dentro de los Contemporáneos es que fué el poeta con mayor decisión, -
sin menos conexiones e hizo que la poesía mexicana cambiara de tono" (16). 

XAVIER VILLAURRUTIA A TRAVES DE MARGARITA MICHELLENA 

Margarita Michellena quién también conoció a Villaurrutia, comentó asi su -
poesía y la personalidad del autor: 

"La poesía de Villaurrutia es la nocturna, de soledad, de contemplación an­
gustiada del tiempo que pasa y nos acerca a la muerte, de su obra lo mejor es -­
Nocturno Rosa, Villaurrutia se limitó en posibilidades al ceñirse más a las for-­
mas clásicas y en renunciar en mucho a la pasión, helada a esa "inteligencia, so­
l edad en 11 amas", no creo que la poesía sea un juego ni estoy de acuerdo con 1 a -
ironía de Villaurrutia, en su poesía el amor y la muerte se confunden en un sólo­
trágico valor, en el mismo anonadamiento en el todo. Las obras en un acto de Xa­
vier Villaurrutia, son las mejores porque en ellas juega con su ldcida inteligen­
cia, las de mayor extensión están demasiado apegadas a los moldes del teatro tra­
dicional, los personajes· teatrales de Villaurrutia son todos demasiado inteligen­
tes,_ fatigan la atenci·ón, el tnterés y el transcurrir de la vida misma. La poesía 
francesa y'el pensamiento francés, en general, es la cima de la lucidéz y la fre­
cuentación que Villaurrutta hizo de los grandes poetas franceses se avino muy -­
bien con su natural tncltnactón hacia lo ldcido y organizado, lo serio es lo con­
trario de la oscurtdad y en 1a poesía 1ogra· entidades organizadas, totalmente el~ 
ras y di'scernidas, la poesÍ'a de Xavi'er Villaurrutia resuena como un eco místico -
en su búsqueda de la uni'dad con lo divino y desmiente su post_ulado del juego, la­
intel igencia pura y 1a fronía. Villaurrutia poseía .las dos inteligencias, la ra-­
ctona1 y la del poeta. Xavter era un ser pensante al mismo tiempo que un ser sen-

1 
sible como lo fué, tambi'én, Salvador Novo. Tenía una conversación deslumbrante, -
un ingenio agudo y la gracia de jugar con el espíritu de las palabras como jugaba 
con su sonido, con su cuerpo aud;·ble. Por lo demás, pocos poetas mexicanos habrán 
producido una críti'ca 1 iterari'B y pictórica tan penetrante tan apretada de ideas" 
(17). 
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7. VfLLAURRUTIA Y LOS DIFERENTES ASPECTOS 
ARTISTKOS QUE TOCA, 

VILLAURRUTIA A TRAVES DE VILLAURRUTIA 
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7.- VILLAURRUTIA Y LOS DIFERENTES ASPECTOS 
ARTI'STlCOS QUE TOCA. 

XAVlER VILLAURRUTIA Y EL TEATRO 

Como es ampHamente conocido Xavter Villaurrutia fue un autor pol ifacetico,­

antes que nada poeta, pero también dramaturgo, crítico de artes plásticas y de -

teatro, incursiona inumerables veces en la prosa e intenta la novela. En su artí­

culo El Teatro, Recuerdos y Figuras Villaurrutia se explica a si mismo en el Tea­

tro: 11 Mi infancia está llena de experi'enci'as teatrales. Entre mil juegos infanti­

les figuraba el teatro. En mi casa improvisaba pequeños escenarios y actuaba con­

mi's compañeros de juego. Tamói:én ly qui·én que es autor teatral no lo ha tenido? ... 

tenfa Uh teatro de tftere~. Los muñecos hablaban por mt boc~. Y el repertorio -­

era, en un prtnctpfo, el de 1 as obras que publicaba Venegas, Arroyo. Mi' más anti-­

gua recuerdo de una representactón teatral es el de una función en el Teatro Fa--

bregas ... que equtva1í'a deci'r ·1a comedi<q o en otras palabras, ir a ver a la Fa--

bregas ... Lo que un ni~o recuerda de una representación teatral no es el sentido, 

de las palabras,, si'no el soni'do de las, voces ... Un ni'ño recuerda tambi'en las for­

mas y colores ... Lo i'nolvi·dao1e dé'tá .. Vi:da'Qúé'Té'Dí' no fue, para mi· la represen­

taci'6n del di'a del estreno ... Si' no el ensayo general yo habi'a i'nvttado a mis com 

pañeros 1 os jóvenes, poetas y es.cri'tores· de· Ul i'Ses Y·· Cóntetilpóránéos :, OrtÍ'z de Mon­
tel 1 ano, los, Gorosti·za, Cuesta, Gi'lberto Owen" (18). 

XAVIER VJLLAURRUTlA Y LA POESIA 

Vi'1laurrutta dtce de su poes·fo: en el artÍ'Culo La· Póesta~· "Qui:ero para mi 

poesÍ'a la forma de ella misma, siempre di.ferente; la forma de los objetos· que de~ 

cribo. No obe~ecieron mi·s poemas de ayer a ntnguna soltcttaci'ón exterior, a ning~ 
na moda del espfritu, como no obedecen los. actuales a ni'ngún ejemplo externo. De-

l os pri.meros· nacen ·1 os· segundos~ Son a modo de términos primeros de una serie que­

na se cuando termi'nará. Sólo el pri'nci'pi'o de ·1a serie he escrtto;· pero no quiere -

deci-r que 1 a serte está concl u i·da - y mi·· deseo es que ni yo mi'srno sepa cuándo se­

termi'nará-, las poesi'as no sean ~190 acabado en sí: mementos cerrados en su dura-­
ci'ón. Jorge Cuesta, que es mt mejor testtgo, recordará que nunca he tendi'do ~;ola-­

mente a producir poesía, s i'no a a1 canzar el poema, el objeto, o más bi:en, e1 ~er -

que crecf'!, se desarrollo y muere provi·sfonalrnente, claro está, y sólo para nwpar~ 

cE!r ntH:!VO a él mismo, en otro momento poético. El poema <~s para rni, pues, un obj e­
to o un ser quf~ v·ive frente a 1 1 ector y en el que nri sünfJ ·ibi'l i'c1acl, mi' sensualidad­

y 111-i ·hrtr!'I i'9ench1 cambh·ir1tt!S cncuontran un oqu i'l lbr'io, as 'í sea momentánoo ... 
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' . ' 
"·. I,i",,. 

Escribo muy poco. Leo mucho, en cambio y releo para probar mi situación espi 

ritual ... yo podria escrtbtr con frecuencia, pero en este caso tendrfa que repe-­

.._ tir~e fuera de mi. Seguir una fónnula mia fuera de mí. Las formulas están siempre 

fuera de uno. Una fórmula es algo fuera de sí. 

Yo soy poeta ante todo y lo seguire siendo. Ahora que mi profesión es la de­

escritor y no es muy fáctl producir, ya que no soy poeta de todos los días ... en­

mis trabajos criticos me preocupo sobre todo por la comprensión de los textos ... -

A mi no me es posible deci'r: iVoy a ponerme a escribir! es preciso abandonanne -

por largo tiempo en el que voy madurando, cristal i·zando una angustia, una idea ... 

Es· deci·r escri'bo "i'nevttaffl emente". 

Si' ha habido una escuela poéti'ca de qutén me stenta totalmente .opuesto y ex ... 

traño es del Moderntsmo. Para mi_' no ti·ene ntngún senti·do la poesi'a que es puro '."' 

juego exteri'or o encanto de 1 os· senttdos ! .. La gran preocupación de la poesía d1 ~­

be ser 1 a ex pres i'Ón del drama del . hombre y este drama ha de ser verdadero. Toda -

la poes·fa no es sino un tntente para el conocimi'ento de1 hombre ... para que las­

i'deas tengan poéti'ca no bastarí·a enunctarlas en verso, si'no que es preciso crist_ª-. 

1 tzarlas, vivirlas real y p·lenamente, consubstanctalmente ... Nunca pondria en mi­

poesfa una sola palabra s·tn un senti·do exacto o bi·en que fuera puramente decorati 

va. Si' he usado de 1 os ''juegos de pal abras" es porque han sido preci'sos para ex--

- presar con ellos aJguna Mea ... Es curi"oso, qui za exi·stan en mi· obra, más· que in 

fluenci'as· de algunos escri.·tores, la de un pi'ntor. En Chtri'co, encuentro muchas v~ 

ces una clara afi'ni·dad en esa manera de evasi'ón de ·1as cosas. 

Es un hecho i·negab1e la preocupactón y, pudtera deci:rse, la predi.'lecci·ón por 

la muerte como objeto y sujeto de 'la poes~q contemporáneq. En Méxi'c:o, 1os poetas­

de mi: generación, por- diversos cami.Tios· hemos coi:nci'dtdo, y por cami.nos diversos,­

hemos· hecho de la muerte un tema sustanti:vo de nuestra poesía ... En un ·momento -

dado aparece en 1 a boca de tres poetqs· e1 tema de 1 a muerte, ya de una manera más 

concreta que como se anti'cipaban y precedtaban los otros· poet&s Mexi'canos. Me re­

fiero a José Goros·ti·za y a Bernardo Ortr·z de Mantel lana, sus obras ti'enen títulos 

stgni:fi-cativos: Muerte Si'n "Fí"n e·l de·l primero, 'Múerte de ·cteló :~ el de Ortíz -

· de Montell ano, muerte s fo fí-n, muerte eterna y al mi·smo ttempo, muerte s i.n objeto. 

Dos temas· son parttcularmente i'nteresantes para mi·:· la muerte y ·1a angusti'a. 

La angustia ante la nada, una angusti.'il que da una pecu1 iar necesidad. 

Todo poeta descubre su filósofo y yo lo h~ encontrado en Heidegger ... La -~ 

muerte no es para mi, ni' un fin, ni' un puente tendi'do haci'a otra vi'da, sino una -

constante presencia, un vivirla y· palparla segundo a segundo, .. representa la ª!'!. 
gustia que es mi· mensaje ... " (19). 

Xavier Villaurrutia y MéxicoJ_lQ_?_lscritores y la Política. 

"Mi tiempo me apasiona, dice Xavier Villaurrutfo. Y México mismo, con cuya -
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política no estoy acompensado, me obliga a amarlo· o a odiarlo, con pasión siempre, 
juntamente por cuanto sus cosas, sus hombres, sus ideas o su falta de ideas defie­
ren de mi ... Sólo así se explica que en·el terreno literario me interesen algunas­
obras de Martín Luis Guzmán y de Mariano Azuela y no porque encuentre yo en ellas 
la verdad •.. , sino porque tal vez en el cruce imposible de su trayecto y el mio se 
halle la verdad ... 

Creo ... que la política ..• debe interesarse por 1a juventud literaria. Crear­
una atmósfera propi'cia para que los buenos escritores mexicanos realicen su obra, 
sería una labor poltttca tnusttada en México lNo lo hacen los países mas avanza--­

dos? .•. " (20). 
XAVIER VILLAURRUTIA Y LA CRITICA. 
"Desde muy temprano, la crítica ejerció en mi una atracCión, explica Villau-­

rrutia en su artículo La Ctítica, Mas tarde he descubierto que pretender poner en­
claro los puntos· secretos de un texto, intentar destacar las líneas de un movimien 
to literario y encontrar rel.aciones y correspondencias en el espacio y ·en el .tiem­
po entre las obras y los hombres, son, también pretextos para iluminar, destacar,­
rel acionar, poner a prueba las dimenstones, las cualidades o la falta de cualida-­
des propias. Expl tcando o tratando de exp1 i'car 1 a complejidad espi"rttual de Ramón­
López Velarde, por ejemplo, no haci'a stno ayudanne a descubrir y a examinar, al 
mismo. ttempo, mt propi'o drama. 

De ahi" del mtsmo modo que de la novela se ha di'cho que es un género autográfi 
co, ahora me parezca razonab1e pensar que la crítica es siempre una forma de auto­
crí·ttca 11

• (21 }_. 

XAVIER VlLLAURRUTIA Y .LA PINTURA 
En el arti'culo sobré·ta·Pi'ritura, Vi11aurrutta se expresa así: "Nada me parece 

tan grotesco como la denomi"nación de Tres Grandes, aplicada, ahora, a Rivera, Oro~ 
co y Si'queiros ... No creo que h.uya un arti'sta que merezca este nombre, que se som~ 
ta a este absurdo, ridí"cu1o, impensable - aunque no improbable tentativa de dicta­
dura en materta de ptntura moral ... 

No por simple azar ~tno por afinidades de elección y por correspondencia de -
ambi'ctones, Rufi'no Tamayo se encontró 1 i'gado al grupo de poetas mexicanos que, por 
conci'enci-a y deci·s·ión propia, formaron una generación. Me refiero al grupo y a la.:. 
generación de Contemporáneos, que en este ttempo luchó intensamente por encauzar -
la poesía lírica mexi·cam,, s·i'tuándola dentro de sus verdaderos 1imites, negando y­

apQrtando abtertamente, rotundamente, 1a anecdota, la elocuencta, e1 prosatsmo; -
en una palabra, restttuyendo a la poesta sus va1ores· esenci"a1es. No eran diversas­
la ambtct6n y la intenci~n de Ruftno Tamayo desde su punto de vtsta de artista y ~ 

pi.1rit&r. .• 11 (22}. 
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8. -· DAMA DE CORAZONES Y LOS TEMAS. 
PRINCIPALES EN LA OBRA DE VILLAURRUTIA. 
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Escogemos en prosa el texto de Dama de Corazones para seRalar cada una de 
las temáticas de Xavier Villaurrutia porque en este significativamente aparecen­
todas estas reunidas, asomandose y desl i zandose en uno de ~-tts, primeros intentos­
en prosa. (23 f: · · · 

Dama de Corazones, 11 es la voz narrativa que habla en primera persona de -
un despertar, vigilia que será como un sueño. El arquetipo narrativo de este de! 
pertar paradójico que abre la puerta de los semi sueños ... ' 

Se ha escrito que este relato :demuestra pocos poa·eres narrativos, sin -
embargo, pocas veces en la lit~ratura mexicana la narración ha sido llevada tan­
lejos con tan pocas palabras y con tanta intensidad, i:hc.u.l1'sítonqndo con destreza -
en las __ regiones frágiles del deseo y del s_emh·sueño, para existir en un mundo de 
sutil~zas, y así hacerse poesía ... 11 (24). 

Dama de Corazones fué escrita cuándo Villaurrutia tenía sólo veintidos -
aftas (en 1925-26) y publicada en 1928, a pesar de su juventud ya aparecen ~n el 
texto muchos de los rasgos que definirán al poeta. Dama de Corazones en su tiem­
po representó una dirección nueva en la prosa de imaginación, pero hoy sólo tie-
ne un valor históri'co. Un ejercicio inteligente a la sombra de Giraudoux ......... ,. 

Lo mejor de este relato igu~l que en todos sus ejercicios en prosa, son -
los apuntes autobiográficos hechos de breves reflexiones sobre gentes, lugares -
1 i bros, incidentes. "Rápidas, incisivas ... es tas notas tienen la vivacidad que,­
se asegura,tenía la conversación de Villaurrutia''. (2S). 

En "Apuntes" el poeta trata de reinvindicarse y explica su texto diciendo; 
"Hasta ahora, yo mismo, en la prosa, no he pretendido sino encontrar palabras a­
decuadas a una sensibilidad nueva en mí y fuera de mí. Eso quiso ser mi relato y 
no más, y sólo cuando lo pienso como un ejercicio puedo aceptarlo y añadiré, só­
lo así es justo pensar en él; me propuse que fuera un monólogo interior en que -
seguía la corri'ente de la conci encía de un personaje durante un tiempo rea 1 y -­
preciso y durante un tiempo psíquico condicionado por las reflexiones conscien-­
tes, por las emociones y por los sueños realt:s· inventados del protagonista. Dama 
de Corazones pretendía, a la vez, ser un ejercicio de prosa dinámica, ~rizada de 
metáforas, agil y 1 i·gera, como la que, como una imagen del tiempo en que fue es­

crita cultivaban Giraudoux, o más modestamente Pierre Girard. La est€tica a la -
que obedece _Q!~!Dª-·"c}~._-~_orazon~! me repugna ahorn, per5onalmente ... pero agrada íl -

1 os demás" • ( r. 6) 

F.1 texto hecho de percepci emes írnpres ioni !; tas a ,·¡o Gí raudoux; riqueza du­

irn6gfmes y estilo rnh1uc'io~;ó col111i1do de detullos, ~ólo un mundo dl~ SNlsDciones -
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donde nada es asible, transfigurado por los sueños y el recuerdo, por una nostal 
gia huidiza. 

Villaurrutia sensi'ble y con veintidos años de edad fUe influenciado por -
Giraudoux cercano a su temperamento y para él, en ésta su primera época, el re-­
presentante de la vanguardia, en quien busca una nueva voz como inicio para su -
doctrina de cambio y de ruptura. 

En Dama de Corazones Villaurrutia dialoga consigo mismo con los temas que 
serán la obsesión de su obra; el amor, los sueños, la soledad, la angustia, el -
tiempo. 

El texto de Dama·de·corazones es un diario, un monólogo interior, un mi-­
rarse a sí mismo en el espejo de los otros, una necesidad de comprenderse obser­

.. vando a los demás y los demás son reflejos que se le escapan. Ali Chumacera dice 
que: "Lo autobiográfi"co señala tanto en acciones como en pensamiento la inten--­
ción y el valor de sus propósitos y que aún los personajes en esta serie de es-­

. tampas complementan 1a visión personal y se reducen a normas previstas para amo]_ 
dar debidamente la ftgura del relator". (ZZ)., y la figura del relator es ya, 
desde entonces, una necesidad de buscar lo imbuscable. 

11 La narración avanza al ritmo de dos realtdades que se alternan, la de la 
ensoñación y la de las responsabilidades. Hasta que de pronto el mundo de la reE_ 
lidad de 1os semi'sueños i"rrumpe en el mundo de la realidad cotidi'ana encarnado -
en las dos hermanas·: Susana y Aurora, vistas primero como dobles y luego bien dj_ 

ferenciadas, para volver a ser confundidas. La alternancia de mundos que al pri~ 

cipto estaba solamente en el nivel de la sucesión narrativa, reencarna de pronto 
en los dos personajes femeninos" (2.S), que se tornan alternativamente su objeto­
amoroso. 
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9.- .TEMA EL AMOR. 
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9.~ '1'• ~.~ A~Oij P~R~ XAY~ER 'YILLAURRUTIA 

El amor es para Vtllaúrrutia: desde su juventud, la presencia que no puede 

tocarse ni siquiera en sueños, y sin embar~o está ahí, sombra persecutori'éJ,' quime­

ra, nostalgia; añoranza de un presentimiento, necesidad inalcanzable, el oójeto d~ 

seado siempre inaccesible, un deseo que no se consuma nunca, y 1a 1 i'teratura como .. 

el exorcismo que trascienda la soledad. 

En Dama de Corazones aún se delata la juventud y la timidéz del poeta, que 

lo obligan en su bGsqueda a usar símbolos equivocados porque no repre~entan sus -
verdaderas necesidades, Dama de Corazones se inici'a con el recuerdo de Ruth, un·a -

norteamericana ausente, personaje trazado únicamente a través de la memoria, nunca 

es tangiple o real y el autor lo olvi'da conforme avanza en su relato. Vi'llaurrutia 

apunta como condici'ón para el amor la incorporiedad, "Ruth, la querfa cuando escu­

chaba las promesas que yo le verti'a al oido y que. ella sabía o1vi·dari'amos los dos­

esa misma tarde, no la qui'se; lla quiero? soy tan d@bil que ahora creere que la -

quiero". 
Su amor es la sombra, imposible de identificar en una cara defi'ni'da.,I en un 

ser preciso, un pretexto para presenti·r el amor sin vivirlo y de cuóri'r su necesj_ 

dad amorosa. Inmed i'atamente después de 1 as refl exi'ones sobre Rutn hacen aparici'ón­

sus dos primas Aurora y Susana, que son la dama de Corazones de la baraja: "Diver­

sas pa.recen estar unidas por un mi'smo cuerpo". En Aurora el autor mira su propio -

reflejo, el miedo a la pasión viva y carnal, porque Villaurruti'a huye de 1os extr~ 

mos y se refugia en el medio tono, "Espuela y freno medi'dos en todos sus actos", -

dice Octavio Paz,· aunque Villaurruti'a se siente fascinado por la sensaci'6n que lo 

atrae y al mismo tiempo repudia. Con Aurora hay una serie d.e diálogos no di'chos, -.. 
de miradas no di'rigi'das y un gran temor a la palabra que lo situe, lo evalue, lo -

concrete. Aurora es la evasi'6n, y e1 clarobscuro deforma los ya muy sutiles ángu-­
los de su descripción. En un momento se dá el "toque eléctrico", que el autor en-­

tonces definía corno pasión, pero es tan breve, tan i'rreal como un toque e·léctri·co, 

de los que se compran a 1os merol icos de feri'a, se trata sólo del deseo por la oa­

si6n, a la que no se acerca, pero tiene la necesidad de acercarse. Aurora es una -

invensión que Villaurrutia diseña como sus propios· ·medi'os, a pesar que di'Ce dr: .,. 

ella que es firme y práctica sólo se puede percibi-r a un fantasma desl i'zandose por 

el texto sÍ'n poner nunca pi·e en él. Aurora es él mismo .v su propio deseo de arnor,­

pero si'n cuerpo, si·n lugar, si'n tiempo, una nostn'lgia. Es el amor que tt:rnt~ y qtw -

queda s'i'n definirse corno una pa1abra no terminada, sin neces'l'dad(!S ni· a1ternat·1•1as. 

Susana es la otra m·itad que compltrnenta a 'lo duma de corazones • .Y VM1aurru---
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rrutia dice: "Susana por qué no me miras, me encuentro tan solo a tu lado y si me 
miras te siento tan 1ejana que cuando escucho tu voz me parece que está verificá!!_ 
dose un milagro lpor qu€ Susana te alejas de mi, de todos? lpor qu~ yo mismo me -
alejo?" El personaje de Susana es aan más intangible que las otras mujeres, Susa­
na es el sueño de un sonámbulo donde ella ambula, ronda en un mundo onírico donde 
todos permanecen solos e incomunicados. Susana queda en la interrogación; "Susa-­
na, Susana lla quiero? no sé, no sé, los afectos se me confunden siempre" Susana­
es una invención hudiza porque Villaurrutia huye de cualquier proximidad real. El 

inicio y el final de la narración se unen con la misma interrogante; "Ruth no la­
quise lla quiero?, Susana lla quiero?", mientras que en el texto de Dama de Cora­
zones el tren pasa de largo y en toda la literatura de Villaurrutia la v~da pasa­
de largo como una tndtfinici6n, que lo identifica con sus personajes desdibujados 
en el tiempo, sin rostro ni emociones. 

En Dama de Corazones· se propone plantear a 1 amor como una unidád pero ya -
en si bimembre, la que representa '}.a dama de corazones de la baraja, unidad que -
Susana y Aurora desmiembran cada una por su cuenta, y hay en esta proposición de 
Vtllaurrutia una dualidad que se opone, el autor necestta la totalización del ~­

amor pero la pierde al diluirla en dos personas, entre las dos siente que colma-­
rán su carencia, pero pierde el todo al dividirlo, la intensidad se difunde repar 
tida entre dos personas, el total se desgaja, pero al mismo tiempo, así Villaurr~ 
tia se manti'ene a salvo, la amenaza se·reduce al mitigarse sus sentimiento, el t~ 

mor a ser devorado se exorcisa, y a cambio el poeta ,permanece solo. 
En esta primera época aún se le siente paralizado, detenido dentro de las­

buenas costumbres mexi'canas: "La decencia de la c1ase media mexicana; el recato,­
la circunspecct6n, la preservación de la intimidad y en el fondo un gran orgullo-

\ \. . ~ . . . . '. . 

y un gran mi·edo a 1 que dirán".l29). y Jos person~jes .. de'Dama Cl'e 1Córazones. veladas por--
este decoro, pero,· dentro de la influencia de los buenos modales de un Paul­
Valery, que dan por resultado unos tristes personajes mediocres, más allá del ta~ 

t6 y del latido, instalados en un provicionalismo mental, en la frase recatada y~ 
en la interrogante superficial. 

Desde sus primeros textos Villaurrutia plantéa el amoroomo lo irreal-;. lo i'n-:­

tangible~ lo desconocido y que al aproximarse le resulta horrible. Sten~e horror ~ 

por el punto preciso en que el amor se convierte en un vérttgo que pued~ asemejar­
se a la muerte y en su temática sobre el amor surge la duali_'dad entre ·1a fascina­
ción y el repudio. 

HNo es un misterio la homesexualidad de Novo, Pellicer y Villaurruti.a, fue­
ron honrados consigo mi'smos y se enfrentaron con certeza y aún con humor a la int_Q. 
lerancia; sin embargo no se encuentra en sus escri"tos ·la i'ndependenci'a moral Y la-
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coherencia intelectuaiu (.30) en ésta su primera época hay en Dama de Corazones una 
sensación de falsedad, al texto le faltan los huesos y la carne que compongan la -
visión auténtica del amor. El amor para Villaurrutia se apuntata en-~l miedo, mi! 
do disfrazado de timidéz, miedo al que dirán de las mentalidades provincianas de -
su época, y el miedo mucho más profundo, orgánico nacido de las raíces de sí mismo 
a perderse, a diluirse, a ser devorado. Es el miedo al fin, al paroxismo que inmo­
viliza y se parece a la muerte, miedo disimulado por un deseo de vanalidad que lo­
salve, la frivolidad como una envoltura que cubra su vulnerabilidad. 

~n El Amor Es Asi ... (31) (Cuento cinematográfico} Villaurrutia·narra su vi--­
sión del amor entre un hombre y una mujer, en fonna esquemática, a manera de guión 
cinematográfico, a base de acción. Se trata de un amor de lugar común, con todos -
los ingredientes de la vulgaridad de un melodrama, muy de acuerdo con los temas -
del cine mexicano de- los años 40's, el amor sin profundidad, el amor tipificado -
del macho y la hembra dentro de una vida cotidiana y doméstica. El final es feliz­
porque los amantes se abrazan sin conciencia de su mutua devalorización y sin per­
cibir las consecuencias, porque segün Villaurrutia, El amor es así ... degradado, -
prendido apenas con alftleres a la realidad, visión muy superficial de los mecani! 
mos del ser humano. _Vi'llaurrutia saófo que ningan sentimiento es sencillo, que só­
lo las almas simples pueden defi"ni'r un sentimiento y sin embargo, intenta aquí mi 
nimitizarlo. 

EL AMOR EN LA POESI'A DE XAVlER VlLLAURRUTIA 

En cambio en su poes'a se enfrenta a la tortuosidad de las verdaderas sensa~~­
ciones y va descubri·endo revelando más claramente la ecuación que hace del Amor; -
miedo. amor7extas·is /'horror. 

En Yo No Quiero dice: 
"Y después una sombra me acaricia 

·como una mano ... ; otra sombra después 
entrecierra mis ojos la delicia 
Y me vuelve a invadir la lobreguez" 

·prJMEROS POEMAS (32) 
Desde su rn1crn en Primeros Poemas muestra varias cua1 idades que persfstieron­

en su poes'i'a posteri'or: un oi·do muy fi'no y sensible a la cadenci"a de la linea y al 
juego de los acentos y 1as sílabas; una sintaxi's precisa y flexible, una ima-­
ginación clásti'ca que ·hace de cada poema y aún de cada estrofa un pequeño 
universo de relaciones no sólo verbales si'no visuales; un conocimiento ---
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instilili.vt> de los 1 imites., en sus poemas de juventud no hay ni sentimientos excesi 
vos ni retorcimientos intelectuales, hay una conciencta de su forma,poco frecuen­
te en un poeta tan joven. 

Desde entonces sus silencios se identifican con lo indesible, y la dualidad­
del conflicto entre el deseo y un racionalismo frío, tajante, inte.lectual que COI!. 

forma en Villaurrutia·una autocrítica inmisericorde que por momentos lo obliga a 
callar. En su poesía hay pausas, silencios, instantes en que no se dice nada y en 
los que es necesario el acto de adivinación a la pasión detenida, a la vitalidad­
amordazada, a ese algo que no se dice y por eso mismo resulta fascinante, terri-­
bl~ y en donde transitan sus personajes. 

"El erotismo aparece en sus poemas como uria pasión secreta cuyos atributos -
más visibles son; la ira, la sequía, la impotencia, la aridez". (33) 

Villaurrutia transita en la lite~atura sintiendose, describe desde el fondo­
sus sensaciones, lo que intuye, lo que se le escapa, las sombras que lo persiguen 
sin que €1 las anali~e, a las que no logra aferrar, a las que no puede responder: 

En·,R-efl ej_os dice: 
"Yo te dejaba ir, los ojos 
cerrando, al ftn te guardaba 
la.placa de mi rettna. 
isa.lcín~'aScercana y clara! 
Por las noches revelaba 
tu imagen para de una vez, fijarla 
al sol, borrosa lejana, 
ino era nada! 11 

. . 
· · REFLE¡JOS (_34) 

' , .. 

Reflejos es su primer libro de los años de vanguardia de la cual recoge so-­
bre todo las negaciones: No a la confesión sentimental y a la an§cdota. Hay una -
pre1n;i)ñ~dE!nod:a.1 de la vista sobre~"foido. 11 Villaurrutia transforma las influen---

. . 
cías y escribe poemas muy personales. Trasmüta la vaga poesía de Juan Ramón Jim~ 

,, ti 

nez en una construcción exacta, aérea y un poco seca; .hace del 11 fauvi srrl' de Pel l i-
cer una geometría; infunde gravedad al Nai Kai de Tablada y en los juegos sinesté 
ticos construye geometrías inquietantes. 11 (35·) 

Di'ce moretta que: "Villaurrutia va trazando los caminos que habrían de 1 le-­
varlo al promontorio tE.'lnático de su época madura y desde 11 Hefl ejos", notamos la -

intenci6n de usar marcos provincianos para algo m~s que fines descriptivos como-
1 a sensación de solf!clad y la melancolía por el amor como el resultado del contac­
to vtsual con un objeto localizado fueríl del yo, en un marco dom&stico convencio­
nal" ( Bfl) , 
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La constante; amor-quimera, pasión detenida-horror, silencio-miedo-persona­
jes-sombras, se repite siempre, en prosa desde Dama de Corazones y en poesía 
desde sus primeros poemas. A lo largo de toda su obra transitan las presencias -
intángibles nacidas de un amor sobrenatural, p0n~ue él siente que lo busca más 
allá de lo natural, antes y después de los sentidos y con la nostalgia por la -
fascinación eróti'ca, que i'ntuye tenni nará por tragarse todo, por i nmovi 1 izarlo -
y por definirlo eternamente, igual que la muerte. 

Nandino dice: 11 Xavter Vi'llaurrutia amaba las sombras; por que era en la 
noche donde cosechaba sus mejores visi'ones"{37)~· y All Chumacera añade: "Ahora pu~ 
de estar al acecho de secretos significativos, extraños testimonios y posiciones 
imprevistas". Vfllaurrutia identi'fi·ca a la noche con lo oculto, con la sombra -

de un amor no permitido, que por imposi ól e toma 1~ fuerz~ de 1 ~ pastón, de 1 a -:­
angustia que paraliza, en la que cae en fonna de esterilidad literaria, en la -
que no encuentra respuestas, vive .una condena con la que se acerca a la trage--­
dia, porque para Villaurruti'a el acto de amor es la sensación del órden roto, 
del deseqüilibrio y la necesidad de restablecer el orden hasta sus altimas canse 
cuencias. 

LOS NOCTURNOS (38) 

Villaurrutia vive en los·Nocturnos el continuo dolor del secreto, y el amor· 
se le transforma ~n una quimera, en la sombra inasible, en el silencio de la fra 
se no dicha, en el tormento de un ambiente nocturno que adquiere una cualidad lí 
quida que crea ~n el hombre·una sensación de inmersión en profundida;desdesconodj_ 
das. 11 Entonc~s sol o yo sé· que 1 a muerte 

es el hueco que dejas en el lecho 
cuando de pronto y sin razón alguna 
te i'ncorporas o te pones de pi e" 

de los.Nocturnos 

CANTO A.LA.PRIMAVERA {.39) 

Para culminar la angusti"a del secreto amoroso y de la pasión oculta en Can-
to·a la Primavera con: 11 Y yo segutre pensando ·! 

::· · que no hay esperanza cuando 
la, .esperanza es 1 a tortura" 
·y' .. . . . ,...,., 

"Sl nue~tro ~mor no fuera, 
a·l mi·smo ti'ernpo que un secreto 
un tormento, una duda, 
una i'nterrogante". 

De Canto -ª-.la Primavera 
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En Canto a la Primavera hay un descenso manifiesto, su forma es menos riguro 
sa y su visión poética resulta mas fácil y superficial, así como denota la vuelta 
a un romanticismo sentimental. Se reanudan los lazos con una tradición que alía -
la perfección de la forma a la amargura ante la edad y el horror a la existencia.· 
Responde sín responder jamas a dos dudas lquiénes somos y en dónde estamos? Como­
sorprendido de estar vivo. 

El amor para Villaurrutia, a veces es una certeza de estar vivo que choca -
con el ensueño de la vida. 

Desde Dama de Corazones, en el relato que hace de uno de sus sueños aparece 
la atormenta visión del amor, se trata de una mujer extranjera de la que efímera­
mente se enamora sin distinguirla; presencia circundada por la oscuridad, una som 
bra con pie diminuto que él admira, y después a la luz del día la reconocerá como 
una mujer grotesca que lo horrori·za por su cara vieja y sus enormes pies. 

,. 1 ,,. 
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BREVES DIFERENCIAS DE LA TEMATlCA SOBRE EL AMOR ENTRE XAVI'ER VILLAURRUTIA Y OTROS 

CONTEMPORANEOS.¡ , •. 

Para Vi'l 1 aurruti'a 1 a búsqueda amorosa es .una aventura pero con 1 os ojos ven.,. 

dados, ton 1as sensaciones a flor de pi·e·1, sin que espere respuestas, sin disyun­
tivas, resi·gnado a dolores, a senttrse stn precisarse, stn atreverse a buscar el-

ori,'gen de su temor. 
Escogemos a Cuesta y a Novo, qutenes tambien hablan del amor, para diferen--

ci'a-r e1 tema de1 amor en Vi'11aurrutia, dtsttnto en cada uno y en vt·llaurrutia 

stempre revelando un mtedo que no se atreve. 
La bOsqueda de Jorge Cuesta es un desgarramtento por alcanzar r~spuestas, ca 

da i,'dea u na tnterrogant~ que tra t~ de -reso·l ver con1¡:ires. i c i ón, como u n·a f ormu 1 a -
exacta,, ··e inc·lus.o a través éle s·í·mi·srno:, 

''Su--amor. di::Jatq. en 1a .pasi:~n desi'erta 
j • t • ' • • • • • \ • "l; 

s~eña en"l~. soJ~d~~·Y· e?tá d,~.spi.~rta 
~n 'l~ (:on e ten e i'éi 111udé\ 1' · J, c._(4o l 

Noyo, ~1 contrarto de Vill ~urruti.a, no necesita ocultarse i.nventando actos -

adi:'vi:m~tortos· Y' expurgatortos·, se expresa directamente, se élefi'ende con el humo .. -
rtsmo Y' cuando hab'l a de ·1 a deso·l actón ~como Vi 11 aurrutta es sobriO y contenido, P! 

ro mucho ·más ·l i'bre. 

'·· ,. . 

"Entre tu aurora y ·mi' ocaso 

el ti·empo desaparecfa 
y era nuestra y era mta 
sangre, labi'o, vi'no, vaso 

en perdurar se encapricha 
mi' sombra junto a tu ·1uz 

y bajo negro capuz 
pretendt ocultar mi dtcha 
pero el fruto, pero el aiTe 
pero el ti:empo que no fluye, 

pero la presenci~ tuy~, 
fuerte, joven, dulce, grande; 

sangre tuya en ~ena mfa, 
1azos e tnstantes maduros, 
dentro de estos cuatro muros 

;,c61110 nw 1of.i 9uurdéffía'l
11 

S.N, 

_· ·_.·. -~~~-··.·~:· ~·. __ : .. _. --· ·:_· 

( 111 ) 

,.'."" 
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1 O.... TEMA EL SUEÑO 
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10. - EL SUEÑO. 

EL SUEÑO_ EN DAMA.DE CORAZONES 

Los sueños: son para el autor el pretexto para buscar el reflejo de sí mis 

mo soñando que sueña. En Dama dé.Corazones Villaurrutta se inicia ya en esta 

búsqueda tnmiseri'cordi- de sí mismo,~_q¡1rq ._n1inuciosamente sus sueños, difíciles -
de entender como sueños ya que son descritos con la lucidéz de la vigilia y c_Q_ 
mo un episodto de vtgi1ta, aunque no ahonda en ellos, ni juzga sus sensaciones, 
ni sus sentimientos, los describe conmovido sin analtzarlos. Su bQsqueda aquí,­

igual que en sus otras temáticas, es una aventura con los ojos vendados, está -
resignado a dolerse, las sombras 1o persigueh stn que él pueda analizarlas ni -

aferrarlas, por lo que tambtén en los sueños permanece so1o, rodeado por la an­

gusti'a. 
El. ·sueño para Vil laurrutia es otra forma de vMa, el sonambulismo con los­

ojos muy abiertos, no el surrealtsmo en que el tnconsciente habla señalando sím 
bolos para encontrar la supra realidad, sino que el poeta describe su realid~d­
pero -mirándola por dentro, desmenusandola por dentro; "Hace de 'la vi'gilia el 
sueño y la derrota de ·la noche su vtctoria. 11 (42). 

Sus sueños son un acto de vivencia, un internarse en e1 saber diurno ·que -
necesariamente es rebe'lde y fuera de la ley. 

En·oama'dé Córazones palpa cada detalle de los sueños en forma realista c~ 
si natura·1 tsta que nada ttene que ver con la materja de·1 sueño: dormido puede -
reconocer el nombre de cada árbol_qu~ pasa frente a la ventanilla del tren, que 

'é1 "mi:ra soñando, así- como puede defintr· cada color que se transluce por el cri~ 
J 

tal a través de la nieb'la1 y todavfa puede relacionar los· colores con un cuadro 
imprestontsta o con la geometría de Pi'casso. Busca en el sueño el instrumento -

para mirarse a sl mismo s tn i'nterrogantes, a través de un mi steri,oso y resigna­
do do'l or pero sin descri'bfrse, sol amente encantad? de reconocerse preciso den-­
tro de la sustancia imprecisa del sueño, que para ~l se vuelve sólida, como un 
objeto útil, de uso domésti~o y cotidiano. 

El sueño es igualmente el pretexto para imaginarse muerto, para presentir­
la i·nfini.ta l i.bertad y despreocupación de ·1a muerte, para romper con la angus-­
tia, para cuestionarse en forma de duda inteligente pero sin si'stemas ni afinn~ 

ciones. Busca a la ·muerte por que s6lo al morirse se tornará compacto, integra­
do, finalmente defi·ni'do, La ·vida lo asusta, lo vuelve indectso, más allá d(d 

aná1isí.s, lu muerte lo restituye: "Mod·r no 0s otra cosil que convertirsr~ en un­
ojo perfecto que nrira sin emocfonarse". 

tri ~U~i s1who~; ·¡a rmwrte, ·írJUil 1l q1w e·1 arnor, · tamb'í én Hparece dunfl como un -

conf'l·ict.o cmtrc fo 'IHJertrid qtH~ defino, contra lo horr'íb'le de 'Ja rmdu: 11 y idqo-
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L .. 

nos dice que morir es despertar". 

Villaurrutia escribió Dama dé Cótazónes casi en la misma €poca que sus poe 
mas "Reflejos" (1926) de los que Jorge Cuesta dice: "La emoción indefinible, el 

estado del alma confuso ... son sus personajes. Su poesía es sensible y fría, 
con la frialdad que adquieren los cuerpos dentro de un espejo, producida por -
una forzada cercanía". En Reflejos Villaurrutia escribe: 

"Rodaba el sueño 

y nosotros rodábamos 
en el verde tncretble 

del prado". 

Y en Dama dé'Corazónes, en el trozo en que el autor narra sus sueños apar~ 
cen los mismos elementos que describió :ue~ta (el verdadero personaje es la -

confusión, la incertidumore.~.,11ero personaje visto con una frialdad impu.esta por 
las normas literartas con las que Villaurrutia aconsejó a Montellano: "Poco im­
·porta que el poema sea i·nventado o reinventado por e·l poeta lúcido, despierto, 

sólo ·1a mano de un hombre vivo puede escri·bir el poema de la muerte. Sólo la m~ 
no· de un hombre despterto puede escribir e1 poema del sueño". Villaurrutia se -
extge dtstancta aunque deseé acercarse a los sueños por fascina;;;ión, por necesj_ 
dad, por temperamento, pero con gran temor a la confestón sentimental, a la 
anécdota y a las ampltficactones por lo que se obliga a una depuración retórica. 

E'l tema de·1 sueño en·Damá 'dé'Córázór'les es sólo un apunte, un esbozo de los 

rnú·lttp·les pri'smas con que, después se.mi'ra·rá en_ sus poemas en el espejo de1 sue 

ño. 

EL SUEt:W ~N LA POESIA DE XAVIER VILLAURRUTI'A 
'LOS NOCTURNOS 

No ser& hasta 1946 cuando realmente se aproxime al verdadero material de -

los sueños con Nocturnos y Otros Nocturnos con los que finalmente descubre en 

forma profunda la poesfo moderna y el surrealismo y en los· que la videncia se -
funde con la profecfa y 1a obsesión: "Los Nocturnos son la inmersión conciente­
del artista en las aguas de1 i'nconci't?nte, por medio del cua1 Villaurrutia reve­
la 1a propta asociación entre 1a cua·lidad líqu·ida de la noche y la imágen del -

mundo onírico. 11 (43). 

En 1os !'!~-~!_!!rr1g_~ (Jl poota, a veces destrozé.I la prudcnc'ia, el freno d<da de 
limitar'lo y en rnomontos ~.e vuulcn on raptos de v'ida auténti·c¿l; poro s·iempre a -
través cfo·I fiHro dl! 'la 'ir1tcd·i9onc·in, de fo conciN1cfo quu duda: 

"Todo 1 o q1H: 1111 ~iDrnbr11 

haco o1r con ü1 duro 
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golpe de su silencio 

lq~ voces. imprevistas 

Que a in terva ·1 os enci·ende 

el rumor de unos pasos 

perd i'dos. 11 

: . ,· 

Y e1 poeta hace un comentari,'o sobre José Gorostiza que puede aplicarse a su -

propia poesía; "Un mar i'nteri'or a cuya so1a evocación e1 pensamiento tiene sabor a 

sal" Hay en los ·Nocturnos un trasfondo de horror, qutzá en e1 momento preciso en -

que 1 as presencias se desvanecen fuera del tacto y el horror para Vil 1 aurruti a tam 

bien es dual porque es e1 horror a la deftntción que perftla y concreta, y el ho-­

rror, a la no deftntción, que se asemeja a la locura, a los pasadi·zos que devoran, 

a 1 a pérdida de s f mi·smo. 

"Y s·i·n embargo ex tste un miedo, mi·edo mayor, 

mayor aan que el mtedo a la:muerte 
un mi·edo más mtedo aún: 

el mi·edo a la 'I ocura 

el mi·edo tndescri:pttbl e 

que dura la eterni,'dad del espasmo 

y que produce el mtsmo doloroso placer;· 

el mtedo· de dejar de ser uno mismo 

ya pa·ra s-i'empre" . 
. . 

Es la eterna noche que dá. el nombre de "Nocturnos·" a éstos poemas: ''Hubo un -

día, recuerda Vtllaurrutta en 1940, en que me dí cuenta de que entendfa particular 

mente el el ima de la noche, el del nocturno, que era como la clave para mi poesía". 

Los Nocturnos representan su momento de madurez con los que logra el equilibrto en 

tre la emoción y e1 i·ntelecto, entre la palabra y el si'lenci'o, con los que dibuja­

imágenes m~s all~ de la palabra, más terribles y angustiosas que la palabra: 

"Todo en 1 a noche vi.ve una duda secreta 

el si"lencto y el' ruido, el ti~mpo y el lugar 

i·nmóvfl es dormi'dos o despi·ertos sonámbulos 

nada podemos contra la secreta ansi'edad" 

Y; 

"Si:ento c,recer fuera de mi la ,red de mi·s· nervi·os 

mfis huye todo como el pez que se dá cuenta 
hasta c;~nto en e1 pu1so de mis sienes 

muda telegrafta a la que nadie responde 

porque el sueño y la muerte nada ti'enen que deci·rse" 
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El Conflicto entre la lucidez y el sueño es el verdadero tema angustioso de 

los Nocturnos., dentro de una doble oposici6n: el sueño - la vigilancia/ la con­
ciencia - el delirio. En un texto Villaurrutia dice: "Nunca como en el romanti-­
cismo alemán, nunca como ahora, en la poesía moderna y contemporánea, que tan n.ª­

turalmente se enlaza con el verdadero romanticismo y que parece prolongarlo y -
continuarlo de mil maneras obscuras o luminosas abiertas o secretas, las relaciu 
nes entre la vigilancia y el sueño han sido más estrechas y más profundas" 

El sueño para Villaurrutia es la evasión o el lugar mágico donde se reenco.!!_ 
trará consigo mismo: pero también la alcoba oscura y el .terror. El sueño lo emp'ª­

renta con la muerte. Entiende la realidad por medio del sueño porque el sueño P.! 

ra él es materi'al de vida, más comprensible que la vida y su ámbito perfecto; 
En otros·Noctütnb~ dice: 

"Al fin llegó la noche tendiendo cenicientas 

alfombras, apagando luces, ventanas últimas". 
· -·"En los Nocturnos Villaurrutia es perseguido a lo jules Superviel1e de pare­

jas enemigas: sueño - vfgil ia/. hielo - llamas /tiempo - eternidad, que son el 
centro del sistema poético de Xavier Villaurrutia, en las que se enfrentan y co~ 

xisten di'stintas realidades y distintos tiempos, de una solidéz casi mineral y -

al mismo tiempo con la consistencta de los sueños. Cada poema evoca estados con­
fusos y ambiguos. Era natural que una poética de esta índole encontrara en los -
juegos de palabras un .instrumento precioso" C44). 

En la etapa más fecunda y de mayor madurez de su producción, la recogida en 

su libro·No~ta1gia dé la Müerte, ~ue~Jncluye Los Nocturnos,·otros Nocturnos, y -

·Nostalgi'a, la conci'encia vigi'lante ciertamente suele gobernar la esencia inefa-- · 

ble de sus temas pri'oritarios~ la muerte, el sueño, el deseo, las emociones primj_ 
genfas, cuando no están sofocadas bajo el peso de la reflexión, se subordinan a 
los mecani'smos de un esp'iritu racional por excelencia. Testimonios de la prepon­

derancia de la razón son los planteamientos metafísicos, articulados de manera -

casi s·i'logís~i'ca en algunos poemas de Décima Muerte. 



LOS SUEÑOS lVILLAURRUTIA POETA SURREALISTA? 

"la paradoja del surrealismo, dice González Celorio, consiste en que los mé 

todos seguidos para conseguir lo.irracional son absolutamente .'r.acionales y en ésta 
' ! 

hipótesis se basa G .. Cel orio para intentar apuntar a Vil 1 aurrutia como poeta su--
rrea lista, pese al exarcerbado ~~cionalismo de Villaurrutia .. L9 que no es un ar­
gumento asegura, para desvincularlo del movimiento de vanguardia: El surrealismo 
despierta a la imaginación dormida, acaba con un realismo burgues muchas veces -
limitado a la copia exterior y adjetiva de la realidad, incorpora a la creación­
artística los componenetes de una realidad profunda, tan o más real que la reali 
dad superficial, la vida onírica y subconsciente y estas riquezas son precisame.!}_ 
te las qu~ Villaurrutia incorpora a su poesía, Villaurrutia caracteriza a la po~ 
sía surrealista por la escritura automática, sin embargo añade Celorio que_l se -
trata de una 'falacia ya que en los más y en }os mejores casos, el sueño, que ~s­
el tema fundamental de sus manifestaciones, es reglamentado por el artista ".lu­
cido, despierto" Del vaux, Magri tte, ,~hiri co expresan con pasmosa fidelidad los -
ámbitos ·oníricos sin emplear, por la naturaleza misma del lenguaje pictórico, a!!_ 
tomatismo alguno. Sus cuadros como los Nocturnos . de V_i 11 aurrutia, son ensoñacio­
nes del alma gobernadas por un espíritu reflexiv~"(45) 

" 

Aun en los poemas explícitamente oníricos de Villaurrutia, como el Nocturno 
de la Estatua, las imágenes más inefables son reveladas por un espíritu vigila~­
te. La palabra reiterada que lo inicia~SDñar, soñar~ .. si no precisa, pb~ sumo­
do tnftnittvo, el sujeto del sueño, hace patente la vigilia del espíritu que da­
cuenta de las ensoftaciones del alma-la noche, la calle-· la escalera ... : se sabe, 
desde que el poema se abre, que es un sueño y no se le confunde con la realidad­
de la. vi·gil i'a como sucede en el fenómeno onírico, en el que suele aceptar lo so­
ñado como real; esta presencia recto~a del espíritu despierto ante el sueno es -
el tema dia·1 éctico mas hondo de los Nocturnos 

LA DUALIDAD EN EL SUEÑO 
Por ello una de sus constantes es el desdoblamiento entre el soñador y el -

soñado. La poesía de Vil1aurrutia se define por su dua1idad, parte de la concie~ 
cia de la dualidad y es una tentativa para resolverla en unidad. Pero unidad que 
no destruye la dualidad, sino que, al contrario, la preserva y en ella se preser_ 
va, la angustia del desdoblamiento gravita en la pérdida de la identidad, no só­

lo ha de traiducirse en e1 miedo a la muerte, que el sueño ensaya, como queda de­
manifiesto en el 'Nócturno F.n_Qúe·Nada ~=--QY.e, sino en e1 miedo todavía más hondo, 
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de la inexistencia (la locura) ·En la primera estrofa del Nocturno Miedo en que el 

objeto del miedo es la muer.te, en la estrofa que le sigue es más dramática la an­

gustia porque en la muerte puede haber una esperanza, pero no en la inexistencia 

donde se exhala el último aliento: 

"El miedo de no ser sino un cuerpo vacio 

que alguien, yo mismo o cualquier otro, puede ocupar 

y la angustia de verse fuera de si, viviendo 

y la duda de ser o no ser realidad". 

En Nostalgia de la.Müerte el tema de la muerte esta asociado al sueño, ambos 

a la noche, en el miedo, en el deseo, en la angustia, y en la locura, temas uni-­

versales quiza, que se escapan a1 concepto y a la re_flexión, pero la postura de -

Vi 11 aurruti"a está en 1 a consi'deraci'ón del sueño como la 1 i beración del deseo, e sol;~. 
1 

ftcq de.:Yi.llé!urrutt~ est.á en 'l~ cons-iderqción de? sue.ño c0mo ·Ja~ tbe.rqci:ón-de'1 dese.o'? JTJq..,_,. 

dos por el sueño, y donde s·e marcan las suti'les rutas que conducen al placer, ha~· 

ta que la muerte, que puede ser del suefio, es decir la vigilia, enderece los la-­

bios del poeta y acaba por si'lenctar el deseo. Los momentos oníricos de excita--­

ción 11 egan a produci'r imágenes poéti'cas de arrebatada sexual id ad, si empre someti 

da, empero, a un despertar helado, equivalente a la muerte: 

"yo sé cual es· e1 sexo de tu boca 

y lo que guarda la avaricia de tu axila 

y ma·ldtgo el rumor que i'nunda el. laberinto de tu oreja 
sobre la almohada de espuma 

sobre la dura pági'na de nieve" 

Moretta dice que en los·Noctutnos, en E~téntias Nocturnas, Villaurrutia: 

"Llega a teori'zar, que ta·1 vez, la vtda sólo es un sueño, y en otros momentos de 

la misma, que el propio mundo no esmfis que lo soñado por Dios. En efecto la duda 

se exttende a la experi·enci'a personal del poeta, a su autopresencia tal como es -

perci~bida por su concienci·a, ya que sugi"ere que el Dios que sueña el mundo lo in­
e luye a él en el mismo sueño. 11 

Nand tno afinna: "Un constante desconcierto 1 o hace perder la certidumbre de­

ser, y 11ega a pensar que qui,'zá él sea solamente la ajena fuerza de otras vidas"­

en Nocturno·Preso. E~ probable que e1 nucleo del mundo del poeta se encuentre en-
· Nócturno "Mi'edo: "Y no basta cerrar 1 os ojos en la sombra 

ni· hundi1rlos en el sueño para ya no mfrar, 
porque en la dura sombra y en la gruta del sueño 

la mtsma 1uz nocturna nos vuelve a desvelar. 
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Entonces, con e'I paso de un dormido despierto, 
sin rumbo y sin objeto nos echamos a andar. 
La noche vierte sobre nosotros su misterio, 
y algo nos dice que morir es despertar." 

VILLAURRUTIA· EN EL SUEÑO 
Villaurrutia transita por la vida como· un eterno sonámbulo que espera el d~ 

senlace de este sueño inútil, que es vivi~para definirse, para vivir verdadera­
mente, ya en la muerte 1 tal vez el único estado de vigilia, de lucidez donde pue-

.. . . . . rl 

da encentrarse con 1 o absol u~.ofcon 1 a verdad. 
' . 

En este sueño que es la vida de Villaurrutia nos miramos igual que en la l!l.; 
ven~i6n de Morell de Bioy Casares o en la angustia del Borges , posterior a los­
Contemporáneos, a través de múltiples·espejos que multiplican diferentes realid'ª­
des?reflejos de un sueño qu.e deslinda en la locura y la pregunta, lexistP,? lo so 
lamente soy el reflejo de un espejo que algui.én inventó en otro momento y en ;;._ 
otra dimensión? lo, tal vez, soy el invento de un sueño que otro alguién sueña?­
En el sueño Villaurrutia refleja como en un ~pejo este miedo de equivocarse de -
realidad, de no estar seguro, siquiera, de si se es o únicamente se transita en-
tre fantasías que él· disfruta inventando~la vida es sueño, soy el personaje de -
un sueño que, no sé si soy yo \él que su~ña-, y tal vez cuando muera pueda encon-­

trarme al emerger del sueño. el verdadero problema en este laberitd.· es 1 la nada. 
Moretta añade que: "La posibilidad de descubrir su propia inexistencia un -

. ·' 
pensamiento que nace tal vez de las mismas entrañas de su indefinible terror- -
sirve, por otra parte, como recurso para que su tan intenso miedo lo disuada de­
que levante la voz y pregunte si él u otro cualquiera· aún viveri 11~ Nandino lo -
explica así: "Es necesario hacer notar que 1 as metáforas que usaba el poeta para 

-· . 
encarcelar y agrandar sus ideas lo hacían· de lo más inasible, de lo más incorpo­
reo, así como del olvido olvidado o de la respiración del silencio. Nada hay só-
1 ido en sus visiones, y nos hace caminar, viendo sin los ojos, por las entrañas­
de los ecos, por los horizontes de los recuerdos o entre las difuntas voces vi-­
vas del cementerio del aire. Por esto su poesía nos dá el contacto directo con -

" el misterio, con lo que de cerca y lejos nos toca sin roce, con lo invisíb.lc" 
y Villaurrutia se define a sí mismo en su ·AutobiografíaJ~n.Jercera Persona: "X.­

V. no se ha f·ijado a escuela 'literaria, ha coleccionado sueños a la edad que -­

otros co1ecciorwn libros". Es un símp1e colecc'ionista de suBños, no de expfffien­

cias reales, sino de en5u~nos d6nde nada es asible, d6nd~ nada puede concr~tarse, 
(m d6m1ú mnbul;J inVí:ntor1d(JS(~ hí~;torfo~j que ~;ofí6 y que !.e narrilrú il ~;1 m·ísrnci, en­

un continuo rnonó'lo~l<J fosorr1ne, jue~10 de'I colr~c.:cford~~ta que aiíadn fnntilsí11s it la -

---· -·-------·---· -·------------
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incorpórea fantasi·a de vivfr: "Acaso, acaso, frente a tan desoladas perspectivas 
solamente aparezca con el prestigi'o de 1o desconocido, con vaguedad imprecisa a­
penas enunciada, el culto metódico, científico y regular del sueño". 

El sueño para Villaurrutia es otra vertiente de la vida, otra forma de luci 
dez, un conflicto entre el sueño y la vigilja, y Villaurrutia desesperadamente ~ 

se sostiene a la vigilia "la poesía se forma en la atención más profunda, dice -
en el prólogo de Laurel~ con~iene tener presente que sin desdeñar las corrientes 
de irracionalismo, antes bien asimilando las nuevas posibilidades y aportacio:..­
nes de esta forma de libertad, otros espíritus se mantienen aún dentro del sueño 
en unq vigilia, en una vigilanciaconstant~~(46iJVillaurrutia siempre tuvo presente 
el estado conciente de Valery y trata de mirar al sueño a través de esta con--­
ciencia, al hacerlo ·:se encamina en otra realidad en l.a 'que se yuxtaponen, enfre.!!. 
tan y coexisten distintos espacios y distintos tiempos y distintos mundos, den-­
tro de una lucidez que tiene la consistencia y la ambiguedad del suefto. 

·En Monólogo Para·una·Noche.de Insomnio' Villaurrutiaejen¡:)lifica11 Vida perfecta 
la que el sueño proporciona ... euforia y ataraxia, ideal griego, vida también li 
bre y amplia, accidentada y diversa como la escencia del hombre. 11 (47) 

A través de toda la obra de Villaurrutia el sueño es otra forma de vida, 
tal v·ez la única realidad auténtica, sin em~argo en este fundamento, nuevamente, 
aparece otra oposición y cua~do el poeta intenta congelar la presencia del sueño 
"en la muda imagen de la muerte", vuelve a las afirmaciones opuestas; la vigilia 
contra el suefto ~la conciencia contra el delirio - la lucidéz contra el caos 
desenfrenado que produce el sueño. La obsesión del 9.lefto para mirarse a través 
del suefto que él sueña, y la necesidad de la lucidéz,de la vigilia como la única 
defensa contra el horror de la nada: 

"Aguce la razón 
tanto que oscura 
fué para los demás 
mi vida, mi pasión 
y mi 1 ocura 
Oteen que he muerto 
no moriré jamás; 
iestoy despierto!" 

de Epitafios 
.· 

I 

Precisa encontrarse en su verdadera realidad, la del sueño, y al mismo tie!!!_ 
po mantenerse lúcido, para evitar la parálisis del horror a la muerte, ambas OPQ 

siciones, dejan a Villaurrutia solo y angustiado 
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BREVES DIFERENCIAS EN LA TEMATICA DEL sumo ENTRE VllLAURRUTlA y 
BERNARDO ORTIZ DE ~ONTELLANO 

Vil laurrutia y Mantel lana tratan el tema del sueño, y Bernardo Ortíz de Mo.!( 

tellano también se detiene ante la clartdad, y en el rigor de Valery busca la -
profundidad del surrea li'smo, pero a di'f erenci'a de Vi 11 aurrutia, nunca perdió de 

vista el vasto y mí'tl'co mundo de 1os mttos· del México prehispánico. Su Primer -
~ueño, es profético, ya que el poeta andaluz que lo acompaña en su viaje onírico 
es García Larca, y en el poema se predi"ce el fusilamiento y la muerte que esper.! 
ban a Larca y le llegarian ctnco años más tarde: 

"Mi' amigo y yo, confundidos y confusos entre los i'ndios·, sentimos ángeles -

de retablo- el gesto duro, de máscara, con uno de los generales ordena a sus sol 

dados: i fuego! 
y desperté. 

(apuntes de un sueño} 

Feri'a de ojos· de niño entre gestos de más·cara, 
los cohetes desdoblan sus paraguas, 
el agua e tega nudos y gargantas 

i11ueve ang~s·tta y mtlagro! 
ifuego! ifuego! 

y despterto 

a b.aras· que son inteve!" 

B.O.M. (48) 

Del que Jorge cuesta di'ce: "Esa vtgi'li'a es la que le hace esenci'al a lapo~ 

s·ía el tema de la muerte que en usted aparece en la fonna de los sueños: la poe­
sía es una especte de resurecct6n, en cuanto que hace posible que viva una con-­
ciencia de la muerte o que este despi'erta una conciencia del sueño" (49). 

Como vemos, es el mismo precepto que Vil 1 aurrut ia se impone y que marca to­

da su poesía. 
Gorosti'za añade sobre los sueños de Montellano: "Hay ese temblor de la muer_ 

te que nos hace sentir aque11 a parca-ci'rujano en el 11 0rfeo" de Cocteau; Un verd.! 
dero hallazgo!º (50) Y la mi-sma presenci'a de Cocteau circunda la vida y la poe-­

s fa de Vi'11 aurruti'a. 
Poesta menor la ·de Monte11ano, pero dentro de la tónica del mundo Villaurre 

tiano. 

,· ••, 1 •••• 
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II.- TEMA LA SOLEDAD 
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11. - LA SOLEDAD 
LA SOLEDAD EN DAMA DE CORAZONES Y OTROS TEXTOS EN PROSA 
Desde Dama de Coraiónes percibimos el i'nicio de su soledad, en el texto hay 

un af&n por acercarse a los demás que jamás logra~ ~1 es un frfo observador que­
mira a los otros y a las cosas que suceden si'n i'ntegrarse y si-empre a través de­

una gran lejanía, está incapaci'tado a involucrarse con e1 dolor o con la alegri'a 

de los otros. Observa Y' se recluye para rumiar sus sensaciones, siente un dolor.Q_ 

so placer por mantenerse aparte, el aislamiento lo nutre, lo hace diferente, lo 
consoli·da. Aunque en Dama de Corazones Vi'llaurrutia está siempre solo, usa a sus 

personajes para crearse imagenes interiores, para inventarse sueños, de~de muy -

lejos asi'ste a sus fi'estas, a sus juegos en los que no se divierte nt aburre, 

con los que no se i'nvolucra, si'no que simplemente contempla· distante· y sol o. An­

te el dolor, frente a la muerte de uno de los personajes de Dama·de·corazones, ... 

no comparte la tristeza ni' 1 a ausencia, la muerte 1 e sirve para un juego sol ita­

rio y medi'tati·vo, si'empre tncapaci'tado a i'ntegrarse se si'ente i'nfi'n'i'tamente ais­

lado y toma un tren para alejarse y recluirse en si mismo, di'sti·nto, i'ndiferen-­

te, vive el dolor de estar solo y el ·orgullo de su soledad. 

En 11 Variedad 11 finalmente confiesa: "Solo me si'ento cohi'bi"do, si' tuvi'era -
11 un "amigo" cobrarfa valor, naturalidad", (51) apenas y aqui' se atreve a esbo­
zar su profunda necesi'dad de afecto, no se permi'te escribir que necesita un 

amante, la falta la valentfa de Cuesta o de Novo y su admirable timi~~z lo con­

gela susti'tuyendo la palabra "amigo" por la palabra "amante". 

La nitidez de esta omi'sión nos sirve para a~larar otra de sus si'ngularida­

des, ya que Villaurrutia traduce hornesexualidad como "pecado contra natura", 

por lo cual, qui za, la desesperación de senttrse i'rremediablanente maldito en-­

tre los hombres hace que transforme al amor, al sueño, a la soledad en magia -

inaccesible y hui'diza, as1 Como a los lugares comunes que toca, nos estremecen­

porque alcanzan un nivel dtferente, el de la condena, y la condena para Villau­
rrutia es sombra muerte nada y la generadora de su angustia. La fascinación­

de Villaurrutia por perder.se nos hechi'za en este trasmundo, donde necesariame~ 
te los personajes son, alternativamente lascivos y luctuosos, sombras recluidas 

en el claro obscuro, imágenes de ausencia, cuerpos inasibles, almas huidizas, -
fascinantes aspectros, a veces, persecutori"os, y otras veces i na lcanzabl es som­
bras cuya morada es el sueño y e1 ensueño, que obli"gan a Villaurrutia a necesi­

tar de la vigilia, a mantenerse en la acechanza, para no confundirse con ellos, 
pero que finalmente 1o conducen a la irremediable soledad. 

"En "cuadernos" 'Vi'llaurrutia vuelve a contradecirse negando sus necesida-­

des y regresando al ais1ami·ento al que continuamente se condena y di·ce: "Cuán-­

tos nombres, Cuántos hombres quedan, acaso dichosamente lejos, lejos de mi ahora,de..§. 
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pues de.una valoract6n que no me propuse hacer stno que e11os me obligaron a ha­
cer, frente a su egoísmo, su vanidad, su estupidez. Su distancia me apena, reduce 
mi orgullo y me deja en 1 as manos una 1 ibertad que habré de cumplir. 11 (52). 

En "Cuadernos" Villaurrutia dice.,refiriéndose a una obra que pretende escri­
bir: "El diario del personaje será un pequeño edificio q la soledad y o la neces.i 
dad de superarla escribiendo, dialogando con l~s hojas blancas de un .cuaderno ... -
el diario empezará con Nietzeche; nadie me cuenta cosas nuevas, así pues, me cuen 
to a mi mismo". 

1 
. J 
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EL TEMA DE LA SOLEDAD EN LA POESIA DE V ILLARRUTIA 

"La poesia de Xavier Villaurrutia es una poes1a solitaria y para solita--­
rios, que no busca la complicidad de las pasiones ... la politica, y el patrioti~ 

mo, las ideologfas" (53) 

"Cuando me encuentro tan sol o 
que me busco en mi cuarto 
como se busca, a veces, un objeto perdido 
una carta estrujada en los rincones". 

. ' 

. =DE'tOS~NOCTURNOS 

............... · Moretta dice que: "La importancia de la soledad estriba­
no sólo en el hecho de que el hombre experimenta la pérdida de sentido y comu~-­

nión vital; reside también en que él mismo contemple la posibilidad de que le r~ 
sulte inaccesible (y; por lo tanto, inconocible) cualq~ier mundo auténtico que -
no sea el de su propia conciencia". 

LOS NOCTURNOS 

En los Noctúrnos el yo poético anda a tientas en busca de lo que pueda llamar . 
realidad, y nunca está seguro de que el objeto qui busca,si es que de hechci exis-
te. 

En estos poemas es obvia la total soledad del hombre y el mundo circundante 
un escenario creado por Villaurrutia, quién pasa a ser el equivalente poético del 
narrador de relato que registra sus propias experiencias, no es más que un 11 1 ívi­
do espejo de soledad" que confi'rma un aislamiento absoluto Guissepe Bell ini dice 
que: "No es la soledad tradicional que seduce al invitar al reposo y a la contem­
plación, sino una falta de contacto con el mundo exterior, al yo, derivándo: sen 
timientos de angustia, tedio y sin sentido". ( 54). 

El mundo poético en que el poeta vive explica su drama de temor y duda y en 
el comprende y renueva su lucha por vencer ambos estados· en busca constante de -
una realidad en la que pueda creer. La soledad se nutre del esceptisismo y de la­
angustia, "Vi11aurrutia osci'laba entre estados de ánimo contradictorios y extrem.Q_ 
sos, de la exasperaci'ón a la postración e indiferenci·a, de la irritabilidad a la 
melancolía, nunca se sintió firme en ninguna parte: Su duda no era la intelec--­
tual, sino la zozobra v'ital". (55). Viv1a un exilio interior en dónde los fan-­

tasmos del erotismo, del sueílo, de la muerte lo rodeaban, presentTa la continua -
ausencia de alguién que no conocía. 
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REFLEJOS 

Desde 11 Refl ejos" aparece ya en forma evidente el tema de 1 a sol edad como el 
lugar al que es predestinado en un total determinismo: 

"Soledad 
So 1 edad, so 1 edad 
iComo me miras desde los ojos 
de la mujer de ese cuadro! 
Cada día, cada día 
todos los días ... 
Como me miras con sus ojos hondos 11

• 

Gilberto Owen dice:\ 1 .e.xi,'gta q·demás la imparcialidad del espejo~neutrali-­

dad dentro del arte, se entiende- y afirma que precisamente "la emoción desapasi.Q_ 
nada", inteli·gente, es el límite del arte poético, que pasión y poesía son térmi-, 

nos"_incompa.tib1es; pues ésta tranquiliza el alma y con el corazón nada tiene que 
ver. Hay que notar de paso que este mismo en el sentido moderno, y clásico y eter. 
no, de la poesía que la representación hacia fuera de esos reflejos son las metá­
foras" Y Villaurrutia se mira en el espejo con absoluta frialdad y el espejo re-­
fleja su soledad, la cual el poeta ni siquiera puede gritar porqué se exige inte-
1 igencia, n~utralidad y deber§ murmurarla en metáforas casi silenciosas, por eso­
mismo más temib'les porque van cargadas de un profundo dolor reprimido. 

BREVES DIFERENCIAS EN EL TEMA DE LA SOLEDAD 

ENTRE V lLLAURRUT IA Y G lLBERTO OWEN. 

Gilberto Owen escribe: 
"Soledad 
Soledad imposible conmigo tan aquí y mi memoria tan despierta 

. . . . . . 
.. 

Y hay también las canciones perdidas 
que no se sabe nunca quién cantó; 
y ésta correspondencia sin palabras 
de ojos a estrella, de alma a luz de luna" 

Gilberto Owen. (56) 
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Gilberto Owen fué quiza el más surrealista del grupo, pero a diferencia de 
Xavier Villaurrutia, cuya soledad emerge de sus textos y contagia a quienes lo -
escuchan, Owen se defiende con ironía y agilidad en el juego y en las imágenes -
chispeantes dentro de una lucidéz casi cruel, a pesar de que su poesía, igual 
que la de Villaurrutia, va contaminándose de la atmósfera amenazadora y sin hori 
zontes que respiraban sus vidas. 

La soledad de Villaurrutia se sustenta en la· angustia en 11 Monólpgo Para -
Una Noche de Insomnio" confiesa; 11 El único viaje digno nos lo proporciona el 
suicidio". (_57)_. 
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12. - Tema - La· Angustia. 



12.~ LA ANGUSTIA 

LA ANGUSTIA EN XAVlER VILLAURRUTIA 

La angustia es el verdadero tema en Villaurrutia, se trata de una angustia -
cuidada que él alimenta y nutre, stente que la angustia es lo que define su indi­
vidualismo y que en ella está el gérmen de su poesía por eso la protege e incluso 
la enamora y exorcisa. 

Su angustia está en la soledad, en la noche, en el amor, en la muerte, y en­
el horror al vacío de la nada. 

1; ................... . 

En 11 _-una.··s0tena·A1 'Mar''ª Montellano lo aconseja: 11 El poeta debe de mantener 
la angustia, cuidarla, conservarla para que no languidezca" (58). Angustiosamente 
Villaurrutia duda de todo, de su propia existencia y escudriña los espejos, busca 
su imagen en la cara de los demás, duda, también, de la existencia de los otros,­
si son presencias o ausencias. El amor es otra forma de angustia porque para él -
simboliza el pecado contra natura, el lugar del espanto y de seducci6n en dónde -
ronda dispuesto a ser fasctnado. Camtna solo rodeado por la sombra en tdneles se­
cretos: 

11 Mi amor por tí'; no murió! 
stgue viviendo en la frfa, 
ignora~a ga 1 ería 
que en mi' corazón cavó 
por ella de$ctendo y no 
encontraré la salida, 
pues será toda mi vida 
esta angustta de buscarte 
a ciegas, con la escondida 
certi'dumbre de no hallarte." 

De Canto é la Ptimavera 

DE C.8,NTO A LA PRIMAYER8 

Igual que Baudelai're el orgullo y e1 horror lo fascinan, su :soledad y su a!!_ 
gusti"a son irremediables e i'nvocadas, no el senti"do románttco, sino en la sensa­
ción del tndividuo perdi'do entre la gente. 

Vi11aurruti"a tiene en común con Baudelaire la misma desesperación .Y angus-­

tia de vivi·r siempre en medi"o de dos oposiciones, en el caso de Baudelaire 'la o.!?_ 

sesión por f11 bi·en y el mn'I, 1a sant'ic1ad el demonismo. An9usti"a que lo llev;; a -
escrtbir su famosa plegari~: 

11!Jf!gcontm1to de todos y descontento cfo rní mis1no 1 querrfo rescatanne y enor­
gu'l'l ecerrne un poco <~n u1 5lknc"i<J y en 1c1 ~;oh·dad de lo noche. /\1HJi1!:i dti ·1os. que 

hu nrni:ldn, ;1
1
lr11i'J!j de 'Jo~; que h<! Cfrntodo, fortHiGéHh11<:, ~~o,~tem~dme, alr:;lad cfo mi la 
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mentira y los vahos corruptores del mundo y tú, Señor, Dios mio, acordadme la -

gracia de producir algunos hermosos versos, que me prueben a mi mismo que no soy 

el ültimo de los hombres, que no soy inferior a quienes desprecio". 

La obsesi6n de Baudelaire al igual que la de Villaurrutia es la obsesión -

de la muerte y la obsesión del tiempo, que son inseparables. A los dos la visión·· 

de la muerte los paraliza hipnotizándolos, en ambos su poesía está recorrida de­

un extremo a otro por el escalofrío angustioso de la muerte y los dos se empeñan 

en tratar de contemp1ar a la muerte con la plena conciencfa del hombre vivo. 

Baudelaire como Vil1aurrutia no aman a su época y no son comprendidos por­

esta,~o~ los. dos;la gente se siente ofendi'da por los ojos disconformes del solit~ 

rio. En ambos casos su poes·i'a .es, como dijo Victor Hugo: 11 Un estremecimiento nue 

vo". 

Igual que Baudelaire, Villlaurrutfa por angustta, a veces, cáe en el maras 

mo y deja de escribir su propia poesTa, pero se dedica al estudio y a la traduc­

ción de otros poetas. El testamento angustioso que Vi'llaurrutia recibe de Baude­

laire es recoger cada frase que reconoce hipnóti'ca, sonámbula y un sonambulismo­

que vive en un mundo idea1 de sueño. 

EL TEMA DE LA ANGUSTIA EN.DAMA.DE.CORAZONES 

En Dama ·de Corazones Vi'llaurrutia se describe como un joven integrado a la 

frivolidad de 1 a época, descripctón que confirma en Uná Bótél 1 a a 1 Mar, en 1 a -

carta a Bernardo Ortíz de Monte1 lano, necesario fué para Vil l aurrutia una reser­

va que lo ocultara y que defendiera su vida privada aún a costa de mayor soledad 

y angustia. 

Damade·.Borazohes"(59) se inicia con una frase inqui'etante "Me cargo en el le.--

cho hundiéndome temeroso y gustoso en los cojines, en las mantas, como deben ha­

cerlo los enterrados vivos a quienes la vida los hace tanto daño que, a pesar -

de todo, no quieren volver a ella" para al final del texto desplegar más ·amplia-

mente la angustia que la vida le causa~ · "Sólo la muerte de otra persona 

puede darme conciencia de que yo no estoy muerto también" ... "Porque viviré en -

un mundo sin pasado, con un presente indeciso, con miedo del vértigo que pudiera 

sentirse al asomarme a1 futuro como a un precipicio 11 Esta frase nos parece reve-

· 1adora ya que en toda 1a literatura de Villaurrutia,a.!Jé1rc=.'Cc siempre la angur.-­

tia del vértigo, e1 vuelco en el estómago, el miedo al borde del prec·ipicio y CQ. 

rno resultado 1a búsqueda de la muerte~ para olvidar la vicia. La vicia es unn re~;-­

ponsabil iclnd, 1a rntwrtc~ un estutlo: "Morír no es otrí.I cosa que convertfrs<! en un­

ojo pf!rfocto que rrdra s'ln C.'1T10cione5 11
• La v·ída pura Vfl'laurrut'ia parece 

sc:r: "fluovarrwntc 111 carie. Ln cnlle lar!JU por 1ti !:iolednd que lflf~ ulJ'J·i90 a no hufr 
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de mi mismo y a pensar en mi situaci6n sin aplazarla para mañana, como siempre ... 
como queremos aplazar el dolor y el vacío, ese punto suspenso, esa falta de gravi 
tación que los hombres llaman felicidad". Qui za la vida para Villaurrutia es en -­
'ésta época, una necesidad de vivir profunda e intensamente, mas allá de cualquier 
postergación, una angustia por tomarlo todo, por no conformarse: "Vivir la vida -
no entiende la práctica ... comprende que no hacemos sino vivir nuestras costum--­
bres.Apenas sien 1 el sueño, vertiginosamente, vivimos en intensidad, en sólo un ins 
tante, lo inesperado, lo tragico, la felicidad, el azar ... Dormir sin soñar ¿qué­
otra cosa es sino morir?'""La angustia de Villa.urrutia parece ser, un morjse por -
no vivir totalmente. 

EL TEMA DE LA ANGUSTIA EN LA POESIA DE 
XAVI,-ER VILLAURRUTIA. 

Xavier Vill aurrutia con l ucidéz contempla 1 a agonía de cada mi.nuto y. con un 
interés frió mide el espesor de las invisibles paredes que lo cercan y convierte­
su literatura en reflexión, en música fúnebre y exámen de media noche. Su soledad 
se debe a la conciencia y su angustia a la conciencia de. estar solo, sin poderse­
precisar, desdibujado en la locura y únicamente definido por la muerte: 

nEn el roce, en el contacto 
en la inefable delicia 
de la suprema caricia 
que desemboca en el acto, 
hay un misterioso pacto 
del espasmo delirante 
en que el cielo alucinante 
y un infierno de agonía 
se funden cuando eres mía 
y soy tuyo en un i nstante 11 

.•• 

de Hostalgta De la Muerte 
) 

DE NOSTALGIA DE LA MUERTE 

Frank Dauster dice de Nos.talgia: "Todo es duda; en el misterio de la noche 
se ha perdido·el individuo y la personalidad ... hundido en su solipsismo, inca-­
paz de encontrarse a otro que le diga; te veo, existes. El poeta no está seguro­
de que le pertenezca el mismo cuerpo." (riO). 

El resultado es la angustia metafísica, que trasmite en los Nocturnos, el­
hombre que se enfrenta a la terrible conjetura en que todo aquello que él ha con 

siderado íntimo llega a mostrarse anónimo, revelando en éste procc~so su vacío o 



- 100··-

irrealidad. 

REFLEJOS 

Desde Reflejos se evidenc-ía la angustia que recorre .. cada poema de Villau 

rrutia de lo cual dice Moretta que: 
"El recuerdo puede ser una manera de escapar de la angusti'a presente, pero 

el traer a la mente lo que está irremi·si'blemente perdido puede producir, también, 

un aumento de esa angustia". 
Y Añade que; "Villaurruti'a a veces traduce su· habi'tualmente vago deseo de­

liberarse de la angustta en el deseo espec1ftco de la tranquilidad de un medio -
rústico, el ambiente caracterí'sti'co de Reflejos y reminiscente de la poesía de 

López Velarde 11 
• 

A su vez Tomás Segovta 1 amenta; "Ese provincional i'smo voluntario ... y un po­

co falso- adoptado por amor a LópezVelarde" .. (.61)~.-En su obra de juventud Villau-
., 

rrutia .mantiene la misma tócnicá de López· Vel ar'de, anté:esor inilleaia~to de su ~ene 
t'ación entre e-l tránsito del modern:ismo al vanguardi'smo.,.·~dialoqa" como él' so"lo,.-: 
tierno, nostálgico;· los ero~;- desamparados en la bus-cjü€da de' un trasmundo. 

En Reflejos Vtllaurrutia se deci'de por una realidad concreta, de fronteras 
fácilmente identiftcables; El mundo de las sensaci'ones visuales auditivas y tác­

tiles más reconocibles para quién restde en el campo. 
Entre las imágenes conteni'Clas en este mundo ha11 amos practicamente todas -

las que formaron la ba~e·.de 1a obra principal de Vtllaurrutia, aunque todavía -
aparecen a menudo sin llegar a desarrollarse por completo, stn as~mir las funci.Q_ 
nes que después lo caractertz'a'n pero desde donde ya se percibe, con absoluta cla­

ridad, la angusti'a conti'nua ,,adherida a 1 a obra de Vill aurrutta, 

·Lugares 

"Vamonos inmóviles de viaje 
para ver la tarde de siempre 
con otra mirada 
para ver la mirada de siempre 
con distinta tarde 

vámonos, inmóviles" .. 
·Y; 

· '~!~J.i-1~.!~~c;-i o r_!E~ 
"En e'I cuarto del p1wb1o, 

fnntfistico y desnudo 
A111u Y"l 1 fo du 'I Ul de V!!l il' 

~; (:lbr c~<.:0~1 ·í do 
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mis sienes dan la hora 
en no sé que reloj 
puntual y eterno. 

La soledad se agranda 
como 1 as· sombras 
en la sábana del muro, 
como las caras de ayer 
asomadas para adentro 
en el marco de sus ventanas 

Y el silencio se mueve 
y vibra 
en torno de la llama blanda 
como el ala ... lde qué presagio? 
lde qué insecto? - que acartcta, 
que enfrfa ,. que empequeñece." 

De Reflejos 

LOS.NOCTURNOS 

Para despu~s en 1os·Notturnos ahondar en la angustia con mayor profundidad, 
ya inmerso en la poesía moderna, asocia la muerte estrechamente con el sueño y a 
ambos con la noche. Erotismo y muerte como pareja- angustiosamente inseparable. 

Proposiciones necesariamente en antTtesis, llevadas al cl1max del con­
flicto y sus estados confusos 

De Nocturno Mar: 

"Ni 1 a herida profunda, ni 1 a sangre 
que mana de sus labios, palpitante 
ni la distancia cada vez m§s fr,a 
sábana nieve de hospital invierno 
tendida entre los dos como la duda; 
Nada, nada podrá ser más amargo 
que el mar que llevo dentro, solo y ciego; 
el mar anti~¡uo edipo que me recorre a ti·entas 
desde todos los siglos. 
Cunndo mi san9rc1, aún no ora mi ~;angrc-i, 

cuando mi ptel crec1a ~n 1n piel de otro cu~rpo, 
cuando a1<Jllfon r<:!~·;p"iraba por mr qtw nún no nacía". 
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De Estancias Nocturnas: 

11 iSeré polvo en el polvo y olvido en el olvido! 
pero alguien, en la angustia de una noche vacía, 
sin saberlo él, ni yo, alguien que no ha nacido 
dirá con mis palabras su nocturna agonía." 

Y .de Muerte En El Frío: 
"Siento que estoy en el invierno frío, 
en el invierno eterno 
que congela la sangre en las arterias 
que seca las palabras amarillas, 
que paraliza el sueño, 
que pone una mordaza de hielo a nuestra boca 
y dibuja las cosas con una línea dura". 

DE CANTO A LA PRIMAVERA 
De Amor Condusse Noi' Ad Una Marte: 
"Amar es una _angustia, una pregunta, 
una sorpresa y luminosa duda; 
es un querer saber todo lo tuyo 
y a la vez un temor de al fín saberlo". 

..... ·~ 

La angustia de Villaurrutia es la de no reconocerse dentro de la existen­
cia, la de la duda ante todo lo que es, inclusive él mismo, la de no saber si­
está vivo o transita sonámbulo dentro de un sueño para despertar, quiza, en el 
absoluto, y como Valery su lucha es contra el absoluto, porque el absoluto más­
inminente es la nada, y la nada se concreta con mayor obviedad en la muerte: 

"O cuando de una boca que no existe 
sale un grtto inaudito 
dudo sin responder 

a la muda pregunta con un grito 
por temor de saber que ya no existe 
porque acaso la voz tampoco vive 
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sino como un recuerdo en la garganta 

y no es la noche stno la ceguera 
la que 11 ena de sornaras nuestros ojos" 

de Noctúrno·Eterno 

El Solipsismo proboca su angustia y en el etern·o juego 1aneY'1ntko, la a.!!_ 

gustia lo lleva al solipsismo. Fatalmente la angustta esta aft1 "cui'dada alimen­
tada",deteni'endolo en un atslami'ento que lo asusta: 

11 Sol edad aburrimtento 

liquida sombra en que me hundo 
y nisiqufera el acento de una voz indeffnible 
a tlumtnar con su grtto 

este naufragio tnvtstb1 e". 
de·Noctúrno·sólo 

' L, ¡ 
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Parece que la soledad va sumergiendolo hasta el 'último· 'límite, don-
de ni siquiera alcanza el grito de otros, ni el suyo propio. Villaurrutia nunca 
encuentra compañía en ,s·f mismo, el espejo no 1 e devue1 ve su propia imágen , .. ql yo 

que lo conforte porque éi·~·e.s· ·un extr~fío pAra:sf mismo? n:n sueño q_ue el espejcr ~. 
aeruelve 11 frivolo, superficial" mientras él, el otro, permanece afUera, ajeno, -
desvinculado, naufrago del mtedo. 

La angustia es una reaccifn del ego ante el peligro y Villaurrutia siente­
peligro tanto ante la vida como ante la muerte, conflicto sin solución que empu­
ja a la desesperación, la angustia de Vi·l~au.rrutia es una angusti'a melancólicaJ<' 

> sea una depresión con predominio de ansiedad y temor más o menos continua que, a 
veces, llega al paroxi'Smo, y responde a teris·iones sin sa'li·da._ 

Vil l aurruti'a nunca se da la oportunidad de encontrar una sal idad porque ade 

más está eriqmoradp d·e:·~.u ~~ngus.ti,q,· t~) yez? de'ntro de·J '1,Ug~r C.Q]IJÚ'_n~ .. ·J~ neu·Y'O~·i.$ !:" 
1 . . 

ali .. mentaql gento~'-T<':>grando a c~mb.to 1!i~g0s· pertód9s·de·e~te~i,'ltda·c1 '1tter~ri:a~ 
"El frro de acero 
a mt mano ciega 
armó con su daga 
Para darme muerte 
1a muerte esperaba" · · · 

De Nocturno Sueño' 

la angusti'a del poeta contamina toda su temática, a tal punto que el verda­

dero tema de su obra es la angustia, aunque tome diversas facetas como_;la del amor, 
quepo enfrenta, Ja d'e1 sueño, en el que no 'logra :evadirse; la de la soledqd en la 

',.que por ~ngusti'a naufraga ·y.la de ser un extranjero para sí mi'smo~ 

.
1
.
1En esta a~ berca d.e sombra 
no s·é cómO:'JYJ~:s brazos no se hieren 
en tu resptración si.go la angustia del crimen 
y caes en la red que tiende el sueño 
Guardas el nombre de tu cómpl i'ce en los ojos 
pero encuentro tus párpados más duros que el stlencio 
y antes· que compartirlo matarfas el goce 
de entregarte en el sueño con 1 os ojos· cerrados 
sufro al sentir la dtcha con que tu cuerpo busca 
e1 cuerpo que te vence más que el sueño 
y comparo la fiebre de tus manos 
con mis manos de hielo ... 11 

Oé.Nócturno·Arnor 
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Este Nocturno ilustra la invasión de 1a angustia en los otros temas que -

Villaurrutia toca;.· ... , , ·fil mundo es s6lo una sombra, el amor es un 

crimen que en toda su fascinación lo atrae y repudia, el sueño,ese mundo de eva­

.sión que él no puede penetra~?Y su propia imágen, fría, distante, estatuaria, C.Q. 

mo la de los monumentos en el cementerfo 1 que nos hace percibir a un Villaurru-­

tia muerto en la vida, tntentando, ta1 vez, despertar en la muerte. 

''Y resucita en mí 1o que no ha sido 

y es un do1 or inesperado y aún más frfo y más fuego 

no ser sino la estatua que despterta 

en la aleona de un mundo en el que todo ha muerto" 
De Nocturno Amor 

A través· de su poesía 1 os· mtsmos símbolos se repi'ten en un 1 aberi'nto sin .,. 

salida, en un yo dando vueltas en sí mtsmo si'n respuestas, porque en el sueño, -

posible evasión, también está esconcijda la muerte, la muerte es la parálisis e- .. 

terna,y Villaurrutta teme sobre todo este estado de tnmovil id ad, la petrifi­

cación de 1 a estatua qu7 ·es~. precisamente, el resultado de su angustia cuando du­

rante largos· peri'ódos queda yermo en ·1a literatura.:=(lq nqdaL 

E'l estupor s·e mant-fiesta a1 no poder encontrarse, ·real tdad y sueño distor­

sionan su muryd~ en un espacin stn fronteras donde no puede astrse, donde él no -

está, en una continua búsqueda de sfi mismo, con el temor de no exi'stir. 

"Sera mfo aquel la sombra 

ls·in cuerpo que va pasando? 

¿y mía 1a voz perdMa 

que va la calle incendiando? 

Mi pecho estará vacío 

y yo descorazonado 

y ser&n mis manos duras 

pu·l sos de mármol helado''· 
De Nocturno Grito 

El grito es ·1a pregunta por su propia existenci'a, a la que nadi.e tiene la -
posibilidad de responder porque ·Vi'11aurrutia está solo en la angustia, Todos los­

campos invadidos por el temor de no encontrarse_; ni en e1 amor, ni en el sur.fin, 

sin tierra f'irme, ni· país propio al que pueda pertenecer~porque é1 sabe $'i ex·iste. 
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Miedo en c~da uno d~ s.u~. actos, miedo como la fatal compañía, miedo determi· 
nandolo a una ansiedad continua va surgiendo en cada poema, se dibuja en toda su­
literqtura como recurrente obsesión· alucinatoria y su verdadero tema. 

.•.•. >· . 

"Y si la sustancia durable del hombre 
no es otra sino e'l miedo 
y si la vida es un inaplazable 
mortal miedo a la muerte, 
puesto que ya no se puede sentir miedo, 
puesto que ya no se puede morir, 
sólo un muerto, profunda y valerosamente 
puede disponerse a vivir" 

de Paradoja del Miedo 

El parentesis que es la vida suspendido entre dos abismos, la nada y la ·muer_ 
te, ambos significan el absoluto, ante el que se rebela en pleno conflicto, .sin -
más arma que la angustia,v al mismo tiempo con un profundo miedo a la vida, que -
frente al absoluto resulta un espejismo, una alucinación, un reflejo, la gran men 
tira, el sueño de un muerto, la invención de un sonámbulo, un artificio, si se ve 
con los ojos precisos de la muerte. 

Extranjero en la vida, judio errante en busca de una tierra prometida, la -
muerte.es para €1 una patria estable, un hogar sólido, una muerte aílorada, pero -
también el tndesifrable lugar del espanto. A Villaurrutia le aterroriza la vida,­
le aterroriza la responsabtltdad humana e intenta esconderse del mundo, en el que, 

.. ' ... . . . 
en alguna forma, siente haber fracasado por ejemplo: ~áuri'cin 'Leril (52} y pre--
tende huir en la muerte que lo ltberará de la tiranfa del yo, de la ·soledad. 

Está demasiado ensimismado para interesarse por los otros, y la vida 1 a con­
cibe excesivamente simplepoor 1o que debe complicarla para poder resistirla. 

Según Kierkegaard, el amor no es un atributo exclusivamente personal, sino -
un atributo por medio del cual alguien exi~te en otro. Y Villaurrutia siente que­
él no existe para los otros, porque los otros tampoco existen para· él, y se conde 
na a lo que le produce el máximo horror, la nada. 

El sueño es una angustia: "Y no basta cerrar los ojos en 1 a sombra 
ni hundirlos en el suefio para ya no mirar, 
porque la dura sombra y en la gruta del sueffo 
1 a misma 1 uz nocturna nos vuc1vE~ a desvelar." 

de !iQ_~;~t-~r.D.9 __ ~Í!!.9.9. 
E1 sueño no tiene ln ~;ufíciente f1rnrza para hatí!Y' de él y de ~;u cut~rpo 

una unidadt de devolverle su propia existencia: 
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i que bien nos sabe la ausencia 

cuando nos estorba el cuerpo ! 

Mis manos te han olvidado 

pero mis ojos,te vieron 

y cuando:es amargo el mundo 

para mirarte los cierro. 

No quiero encontrarte nunca, 

no estás conmigo y no quiero 

que despedace tu vida 

lo que fabrica mi suefto. 

Como un día me la diste 

viva tu imagen poseo, 

que a diario lavan mis ojos 

con lágrimas tu·recuerdo. 

Otro se fue, que no tG, 

amor q~e clama el silencio 

si mis brazos·y tu boca 

·con las palabras partieron. 

Otro es éste, que no yo, 

mudo, conforme y eterno 

como este amor, ya tan mío 

que irá conmigo muriendo.n 

SALVADOR NOVO, 

DE'NUEVO'AMOR. 

'.' 
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"Correr hacia la estatua y 

encontrar sólo el grito 
querer tocar el grito y sólo hallar el eco 
querer asir el eco y encontrar s61o el muro 
y correr hacia ~1 muro y tocar un espejo. 
hallar en el espejo la estatua asesinada ... " 

de Nocturno Estatua 

La imágen que el espejo le devuelve es la de la estatua, la fría estatua 
simbolo de la inmovtlidad,de la muerte. 

El amor es angustia: ''Entonces, sólo entonces, los dos solos, sabanas 
que no el amor sino la oscura muerte 
nos preciptta a vernos cara a cara a los ojos, 
y a unirnos y a estrecharnos, más que solos y náufragos 
todavía más, y cada vez más todavía." 

· ·ae Otros Nocturnos, ·Nocturno de la Alcoba 

En el amor busca la fonna de huir de la angustia, pero el amor es el abis 
mo que asemeja a 1a muerte y al que se precipi·ta en el vérti·go, sin ser oído, in 
comu n i·cado, sol o. 

El amor es 1 a neces·i:dad de aferrarse para no preci'pi'tarse en el miedo, 
aunque tamlli·en tema al amor porque es reafirmar la angustia de estar solo-acanp~ 
ñado, y no soporte estar solo consigo mismO',oorque él tampoco está. 

La ángusti'a es la sol~dad: "Confundi·dos 
cuerpos y labios·. 
yo no me atreverTa 
a dectr en la sombra: 
Esta boca es mía" 

En North~c~rolina 

Nada es suyo, nadie le da compañía, nada es asible y la conciencia siempre 
presente de su irremediable soledad. 

La angustia es ser un extranjero de sí mismo: 
"Cuando cierro los ojos pensando inútilmente 
que así estaré más lejos 
de aquí, de mí, de todo 
aquello que me acusa de no ser míls que un muerto" 

De Muerte En El Frto .... ....,.._.,..,_,..._,_.._ ......................... ....., .... _._~ ... ~-~~ .. 
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,/ 

A donde vaya acarrerea consigo la angustia,· ·J11 l.· dudé\ de su exi'sten-~ 
'· " . 

cia, de no pertenecerse, de no ser, aquí o a11á~E1 espejo le devuelve la ·misma .,. 
imágen ~e estatua congelada, de muerte, en una persecución conttnua de no corres-

.. ' 

·ponder'se, él, esa voz· ~n~u~ U,~dq . 

. 'CANTO A. LA PRIMAVERA 

En este 1tbro la poes'ía de Vi'11aurruti'a no a·lcanza el equi1i'bri'o perfecto.·. 

de los Nocturnos, pero para nuestro prop6s:i'to ·resulta muy· úti'1, ya que aquí el ri 
gor Valeryano de 'Vi'11aurrutta es· menos· estri'cto y desenmascara su angusti'a ·más -

abi'ertamente. 
"Amar es prolongar e·l breve tnstante 
de t1ngustta, de ans·i edad y de tormento 

en que mtentras e~·pero, te prest~nto 
en 1a sombra suspenso y delirante" 

.·De· Soneto· de· la· Es·peranza 

La angustia no permtte la esperanza, Vi11aurruti'a no ti'ene esperanza porque 

no hay soluci'ón a su confltcto, El mtedo a 1a vida ya ·1a muerte di'sfrazan su ver 
dadero terron el de no ·reconoc'erse, el de dudar si aquello que ·10 rodéq existe,­

i:~c1us:ive el mi.~JiJO.~ 
E1 juego con 1a TIJ.uerte, e·l juego de amar ,el juego continuo de soñar son 

exorcismos para ocultar e1 temor mucho mas· cornplejo,de su i.nexts.tencta~ 

"Por qué dejas entrever 

luna remota esperanza 
si' el des·eo no te alcanza, 

st nada volver& a ser? 
Y si no habra amanecer 
en mi' noch.e intermi'nabl e 
en el desi'erto, y que pida, 
para reanimar mi vi'da, 
remedi-0 a lo irremediable?'' 

De Dec imas ·Dé Nuestro Amor 

El desfase de 1a realidad objetiva y una concienci'a ob1 i'gada a no parpadear 

constituyen el verdadero mundo atormentado del poeta. 
"Y, más que por el goce y el de1 irio 

ama-rte por 1 a a ngu st i'a y por 1 a duda 11 

Dé Deseo 



,· ·, .. · .. '··, 

- 109 ...; 

"Llamas nube a la sombra fugitiva 
de un mundo en que las nuves son las sombras" 

de Palabra 

La angustia por la nada hace que Villaurrutia busque a Dios, si nadie lo ama 
y él no ama a nadie, perseguido por las sombras, desterrado, necesita encontrar -
una respuesta en la vida o en la muerte con Dios, puerto seguro, pero Dios tam--­
bien lo ha abandonado, su amor a Dios no es suficiente. La culpa del desamor, de 
la pasión contenida, del amor contra natura exacerba su neurosis hasta sentirse -
totalmente desamparado; no hay respuesta, extraño en la vida, la muerte como el -
vacio y sin Dios. 

11 i Cómo dejas~ que desembarcara 
en otra orilla, de tu amor distante. 
a lado estoy, inmóvil navegante, 
iy el río de la angustia nos separa" 

de Soneto del Temor a Dios 

Reaparece siempre el símbolo de la estatua como la petrificación por sus pr.Q_ 
pios miedos, él es frio, de ojos duros incapacitado a vivir,v a veces el objeto -
amado tambien se convierte en estatua inaccesi'ble, Villaurrutia permanece incomu­
nicado, cuando él es estatua o cuando el amado se transforma en estatua, sin que -
exista ninguna fonnu1a para arrancarlo de su ai'slamiento. Está solo, perdido, sin 
respuestas, conciente si'n poderse evadir, mecfondose entre dos abismos, y con la 
aterrante duda de su existencia 

"Te has hecho, pacientemente 
con un cuidado infinito, 
un cuerpo, un cuerpo de mármol, 
pu 1 i'do, perfecto, frío". 

de Estatua 

Villaurruti'a era católi.co por nacimiento, por fatali'dad, no por elección·;: -
se negó al nacionaltsmo por el deseo de buscar una identidad propia, se~sabía ~n­

capacitado de i·ntegrar una ifamil ta por lo cual q1:1eda desprotegido dentro de un -­
mundo trazado por esquemas Y"Convencfones, s i'ngul ar y en contrad i'ccfón cons tgo -
mtsmo y con el mundo que lo circundaba, trató de vivir excepctones stn atreverse­
ª llevarlas a cabo por completo, en una violación a las reglas que era una viola­
ción a medias, dentro de una soctedad de mentaltdades htpócrttas, de dogmas into­
lerantes. Solo con sus dudas, en el antagonismo del orgullo a la soledad y la ne­
cesidad de compañfa, solo con su bri'11ante foteltgencia, solo en la angustia que-
1o determi·narfo cruelmente. 



Intenta el juego de Gide,oue es el de la condenaci6n, igual que los poetas -
. 

malditos y parafraseando a Rimbaud~ sentia que ~[a teologfa es seria, el infierno 
esta ciertamente abajo y el cielo en lo alto 11 pero para mirar el cielo hay que a­
somarse al infierno hasta sus últimas consecuencias y Villaurrutia como Gide cor­
tejan la concienciación, juegan con ella y aprenden demasiado tarde que es real, -
que la condenaci6n es la angustia. 

....···. ' 



BREVES DIFERENCIAS EN EL TEMA DE LA ANGUSTIA ENTRE VILLARRUTIA Y SALVADOR NOVO. 

XV 

" No podemos abandonarnos, 

nos aburrimos mucho juntos, 

tenemos la misma edad, 

gustos semejantes, 

opiniones diversas por sistema. 

Muchas horas, juntos, 

apenas nos oíamos respirar 

rumiando la misma paradoja 

o a veces nos arrebatámbamos 

l_a propia nota inexpresada de la misma canción. 

Ninguno de los dos, empero, 

aceptaría los dudosos honores del prosel itismo. 11 

SALVADO NOVO. 

·NuévóAmor(63) de Novo es el antescedente di'rectode .Amor Condusse MC'I AD UNJl, MORT.f°: 
pero antescedente puramente 1 írico, p6'r-é¡ue la angustia de Novo es la del encuen­

tro y la separación, la de la memoria, la de lá intima pesadumbre del desencuen­

tro que se expresan directa y 1 ibremente, en cambio para Villarrutia la angustia 

es existencial, la del hombre sin respuesta, la de la conclencia alerta sin pos! 

bil idad del parpadeo. 

Amor Condusse NOI AD UNA MORTE es más complejo que el de Novo tanto en lo -

moral como poéticamente, sus resonancias son más humanas, porque la incertidumbre 

de Villarrut.ia es J,a de sentirse próximo a lo inevitable. Su duda nadie la miti 

ga y no teme al pecado en el sentido religioso, sino a la fatalidad de la conde­

na, el título dice: 11 el amor conduce a la muerte" y la muerte puede ser el si­

tio.del horror. Su angustia germina de la conciencia del tiempo y al tiempo le -

teme porque se le escape, se le desvanece, aunque vive dentro de ~1 para necesa­

riamente conducirlo, Igual que el amor, n la muerte. 

BREVE ROMANCE DE AUSENCIA 

"Unícü w11or, yu tm1 rnlo 

quo Víl $H.1ZC:lllhfl(I() !d tlt'li1~1o;· 
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GIDE Y LA ANGUSTIA DE XAVrER VILLAURRUTIA 

La angustia de Villaurrutia se debe, también, en gran parte, a su necesidad 

de búsqueda de otra. forma de vida, al culto a la personalidad de los Contemporá­
neos que surge de Gide y es rastreado a través de Gide. 

Jorge Cuesta dice en el articulo "El diablo y la poesia" (64) en el que se­

refiere a Villaurrutia: 11 No hay obra de arte sin la colaboración del demonio, el 

demonio es la tentaci'ón y e1 arte es la acción del nechizo11
• 

La proposición surge de Gide, del gusto por encaminarse en la teoría de Ca­

rey que Gide extendi·ó al arte: El arte como un juego y la pasi6n como la región­

donde hay más dificultad de mantenerse sereno, pero exorcisandola hasta la últi­

ma consecuencia. 
Villaurrutia hace hincapie continuamente sobre la influencia que Gide ejer­

ció en él, igual que Gide considera la salud como una falta de enfermedad y en -

su Autobiografíá En Tercera Persona dice: "La influencia de Andre Gide se mira -

mejor en la vida moral de x;v. que en la obra, tradujo a Blake para mejor cono-­

cera Gide, para experimentar dudas y·problemas semejantes a los que Gide sin~-­

tió11 y en el art1cu1o El Grupo Sin Grupo (65} afirma: "Acerca de la influencia -

de Andre Gide en los escrttores nuevos, en mi puedo decir que ésta no se refiere 

a la forma, al estilo, no es· de carácter estético, sino de car§cter moral. Es la 

moral de Gide la que nos interesa, la que me interesa, humana, profunda, valien­

te, ayuda a vivtr. Nazte quten e.res, decfa Ni'_etzeche. Vive como eres, parece de­

cir Andre Gide, es su obra 1rna inti'taci'ón a la fa1 ta de hipocrecí'a mora 1". En Va­

riedad añade: 11 Cor.versaci·ón imposible con E.M. (Enrique Munguía}, no entiende a­

Gide o, mejor, no lo conoce, le parece increíble que pueda influir en nosotros,­

en mí: Y yo le respondo: Jaime T.B. que está con nosotros· se apasiona a favor de 

Gide, hasta el punto de decir: "A pesar de su lacra" yo no sigo a J.T.B., tampo­

co, me parece inúttl. Creo que J.T.B. ha caminado poco despues de su prólogo a -

las conferencias de Gide. Incomprensivo y desdeñoso ayer, incomprendido ahora, -

siempre perdonado". 
Gtlberto Owen di~e que conectó a Gtde gracias a Cuesta y a Villaurrutia: -

"Creo que Cuesta y Vi'11aurrutta se esforzaron, hace veinte años, en mudarme esa­

postura del ámimo y en hacerme substttuir a mi libre albedrfo católico por un lj_ 

bre examen protestante que no me 11 evó nunca a parte alguna," para que substi tu­

ya a tu Juan Ramón, ten Gi·de", me escribía e1 vivismo muerto al entregarme el p~ 

queño manual de los Morceaux·choisi's. Entre aquellos fragmentos estaban muchos -

de este "Manual de 1 i'bertad" que ahora tan traduci'do tan 1 ea lmente ... entonces -

me complacía yo en entender, todavia i'nsospechables para m1 la si'ncerídad y la -

desnudez de Gi'de ... 11 (66). 
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Pero a Xavier Villaurrutta le falta la fuerza de Gide. Vive un Mé!xico éircun~ 
pecto y Victortano que acaba de heredar los falsos valores de1 machismo con la re­
voluci6n y sus héroes revo1ucionartos, desde lejos s6lo puede envidiar la exalta-­
ci6n de nuevas formas de vida como en el caso de Gide, o la valentía de Wilde ante 

·~ el purgatorio social al que fue condenado y se torna heYlllético, paralizado en el -

lugar opuesto a la rebeldía de Genet que, desde las cárceles, grita su repugnancia. 
Tal vez por tdentificact6n con Gi~e p porque siente que, en alguna forma, sus 

propias teori'as coi'nctden con las del escrttor frances, Villaurrutia busca respue~ 
tas ·en é1 y su angustta se acrecenta, en gran parte por la necesidad de alcanzar,­
sin poder ha.cerlo, e1 elegante demon.i'smo naturalista de Gi'de, su humanismo sensual, 

su falta de prosel tti'smo, su Dasqueda de la naturaleza en bruto de cada instante,-·· 

stn compromi's·os·, su arte de la ~lasfemi'a súti'1 y bien educada, su voluntad de poe­
tizar lo oscuro. 

Vill aurrutta no ten fa 1 as ·defensas convenciona1 es que i'mpónfa e1 M éxi'co de -
su época, como; 1a reltgi'6n, 1a patri'a y la famtlta, pero tampoco se atrevi6·a· op.Q_ 
nerseles abi·ertamente, era i·ndiferente a la fi'losofi'a, a la moral y a la polí'ttca, 
por lo cual queda solo e tnerme bajo la tnfluenci'a de 1a 11 dtspontoi'li·te 11 de Gide,-

1 a cua 1 tampoco puede al can zar, ni' se a rrtesga a ejercer. Octav io Paz recuerda: -
"No aceptaba los dogmas ni' tampoco los rechazaba: los vivi'a, lo sufría - sobre to­
do- cuando los transgedi'a, Lo mi'smo en materia de moral que de estética, amaba la­
excepct6n la si'ngulari'dad. Pero las excepciones dependen de las reglas y cada vio-
1 ación es un homenaje a la norma 11

• 

Podemos resumi'r el núcleo de la angustia Vi'llaurrutia en estos ctnco versos:­

"en un mundo en: que nadi·e' 
ni nosotros mtsmos, 

podamos reconocernos= 
11 lEste soy yo?" 
"Este no, no eres tú'' 

·ne· Paradoja del 'Mi'édo. 

Todas las otras mantfestaci'ones son solamente dtsfraces a su verdadero te---­
rror, lexisto?, en su conti·nua obsesión por la nada, 
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13.- TEMA EL TIEMPO 
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13. - EL TitMPO 
EL TIEMPO EN DAMA DE CORAZONES Y OTROS TEXTOS EN PROSA 

··Villaurrutia se acerca al existencialismo de Heidegger tomando los térmj_ 
nos convencionalmente ~egativos- muerte y nada- y confiriendoles un sentido po­
sitivo: el de entidades sustancial es de las que se originayparticipa toda 1a realidad .. 

Entidades que van desenvolviendose, dentro del tiempo del poeta, como una 
larva en estado latente que terminará desarrollandose con su muerte. 

La vejéz lo angustia y al mismo tiempo lo conforta; en Dama de Corazones­
afirma que sigue la corriente de la conciencia de un personaje durante un tiem-; 
po real y preciso y durante un tiempo psíquico condicionado por las reflexiones 
concientes. El tiempo psíquico son las meditaciones del personaje, reflexiones­
que se entrelazan para dar como reultado una temática fundamental, la del miedo 
al tiempo, pero su miedo es contradictorio, la vejéz lo asusta, siente que lo -· 
cambiará, deformandolo y que lo acercará a la muerte, pero también siente espe­
ranza de que la vejéz le ofreza la paz consigo mismo. Se imagina viejo" a los -
cuarenta añosº, sereno y enriquecido por el recuerdo de sus lecturas. La vejéz 
le resulta una forma para evitar la angustia, pero también el paso anterior y -

necesario a la muerte, y la muerte para Villaurrutia es siempre la obsesión de­
la nada. 

El autor usa 1 a muerte de 11 madame Girard 11 para. refl e~ ionar sobre la atrae 
ción que la muerte ejerce en él, como un abismo que lo atráe con su enorme inte 
rrogante, pero por el que también es fascinado. 

Las diferentes sensaciones que vive el personaje narrador (o sea él mis-­
mol se le escapan sin respuesta, pero al no poder definirse ni determinarse sus 
reflexiones confluyen en una mtsma afluente; en el tiempo que pasa, en el tiem­
po que se 1 e va a ir y que necesariamente desembocará en la nada. Su angustia -
se dupltca al no involucrarse con lo que lo rodea, y se queda solo dentro de un 
ti'empo "suyo" del que trata de fugarse portándose frívolo, huyendo de un lugar­
ª otro, negando su necesidad de integrarse y escribiendo toda su narración en -
presente, pero con el miedo continuo del tiempo que ir~ precisando su imagen en 
la ve.iéz y definiendolo en la muerte. 

11 Una Meditación Acerca del Retrato": N1os lleva inevitablemente a la consi ----.. ·~---- ... ~ .. --..................... --·- . -
deración de lo eterno y ·10 efírnero, de lo que permanece y lo que pasa ... el ho~ 

bre sabe que es ef1mero, pero no ~e re~igna a ello. El hrnnbre quiere durar. Y -
en cuunto e~;tab'lecc~ re'li!c'Íünr::~• entre lo etc~rno y 1o pa~;njero, Nt medio df1 ur1 ª!!. 
gur.;tíoso nnufn1!J'ÍO bu~.ca tabla~> de~ s;dvac1ón p11r11 a~;fr·~;o n <!l'la~• y no ~;61o pnra 

~wbrevivlr sh10 pilr11 !.ohrüv·ív·íri~;ü, 1:1 h!m1fJru Silbo qt.H.~ Ci'.1t11bli1 11 tl.ldn 'ir1!;t1rntc .v-
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que ese instante es irreversible, diabólicamente el arte sirve para saciar o con 
formar el instinto de inmortalidad. Ante la misteriosa e irreversible huida del­
tiempo, el hombre no ha podido menos- ni más- que inventar la maravillosa conso­
lación de los círculos, de los ciclos, de los calendarios y relojes ... Nació en­
tonces la idea del espejo que guardara, sin necesidad de modelo, una imagen está 
tica, eterna, del hombre cambiante, efímero; nació entonces el retrato, en la 
forma que ahora conocemos, practicamos, frecuentemente. 

Baudelaire, a quien me complazco en citar no sólo por su indiscutible pen~ 
tración y juicio acerca de los misterios y problemas de la pintura sino por las­
afinidades y, para decirlo con una palabra muy suya, correspondencias que, en la 
mayoría de los casos reconozco~en su obra de crítico: habla de dos maneras del -
retrato: la historia y la novela". He aquí el postulado sobre el tiempo que hace 
Villaurrutia. (671 

A Salvador Novo le escribe·: "Cuand~ se vive fuera y lejos de las costum--­
bres: mis únicos vi'ci'os, s·e pierde la noción del tiempo o, para ser más exacto,­
se adquiere la verdadera. El tiempo 1 inea1y rígido que vivía yo en México ha si­
do substituido por un tiempo el ásti'co,, a veces cóncavo y profundo que alcanza 
las horas, los minútos, de modo invisible, insufri'ble; a veces convexo, que aco!:_ 
ta las horas y los minutos de modo que duran realmente. 

El tiempo en Méxi·co se mide con un metro inflexible. Aquí en estas soleda­
des que a veces se pueb·l an de ángel es, el tiempo se mide con una liga de resorte 
que se alarga hasta la angu~tta o que se acorta hasta ser sólo un punto, un gra~ 
no de resorte. Y la felicidad y el éxtasis o son un grano de· resorte o no son ni 
felicidad ni éxtasis". f6Hl 

En el tiempo angustioso que menciona Villaurrutia en su carta se cree ca-­
paz de "matar" al tiempo, 1 a muerte revela su propia habilidad para renacer fue­
ra los ·límites de su control, y así le informa que sus esfuerzos por hacer pasar 
el tiempo- por contraer el tenso "resorte"- han sido ineficaces. La interminable 
duración que, como consecuencia, parece extender la agonía mortal da a la expe-­
rtencia de morir la cualidad de un suceso continuo que carece de principio y fín 
perceptibles y que es, por lo tanto, verdaderamente eterno. Y es la sens.1_ 
bilidad de Vi1laurrutia la que nos pennite adentrarnos en sus laberintos circu-­
lares sin ti'empo, pero con la acechanza del tiempo. 

EL TIEMPO PARA XAVIER VILLAURRUTIA 

El tilm1po para V'il laurrutfo es <:?1 equivnl ente~ al necesario transcurrir a -
la nada y en s, es lh nodn. 

Mor(ft°tíl dice!: "Sufr'lr 'J;1 501 ednd .Y la iH19ustiil Hqwlva'le a vivir ftJera de -

un mundo vr1 que ül tit1npo cix·i~te corno una progresión 1ine1r1 y, en su lugar, hab.1_ 

~-. ----~-· _. ______ __,...___. --~~' :, -
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tar un universo cuyo carácter temporal depende de la intensidad y la manera en -

que la muerte y la nada, realtdades primarias, se hacen presentes a la concien-­

cia. La elasti'cidad del ti·empo hace posible tanto una continuada duración como -

un instante que ~s, a 1a vez eternidad". 

Nandino lo expli'ca dictendo que: "Villaurrutia mide y capta la fuga del 

tiempo que, más y más, 1o acerca hacta la fQnebre quietud de la carne. Con curi~ 

sa fnteligencia sum~ y resta 1a tnevitable march~ en esf~rtco camino que lenta-­

mente sabe devorarnos. Pocos poetas han saboreado el lento goce de morir a pau-­

sas" Moretta añade: "La asociactón hecha por Nandi'no entre 1a lentitud tanp~ 

ral y lo que él nama, en 1as palabras que acabamos de citar, ''la inevitable mar 
. . / -

cha en esférico camino", nos lleva a considerar la creaci.'ón Villaurrutina ·de un-

mundo de espaci'os y movimi'€ntos ... aquí circular.,.. que corresponde a una peculiar -

concepción de·1 ttempo". 

Vi'llaurruti'a ni'€~a ·1a temporalidad convencional, en la carta a Novo la -­
eterni'dad está. conteni'da dentro de un i'nstante descrito por e1 poeta como "la -

fe·ltci'dad o e·1 extasi'S.r'. E'l ser humano la experimenta en e1 momento en que la nQ_ 

che ha descendido, cuando el deseo de ·repente agarra de ·modo que se permanece -

suspensos en un i'nstante, en el ''espasmo" que es un instante eterno, el tiempo a 

veces demastado 1 argo o demas i'ado breve para ser ·medido, e·l t i'empo elástico de _ 

Vi'l 1 aurruti'a puede no s-0·1 o extenderse si'no contraerse y se destruye 1 a concien-­

cta nonna1 de-1 ti'eíllpo como progresión. Un solo acaecimtento parttctpa del pasado, 

presente y futuro y de ese modo de 1a eternidad. Osc4ro un amargo mar que lo re­

corre a ti:€ntas, un ·mar esc1avo que n0 rompe sus ·ri'beras, desolado, 1leno de des 

pajos y erlvtdos·, que no asoma stqui-Bra su espuma a sus labi'os:· ·1a oreja sigue su 

sordo rumor y el debe soporta·rlo desde todos 1os stg·los, como un remordimiento.­

''Las s€mejanzas que Char1 es Baude·la tre descubría entre e·l hombre y el ·mar conser_ 

van un origen mistertoso y ha de ser tema, por su fasci·nact6n y me1ancolfa, uno­

de ·1os motivos eternos de ·1a poesfo universal 11
• (69). 

El hecho de que una experienci'a aprentemente privativa a un instante de -

la vida trasctenda rea1mente su tndiyi:dualidad y su temporalidad le dá una razón 

para hacer1 e dudar de su i·ntegrit:lad como persona aparte, pues 1 e i.mpide que se -

deftna así mÍ'Smo dentro de contexto de una 1 imitada duración temporal que corre_?. 

ponde a la de su supuesta exi·stencia~ vill~urrutia se sumerjr> en el m~r de. 'ja nor)1r!,­

ene') suefjocon)o~ ojosabtertos~ aveces perdí.do.en.un~·cí.udad l)ená': de· ··som-­
bras asechantes,oso1o entre presenci~s ausentes, entre gente diferente, que 61 -
no mira pero que lo miran a 61, persiguiendolo, es un espacio definido que el 

poeta tra~;toca en laln!r·intos nocturnos" ,,i)mi {!pncn clefinida"con un tfo1npo dr:fj_ 

wido í1 Ví'lfourrutia se ·ir~ conv·iertc en un t'icm1po 'l'inea'l,,quc ·10 conduc"irli ;, -

1 a nnda, o cm rt:<:ovt~cos tempora'I es c1(! nrqu i tí.!c'turil bnrrocn donde o1 thm1po üf1~-
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el instante del espasmo, del terror nocturno, de la desolación, de la esperanza 
quebrada,del mar en que se hunde sin alcanzar a respirar, a veces una pausa de!!_ 
tro de una oleada, un aire de angustia, que vuelve a situarlo en las esquinas -
oscuras de una calle, en el ángulo del terror, en las luces apagadas, en el se­
creto, en el deseo contentdo, en la ca,le desierta y contra el no reflejo de un 
espejo de soledad, solo, nada más con el recuerdo del eco de un grito, que gri­
tó la estatua. 

El tiempo acecha a Villaurrutia desde esas noches en las calles de una -
antes tranquila ciudad de México, donde nada se mueve, sin embargo el tik-tak -
de un reloj, en cualquier momento, delata esa presencia oscura que se···1111ueve in~ 

-xora.b1emente para cenduci.'r'lo ·a1 fi.'na1, a 1a sombra tota1, que terminará por tr~ 
gar1o. Es· de 1a ciudad, de 1a angustia, del ti'empo de lo que Xavier Vil1aurru-­
tta tntenta evadi'rse en sus sueños:, del tiempo que lo arrast.ra a la nada: 

"Sonámbulo, dormido y despierto a la vez 
en silencio recorro la ciudad sumergida 
iY dudo! no me atrevo a preguntarme si es 
el despertar de un sueño o un sueño mi vida 11

• 

De Estancias Nocturnas 
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El TEMA DEt, TlE1'1P0 EN LA POES-J:A DE XAVl'ER ·YllLAURRUTIA 

En·o~ti~é.Müerte Vtllaurrutia observa que, en el iluminador momento de su 
., 

abrazo con ·1a ·muerte, ·1a f'lexi'bi'li'dad de1 ti'empo.,. ·la cua1 permite que 1a expe .. 
ri'enci'a s-e ext i'enda i'ntermi'nab1 e en duraci'án- se expresa en ténni'nos de una .. 
elasti'ci'dad: Un movimi'ento en el espaci'o. ·Vi·sto en este contexto e·l "espaci'o -

verdadero" es aque·l que, como el ci'C'lo de ·1a aguja de un re1oj, si'·rve para ma­

nifestar el ti'empo ci'erto:· 

"La aguja del tnstantero 

recorrerá su cuadrante, 
tedo cabt"a en ~n i'nstante 

de1 espaci~ ~eradero 
que, ancho, profundo y señero, 

será e·l á st i'Co a tu paso 

de ·mod0 que e·l ti-empo e i-erto 

pro1ongará nue~tro abrazo 

y· será pos i'tfl e, acaso, 

viVh' después· de haber ·muerto". 

Desde sus·Primerós··'Poémas· ya aparecen los ·mtsmos símbolos de1 ttempo que 

enumera .en Uná 'Mécli'taci'ón acétc~ ... déi "·Rét~~t~ (ese ti"en~o: ~llyo que se le 'Ve\): -

En-El ·Agua Dormida;· espejo.; retrat? que congela el ti-empo:-. ''Ni. la -vida me sie!!_ 
te, ni' yo si'ento 1a v.id~_·_., 11

• En ·Réfléjos:· Cuadro ·En La ·sútte Del· 1nsomnio. El 
tiempo que se va en Tranvi'as, y·los·mi'smos símbolos de: E~·pejo, .. ·Cuadro;,·-Reloj, 
como señaladores· del ti'empo y de la lucha por detenerlo, En 1os,·Nóctürlios· y en 

Canto a la Primavera, encuentra en 1 a "estatua 11 un sinónimo del retrato para -
apresar al tiempo, 1a carne petriftcada en el ti'€1T1po. 

11 Lo que caracteri'Za ·1 a poes.Í'a de Xavi er \li·ll aurrutia, apunta Raúl Leiva-­

es que este es dueño de.uns·o senti'dos sedi·entos, porosos, siemprP. alertas, en":' 

todo momento di•spuestos a capturar, a apresar 1a -reéi1i'dad" (:Jo) 

Ali' Chumacera descri'be cómo "deseperadamente, Vi'llaurruti'a cons.trui:a su­

verso con el aqónico a·l hmto de qui,'én, mi·nuto a minuto, sufria la evi'dez de -

los· sentidos". (71). 

Para Villaurrut'ia "la v'idi\ í~s, 1 iteralmente, un "mundo amaruo",, 
Posee un sabor prorri·o que so mezcla con 'la s;r1iva, f~vocamlo asr lo salo~.,. 

üre de1 ocüílno 'lnterfor. E'l'hts N;rncHno dlcc~;"n1 p<wLn vivr~ muriendo por !;ont·fr 

cómo, minuto por nrinuto, i:u tnl!ert(~ crece dcmtro d(' 0·1 ~ con 'J íl ftwrza dr1 un fu~ 
go frfo qué bu~;c11 dnr;dob1 ar~rn'', 

- ·~1-'· - ------' ·- ·-"· 
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EL TEMA DEL TIEMPO ~N .. : ., .. XAVIER VJ'LLAURRUTIA Y JORGE CUESTA 

Para Jorge Cuesta e1 ti·anpo es un e1emento para analizar sin ninguan ano-­
ción, en forma fria y cruel de extrema i'ntel igencia. En la búsqueda de la --per:;.-_ 

fección suprime las emociones, en esta supresión esta su meta, su fuerza y tam­
bién la d~bilidad de su obre: 

'1 No para e1 ti·anpo, si no pasa; muere 
la imagen st, que a lo que pasa aspira 

a ~ons~rvar i·gua l a su mentira 
no para el ti·empo ;· a su placer adhi'ere. 

Ni· 11 eva a1 a1ma, que de si" defi'ere 

sino al s·iti'o diverso en que se mfra ~ 

E1 lugar de que e1 alma se retira 

es el que el bu~to de ·1a muerte adquiere. 

Tan pronto como el a1ma el cambfo habtta, 
no la abandona e1 cambi'o en lo que deja 

nt de la vtda tncterta la separa~ 

Su aventura y su ri'es90 s6lo imita 
a·l ti'empo entonces su razón perp1 eja, 

pues goza ·1a raz6n, mas no se para," 

JORGE CUEST~ (.721_ 

En cambi'O para Vi'1'1aurruti"a no es la razón la que contri"buye a su poesía -
s·ino 1os senti'dos, "los del tacto, 1os del gusto. Arturo Riyas, Sai·nz dice: "Al­
que ha perdido, por el silencio y por la sombra, ~~··,soni:db ~ de los oidos y los 
ojos, le queda un cuerpo vivo, en que las facultades de palpar, de gustar y de­
ol fatear se i·ntens .. i'fi-can y agudi2an, e1 poeta, que se pone en comunicaci'Ón con-

1 as cos·as por medio d~l tacto está1lJás cercano a ellas que e1 poeta que las oye 

y que las mira". (73) 
11 i Ay si· e1 frutero 
se resi·gnara a no ser verdadero! 

1llás cada fruto 
qui'ere morir a timpo porque sabe 
que su verano es pasajero 

Yo solo sé 
que en plato de porcelana 
(1stlí el vaso pora mi· sed, 
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Y sin pedirle más sabor al agua 
que no tenga sabor, que sea fría, 
me Bebo en cada vaso un día: 

i Ay s f no fuera 
porque en el plato de porcelana 

están los d'ías de la semana~" 

·oe ·Reflejos · 

'• ....... 

Octavio Paz describe las dfferencias que observ6 entre Jorge Cuesta y Vi--

11 aurrutia: "Mi relación con Xavi'er fué, como 1 a que mantuve con Cuesta, de ín­

dole intelectual. Mejor dicho: literaria. A Xavier no Je i'nteresaban tanto las­
ideas como a Cuesta y a mí. Sentí-a una invencible desconfianza ante todas las -

teorías, los sistemas y 1 as escuelas. E1 horror que experimentaba ante el mar-­

xi smo, el tomi·smo y otros si'stemas se miti"gaba y volvi'a impaciencia e ironía -
frente ? escue·1 as y moviml'entos poéti'cos como el surrealismo. No era un hombre­
de ideas:· era un hombre extraor-dinaririmente i'ntel i"gente que, por esceptfsismo,­
había deci"di'do poner su i·nte·li'genci'a a·l s·ervi'cfo de. su sensi .. bi'1 i·dad 11

• 
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14.- LO EXTRANJERO 

LO EXTRANJERO EN DAMA DE CORAZONES "LA NADA ES MI PATRIA LEJANA 11 XV. 

En Dama de Corazones llama la atención. el paisaje, el autor se situa en -
México y cuando abre la ventana de su cuarto para mirar el exterior describe -­
un paisaje que nada tiene que ver con México; "En los árboles, el follaje parece 
húmedo. En el prado brilla el musgo. Desde el balcón domino una ala de la quinta 
No es tan grande el parque que no lo pudiera recorrer de una sola vez; tendría -
que descansar en el campo de tennis, que desde este segundo piso parece un libro 
de lujo abandonado en un diván de terciopelo~" 1·1mposible de identificar la des-­
cripción que Villaurrütia hace de México, ni con una "quinta" mexicana, que en -

nuestro país, en todo caso, llamariamos hacienda. Después habla del tapiz del CQ. 

medor en la "quinta", dice que en el ya se presienten los colores otoñales, en -
un país dónde, por lo general, no existen las estaciones. Resulta pedante e in-­
fantil su posición en esta época, especialmente cuando recibe correspondencia de 
sus amigos, que viajan por el mundo, y él grave y nostálgicamente identifica los 
lugares, que son solamente meros sitios de folklor turístico. Durante esta étapa 
Villaurrutia escasamente había viajado y sólo dentro de la república (Salvador :.., 
Novo dice, en una carta J!lomenajé ·a Vil 1 aurruti a; "Ahora me han pedido tus cartas. 
Y las he entregado gustoso a tus editores, las que conservo: las que me enviaste 
durante tu único viaje fuera de México") (74) su extranjerismo es solamente una­
pos-e para mantenerse al día con la postura literaria e individual que buscaba, -
y que prolongará durante toda su vida, como una defensa contra el rabioso nacio­
nalismo de la época. Su posición fué entendida como una negación a la autentici­
dad de sus raices, pero más bien se trata de una necesidad por no integrarse a -
la corriente, por temor a que cualquier 11 ismo 11 pudiera disgregar y romper su in­
dividualidad tan cuidadosamente protegida. Es necesario volver a señalar que el­
poeta vivía en un México que, entonces se entregaba a la búsqueda de las causas­
de la revolución, que todavía los mantenía perplejos, y más tarde al inicio de ~ 

11n realismo socialista. Villaurrutia creía que para sostenerse diferente había -
de conservar su individualidad no contaminándose con lo general, era su forma de 

mantenerse puro y de cuidar de su más íntimo yo. Su elitismo nace del temor 3 dj_ 

luirse, de la inseguridad de no poder mantenerse sólido, del miedo a ser invadi­

do y devorado por ºlos demas. Es chocante su postura cuando incluso le pone nrnn-­

bres extranjeros u. sus pc!rsonajos corno n "Madarne G'irard", pero se trata de un 

extran;jerü;rno buscado~ VíHlu·1, que se qucdn en ·1a supc·~rficíc, en las descdp~-­

cionc!~í, en fo:, nombres 'ir1ventado5 y üll los forrrw~;, puro ~:>u verdi!dero !;!~rrt"ir e~~; rne­
xíc;Jtlo, ~;u rnod o de ver ·1 iJ vi (1J n~~ rnexi cano, su!; 11 bttm) s <:o!; tu111hre ~, sonmex "icn n;i !), ~u u n~J' s ti a ta!!!_ 
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bién, por la imposibi1i'dad de creer en .~19·0 , es mexicana, la decencia y postura -· . . . . 
de sus personajes son mextcanQS.'~ incluso su búsqueda por extranjerisarse es mexi 

cana. Villaurrutia no habla de un México de nopales en el que el ser y el estar 

deban de identificarse con una raza para siempre extinguida o deformada, pero -

ai escribir expone a la nueva clase media mexicana con sus inumerables fallas, y 

cursilerias, ·pero también, en el caso de los tn;-telectuales) con su admirable nec~ 
• ..,.f. . 

sidad de manifestarse, de crecer por dentro, ;:.· ':. abriendose y-

sensibil izandose al mundo. Vi'llaurrutia pertenece a la intelectuali'dad mexicana 

y es a ella a quién refleja, si'n falsos evangeli'os y proseliti'smos artificales, 

se trata de1 pequeño univers·o de unos cuantos que pugnan por crecer dentro de 

un medfo asfixiante y no p·ueden aceptar mayor responsabilidad que su mero crecj_ 

miento. 
La negaci6n de"Vtl1aurrutta no es a su nactonalidad, sino a ese M!xico aan 

lleno de las supervivenci'as de si·g1o XIX que lo ai'slaba y recluía, a las conve!!_ 

ciones mojigatas que ·10 rechazaban, a las menta·l i'<lades ignorantes y cerradas, -

a la imposici'ón para·:.filantener una postura pol íti'Ca determinada y a las restric­

ciones artísticas; asi' como a un ·estado estructurado por el poder absoluto del­

casiquismo, con éste Méxi'Co ·villaurrutia no podfa i·dentifi'carse y pretendía -­

huir en el orgullo de su aislamtentci. 

EXTRANJERO. EN LOS VIAJES:. 

"Vicios privados en edtfi'Gios 

pQbli~os llegan a servicios 

pablicos en edtfictos 

privados". . 
._ de. ER1aramas de JlQ.s..ton 

Novo dice;·-" ... que el viaje a 1os Angeles de las últimas (cartas) s:e -

trasmutó en uno de tus más hermosos poémas el Nocturno de· 1 os· Angel es" 

· Los viajes no le dan 1a fuga necesaria, a donde va lleva consigo ~B angus-
. ,¡ 

tia como una obsesión, como el germen interno que 1o va carcomiendo, como ese 

"algo" que está si·empre vivo,alerta por dentro, al acecho para tragarse la \~!rl;¡·extg_ 
rior, v·ida que 'él ya ·no puede ver. En Q.ft.1Q5 •. Vi;:\i.€!.2_·(7 5). · si ente que no hay ningún­
viaje digno, ni ni'ngún vfaje que sea sufic'i'ente con excepción del viaje a la -
muerte. En Declarilción dice: "Viaje os una manc~ra de nutrir la quietud, si se ·-____ ,.___...__ 

conserva la qwlctud en e1 vfo;Je. Por eso pref·íero nutr-ir el vin;le con un rnov·i~ 

mií:.rnto tan lento qtH! no pueda di~;tín9wir~)f! de 'l;i qll'iotud. quizíl el vfo:le, nsí~ 

re~~ultc míl¡; corto; ~e quu t'!!!•U'lta rnÚ!; ·int.en:.o. Ln pai-i'ión í1~; un vfoj<:, /\l·i111ento-, 

1a rnfo con 1o~j 111iis frfo~; ob,:!eto~;, con 1os que 1r16:1 cHfítflmr.mto nit~ npa~'ionnn", ~ 
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En los v1aJes Villaurrutia vuelve a tocar los polos opuestos y la contradicción; 

la quietud y el movimiento, la pasi6n y el frío, y en ~sta reiteración la inuti-

1 idad del viaje para escapar de sí mismo. 

Villaurrutia dice, "lQué otra cosa es escribir un libro de viajes sino r~ 

gresar? 11
, y explica que para él; "el movimiento más puro para encontrar el pre-­

texto de un viaje, es huir ... hutr de la patria, huir de la pasión, no hay bús-­

queda, sino escape, el viaje entonces se vuelve un viaje en to.r..no, en torno de -

la pasión, en torno de la inteligencta'', es decir un viaje hacia adentro, con -­

los ojos ctegos que s~lo pueden crear y recrearse en el interior. Un viaje es un 

pretexto para afinnar ··su~ proptas teori"as, '"~a delicia de un vi·ajero lo es prec.:L 

samente, la inversa: encontrar lo que no se busca". (76L 

El extranjerismo de Vi11aurrutia es un sentirse extrajera a donde vaya o "7 

adonde esté, un profundo a i sl amtento, un desvincular se del mundo para recluirse 

en sí mismo, una catatonia de los ojos, un alejamiento de la realidad para hus­

mear su mundo interior, di.storsionado por la angustia, sordo a lo que le rodea -

se vuelca en sí sin poderse encontrar. El verdadero extranjerismo de Villaurru-­

tia es el ser extranjero de si' mismo. 

XAVIER VILLAURRUTlA EXTRANJERO EN LA VIDA: .MAURICIO LEAL 

En Mauricio Leal Vtllaurrutta hace una sáttra profética de su situaci6n -
personal. Se trata de un relato muy breve y muy ágil en que con ironía se retra­

ta: "Jamás pude saber 1 a causa por la cual éste muchacho no qui so ser lo que po­

día: lel temor? ¿1a pt!_reza?". Xavter Vi"llaurrutta sufría de prolongados periódos 

. de improductividad, que el les llamó pereza,y 1o qtormentabqn:E1 per~onaje,renun-.,. ... 
cia a ser una gran cabeza, una gloria nacional y finge aut.fsmo en forma de sord~ 
ra, ante todo lo que le ·rodea lQué otra forma de protección pudo encontrar Vill-ª. 
urrutia más que 1a sordera contra la vi'da, contra el miedo de ser juzgado, con-­

tra el rechazo?. La sordera es una forma de no involucrarse con nada ni con na-­

die, su d~sesperado i-ndi.vi'dua1i·smo quedaba a salvo con la sordera· "Sonrió -
tambtén al notar el olvido que lo circundaba y sigui6 en su trabajo y en su sue­

ño puliendo aristas". Mauricio, el personaje, es como Villaurrutfo un poeta, en 

él la misma angustia de ·Vi'llaurrutia de perder la "inspi'raci'6n durante sus prolo.~_ 

gados periódos de silencio. Mauri'cio, c0010 Villaurrutfa, es un crítico cuyos pu.Q. 

tos de vista no son aceptados. El final de1 relato es de una ironfa cruel y en -

su época dnsconcertante: Maur"icio u~a1 se su i'c ida y de,fo unil not;l nn 1 é1 cua 1 m: 
plica que no ~f; trata de un ~aricid·io~ s"ino cfo unn torrwza ;,'I rn;1ne;iar las arr111l'.i.­

Ta·1 v<1Z do UYHJ de los llli1.Yor<n orrore!" del que Vi'l'laurrutlr1 !~.e atu!,a, e~; df! $U·· 

torpOZt1 füj (~ 1 f(li.Hi(";Í o dn 1 u t él Y1Jl/l ~; íl ni.!: 1t1 ,i,rjd (l roct"'I • M;Wr i (;fo u~l1'1 (!t. X él V 'Íl•r V-f.-
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llaurrutia y su gruplY;)cle soledades, .orgullosam~nte exluidos y diferentes., Villa'urr!!_ 

tia es sordo ante un mundo en desacuerdo, ante' un país intolerante, se aisla dentro 
de un extranj'erismo tan·inexistente como la sordera, desvinculado de·toda conexión­
con ~a vida. 

ACTITUD ANTE LA IDEA DE LO EXTRAJERO DE VILLAURRUTIA Y CARLOS PELLICER 

Los viajes para Pellicer son material de poesíaJde vida. Hay gozo y sensual! 
dad en sus viajes, son un·canto a la vida y a la naturaleza. Pellicer es el primer 
poeta moderno que se dá en Méxi'co, toma de las corrientes aquello útil para lo que 
qui~re decir. Mientras Villaurrutia explora la conciencia Pellicer descubre lo -­
hermoso del mundo; el sol que arde sobre los ríos vegetales del trópico, el mar -
que a cada instante llega por primera vez a la playa. Sus palabras quieren reorde­

nar la creación mágica y en continua metamorfósis. Su poesía no es razonamiento c.Q_ 

mo lo es en Vtllaurrutta, es canto: 
11 Parfs, canci·ón de primavera 
y allí nos encontramos 
los hindúes, ·1os javaneses, los mayas, 

y conversamos de nuestros p~jaros 
de nuestros árboles 
y ~e las htstorias sagradas 
y de las ciudades que se suicidan 

y de las montañas 
desde donde se vé e1 mundo." 

Carlos Pell icer (7.7) 
En cambio para Villaurrutia .~ 

:"" viajar es un viaje· dentro de $i_ mi.~mo~ tnc~paz de ver hacia afuera, expli.ca con 
cierta. nostalgia al poeta tabasqueño en forma concisa y profunda captando la ese!!_ 
cia de su poesi'a~"Carlos Pel1icer nos asegura que la dimensi'ón escencial del poe­
ta es la sensuali<lad. Fonnas, colores, sabores, ruidos, contactos; todo lo reúne y 

aprovecha. En este sentido el poeta es el Qnico artista que está capacitado para -
fundir los elE.mentos de todas las artes, .. Su acento es un acento nuevo en nuestra 
lírica, y tónica. Inicia la renovación del arsenal de imágenes; lográndolas él pr!: 
cisas, nuevas, dinámicas. Rompe 1a media sombra y afirma dionisi'aco- el goce del -
color y su embri'aguéz y su culto. Su técnica es moderna pero equilibrada, distin-­
ta. En su sentido, en su comprensión, en su expresión del paisaje reside la fuerza 
mayor de su poesía, El1o le basta-virtud si'n precedente en nuestra lírica- para 

crear sensaciones y emociones 11
• 
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Xavier Villaurrutia comprende poéticamente a Carlos Pellicer a tal punto que 
trasmuta su propia poes1a en un canto lleno de colorido a lo Carlos Pellicer, sin­
que casi notemos a cual de los dos poetas pertenece:. 

Cézanne 
A Carlos Pellicer 

"Deshace julio en vapor los cristales 
de las ventanas del agua y del aire. 

En el blanco azul tornasol del mantel 
los frutos toman posturas eternas 
para el ojo y para el pincel. 

Junto a las naranjas de abiertos pasos 
las manzanas se pintan demasiado, 
y a los duraznos, por su piel de quince afias, 
dan deseos de acariciarlos .. 

Los perpnes rodaron su mármol transparente 
lejos de las peras pecosas 
y de las nueces arrugadas. 

iCalor! ·sin embargo, de pena 
beberse 1 a· "naturaleza muerta" 
que han dejado dentro del vaso." 

. )(~V. 

"Salían 
de sus eses redondas las naranjas. 

Desde un cuchillo de obsidiana 
reía el sol la escena de las frutas. 11 

C.P. de Estudio 

Estos son de '1os poc0s·momentos en que·Vi11aurrutiq, p(>r homeneajar 1a poesi'a 
de Pelli.'cer, abandona e1 C'la·rosar o para captar, a través· del senti'do de 1a -vi'sta­
Y ya no e·l tlel · o'l fato, un ·mundo de co1 ores. 
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"El Mexicano es un ser reducido cuya embriaguez mayor consiste 
precisamente en mantenerse lícido y que, aun a la hora de soñar, 
gusta de mantenerse despierto. 11 

XV 
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El EXTRANJERISMO DE XAVIER VILLAURRUTIA 

· Octavio Paz recuerda de Vtl1aurrutia que: "era afrancesado, pero su reserva 

era español a o, más exactamente hi spanoárabe ••. Xavi er fué uno de 1 os al timos re­

presentantes de cierta moral de la burguesía mexicana, hoy extinta por la doble -
eorsión del "americanismo" y los moeurs a'ldeanos de la nueva plutocraci'a. Esa mo­

ral, hecha más de modales que de preceptos, más cerca de la estética que de la -

·~ti ca". Paz conti·núa sus recuerdos: "Alguna vez; para recoger un manuscrito o un 
libro, pasé por el "estudio" que tenía Xavier en el centro. Me sorprendi6 la at-­

m6sfera de aquella habitación: parecTa un set de una pelTcu1a de Cocteau. El se -

dió cuenta de mi sorpresa y me d i'jo: Para soportar a México he tenido que cons.:.;­
tru irme este refugio artifici'a 111

• 

A lo que Mtgue1 Capistrán añade: " .. , Pero Vi'l laurrutia pertenecía a la ·­

ari ~tocracia, cuando Octavio Paz habla de Vi1laurrutia en su ltbró.Xé~ier·villau­

rrutia en Persona·y en.Obra, como que lo menosprecia ••. Paz hace caber a Villau 

rrutia en el mundo de el ase media o med i'a al ta a la que pertenecian todos el los. 

Al encasillar a Vi1laurruti'a en esta categorfo, pasa por alto que Vlllaurrutia -
es el único aristócrata. Ci'ertamente eran aristocratas veni·dos o menos, pero los 

Villaurrutta eran marqueses de1 Apartado, Paz en su lfbro pinta a Villaurrutia -

como una especia de cari'catura de Cocteau, en su estud i'o del centro, pero no se­

ñal a que el estudio era para no ver la realidad exterior, que obviamente molest~ 

ba a Vi'llaurruti'a ... Se movt~ entonces, Xavier Vi11aurrutia en un medio muy refj_ 

nado, ya que aunque estaban arrui'nados, su educaci.ó~ fue muy especi'al, hablaba -

frances· desde riiño,en una atmosfera de salón de fl11i de si'ecle11 (7..8)·.-

LA ACTITUD EXTRANJERA DE 'VlLLAURRUTlA 

La actitud de Vil 1aurruti'a y la de los Contemporáneos era la del exilio in 

terior,. ese destierro de to.do, y de1 propio país. ·villaurruti'a le di-ce a Eduar-

do Luquín en una carta: ""Exámen no saldrá y estamos condenados, por algún tiempo, 

a la expresión ora·l. En los p.eri·ódicos estamos boicoteados por la descastada ca~ 

ta de los peri'odistas", "los Contemporáneos, dice Octavio Paz, fueron cosmopoli­

tas en materia de arte pero patriotas convencidos 11'l 
Para el1os sinónimo de extranjeros eran 1os españoles y los norteamerica-­

nos, y extranjero si'nónimo de intruso. Cuesta di'jo que "su afrancesami'ento era -

la libre elección no de un particularismo sino de un universalismo", para los -

·Contemporáneos el afrancesami·ento r~ra una proff~si6n de fé que buscaba el univer­

so, por eso podía coex'i"stir con su patriotismo. Paz ufincle, "Lo más curioso es ~ 

que 1os ataques que rccihi,eron 1os Contemporáneos en nombre~ del nacionalismo ve-
" 

nían de escritorc~s que se dc~cían rnnrxi'stas, 1n confusión; ilñacfo, ehtre marx'ismo~ 
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y nacionalismo es una de las exprestones de1 ·obscuranti.smo de Am~rica Latina". 
El mexicanismo de Vi'llaurrutia no se basaba en una ideología, por esD nunca se -
sintió nacionalista, si'no que era un s·entimiento, una tradici'ón. Su actitud ante 

los españoles era una herenci'a de 1a hósti'li'dad que sentían contra ellos los -­
criollos de la nueva España. Paz ·recuerda las palabras que con que se explaya Vi_ 
llaurrutia: "No profeso ninguna tdeo1ogía pol1tica pero me gustarfa que nuestro 
gobierno practi'cara un nacional i'smo i'nte1 igente, es decir que ayudase .v estimul-ª. 

se a 1 os poetqs · mex i.cé\no~ ~ 11 Octavio pqz conti.nOq ''L.~ re~pqnc;I~· qua po~t!JJ ~bq unq ·"" 
imposibt]idad '1óg1,'Cq~ un n~~i:on~lismo inteli,9~nti;'l~

1 

Los Contempor§neos fueron va1eros~s e tntranstgentes en 1a defensa de la -
libertad de1 arte y de la cu1tura, fuera de todo naci,ona1ismo. Como ya hemos vi~ 

to muchas de 1as influencfas· de Vil1aurruti'a son extra.njeras pues, resulta obvio . ~. , .. . 

aclarar.que, el arte es universal y ·vN·laurruti'a 1ografr mucho.mas a1la de la petri 
fkad~·.1;teratura mexi'cana de su época, entre sus influencias mas. importantes están Gi= 

de, Blake. La cultura ·1;terari·a de Villaurruti'a, especi'a-lmente la poética, era -
ampl i'a y profunda, desde su juventud comenzaron sus 1 ecturas francesas·, que nun­

ca abandonó y lo marcaron. Mas· tarde conoci'Ó 1 a 1 itera tura i'ng1 esa y norteameri­
cana. Un rasgo que 1 o di'sti'ngue de sus compañeros de generaci'ón: la aftción a -

· 1as letras ita1 i'anas modernas, sobre tod0 a ·los· proststas-., de Ptrandei'lo a Bon.,..,. 
tempe1li. Sus preferencias son 1a edad bart'oca:· Quevedo, pero111ás pr6ximo a Sor-

. Juana. Más tarde por E'Hot descubre a los poetas ''metafísi'cos" ing1 eses. Influi­
do por Gide tradujo a Blake, lee a Nerval y a ·1o·s surrea1i'stas. le i'nteresaron­

los moderni'stas y post-modernistas:- Lugones, Jiménez, López Ve1arde. La influen­

cia francesa fué decisiva: Cocteau 1o deslumbró, Gide 1o lit>eró y justifi·có, e~ 
téficamente Valery lo condujo. Admi'ró a Gi'raudoux, a Monrand, De los ingleses lo 
impresionaron Eli·ot y Santoyana. Consi'deró a B'aude1aire ·1a fi'9ura capital de la 

tradición moderna, y 'Vi'llaurrutia se parece a Baudelaire en su melancolía y en -
sus fantaSil1as nocturnos. 

Su poesía se i·nserta dentro de u na trad i'c i'ón, 1 a m i'sma a la que pertenecen 

Son Juana y Oton. Gonzál ez Martí·nez y· Tablada, Nervo y Pel l icer ''Una tradición -
como todas hecha de rupturas y en la que, comot9das~ las, rupturas se vuelven en­
laces" (7~g.}, 

,, :' ·, 

~ ·" '- .. 
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E.~ ~hTRAN~E1HSMO ~N l.A POESIA DE YJL~AURRUTIA · 
¡. • ...... . 

A pesar de sus i·nf1uenci'as, (1ógi'Camente universales), e1 extranjeri'smo de "' 
Xavi'er Vi·l1aurrutia resu·lta arti·ftcfo1, igua1 que se "estudfo" decorado a 1os Cae.,. 
tea u, y que sus primeros· v i'aj es. Cu anclo muy joven ~e refugia en. 1 os viajes por sng_ 
bismo y como evasi·ón, lo vemos eri ·oama ·dé Corazones·,· y eri-Réf1ejos donde traduce -
su neces·i'dad de evad i·rse con ·y i«U e: 

11 i Ay. y no V amos pensando 
lejos,. con e1 tren stlbando 

stn movernos stn cansarnos 

i Ay! y nos vam0s· pensando 
s·i'n volver a donde estarnes· 

Ast robando 1a 1uz 
seguimos stn ll.egar 
y s i'n pa·rt tr: 

Y de sus vtajes· ·rea·les, 1:rJ extr&njero, E·stados· Uni:'dos·, Novo di.'Ce en su carta .,. 

Homeriaje·a 'Vi"llaúrrüti'a~· ''El caballet'o Us-tg1i', como de 11amaoas, gesti'ona una be-­

ca para estudi'ar teatro en 1a Universtdad de Verle y de ·repente, allá te vas con -

él: a emprender un primero y· úntco vi'aje fuera de Méx i'co con el bagaje de la cu1 t~ 
ra acendrada en los que hasta entonces, só1o haó~·an hecho "alrededor de tu cuarto". 

En North Caro1 i·na Blues demuestra su asombro, su nosta1gi'a y 1a soledad que "' 
le produce 1a di•stanci'a.' 'fn·muerte·en·e1 Trfo~· 

"Cuando cterro los ojos pensando tnuti'lmente 

que as i' estaré 111as 1 ejos 
de aq01', de mi', de todo,'' 

. y· en -volver declara 1a $ensactón de exc·lus·i'ón· que stempre lo ac001paño;- -vol-­

ver a una patri·a que él no acepta ni' 1 o acepta, donde es un extraño a aque11 o que-
1orodea,1/i:1'laurruti'a ambula perdi.'do y sin rai'ces, 1a nada lo ci·rcunda y su pa--­
tri-a es la nada. Su verdaderc:i vi:aje es haci'a el ai·s1amiento. Solo en méxi'co, solo­
en e1 extranjero:- "Lo que i.mporta es reconocer que el sentimi·ento vive más o menos 
sec·retamente en el hombre que ·vtaje, y es, en ci"erto modo, su castigo por haber -
quertclo cambiar de si:tfo. Una vez contrai'da esta enfermedad, ya nada, ni un nuevo­
vi''tlje a·1 lugar que s·e extraña, podrla curarla;· porque sucede que la enfermedad se­
nutre prectsamente, en e·l luga·r en que se está y de1 ·lugar que se abandona". Y se­
SD)qza en cri.'ti.'car ·1 as· costumbres en 'Epigramas ··oe ·sós·ton. 
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. CAPHUlO I-V - PRlNCI'PALES· lNFLUENCIAS 
EN 'VILLAURRUTI·A· 
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16.- PRINCIPALES INFLUENCIAS MEXICANAS 
XAVIER VILLAURRUTIA Y RAMON LOPEZ VELARDE 

Desde Reflejos ya aparece en Villaurrutia su herencia mexicana en su acerca 
miento al López Velarde de Zozobra y de Con Los Ojos Abiertos, en Villaurrutia -
hay un poco de ese horror fascinante a la sensualidad y al pecado de López Velar­
de, y el mismo secreto de esas imágenes ·que mezclan en dosis explosivas lo coti-­
diano con lo inusitado, la aproximación más evidente es por su posición similar -
ante el arte. Villaurruti'a en un ensayo sobre López Velarde dice: "Al tratar de -

explicar 1 a sensualidad de Ramón L6pez Vel arde, no hacía si no ayudarme a descu--­
brir y examinar mi propio drama. Del mismo modo que de la novela se ha dicho que­
es un género autobiográfico me parece razonable pensar que la crítica es siempre­
una forma de autocrítica. 11 (80]. 

Con López Velarde se antepone la admiración que Villaurrutia sentía por el­
poeta, amóas coinciden en; la exigencia, en la depuración retórica, en los silen­
cios, eri la reserva y en la amargura. Los dos temen al horror, en formas opuestas 
a la sensualidad, ambos tienen un parentesco con Baudelaire. Villaurrutia se acer 
ca a López Velarde cuando busca la provincia en Reflejos, se unen en la atmósfera 
dramática, en la melancolia, en su redescubrimiento del mar, en sus fantásmas nof_ 

·turnos, y en la palabra que a los dos se les vuelve espejo y conciencia escrupul~ 
sa para conocerse y reconocerse en voz baja. Villaurrutia escribe sobre López Ve­
larde como si hablara en si mismo: "Pues bien, en Ramón López Velarde empieza la 
hora de la poesía mexicana a llenarse de sombras, de tinieblas. Y empieza a ser-. 
L6pez Velarde un poeta nocturno. El sentimiento de la noche hace acto de presen-­
cia. Hemos dicho que la melancolía, que la tristeza, que el llanto recatado y po­
deroso, son características de la poesía mexicana. Yo advierto otra característi-
ca ... la preocupación de la muerte ... estos temas precisamente no son particula--
res ... acaso porque en éstos momentos, como los que ahora vivimos, la muerte es -
lo único que no se le puede quitar al hombre ... si· la muerte la llevamos, como d! 
cía un poeta, .dentro, como el fruto lleva la semilla. Nos acompaña siempre, desde 
el nacimiento, y nuestra muerte crece con nosotros" (8~.k-' Y en Encuentro: 11 1.a in­
timidad de su voz, su claro obscuro misterio.so Y. su profundo secreto ... poesía PQ. 

liédrica, irregular y compleja ... atráe y rechazaba, la seducción se opera ... , no 
es posible dejar de entrar en ella como en un intricado laberinto en el que acaso 
el poeta mismo no había encontrado el hielo conductor, pero en el que, de cual--­
quier modo, la zozobra de su espíritu era ya el premio de la aventura ... el con-­

flicto ~ue hace su obra un drama complejo, situado en: 11 Las atmosferas claroscu-­
ras- en que el cielo y la tierra sedán cita~ ... su drama fu§ la 1ucid6z. 
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Bien pronto se di6 cuenta de que ~n su mundo interior se abrazaban en una lu 
cha incesante, en un conflicto evidente, dos vidas enanigas ... lo que mantiene el 
drama es la duración del conflicto ... cuando intenta objetivar su drama interior,­
sólo halla la imagen de algo que, suspendido entre estos dos mundos, oscila, como­
un péndulo incesantemente sobre ellos, esta dualidad está muy lejos de ser un jue­
go retórico exterior y puramente verbal ..• gracias a Baudelaire conoct6 el olfato, 
el más característico, el más refinado, el más precioso y sensual de los sentidos. 

La agonía, el vacío, el espanto y la esterilidad que son tenas de Baudelaire, 
los son también de nuestro poeta, ... su obsesión por la muerte, tenla ese don que-
mantiene al poeta en equilibrto, ... el amor a lo decorativo por lo decorativo, que 
es vicio en la poesía 11 modernista 11

, no aparece por fortuna en su poesía, ... ponía­
una pasión atenta en alcanzar imágenes inesperadas, identi'ca pasión ponía en odiar 
el 1 ugar común, la expresi'ón borrosa y gastada, ... como a todo buen poeta, 1 e que­
daba el recurso de hacer pasar los nombres por la prueba de fuego del adjetivo ..• 
el miedo en López Velarde ttene caracteres 'de obse~i6n de llegar a la hora reseca 
e impotente de la vejéz 11

: (821_ VtJ laurrutta en est~ ensayo descri,'be. ~ López ·Velarde 
.como podrí.a. d~s.cri:bi_rse q~f mi;$mO ~ puntua'1 tza ·1()$ punto~ cJ qyes ·de su "maestro" .-:. 
seña·lando su· propi'o universo poéttco~ 



- 138 -

DE SUS INFLUENCIAS MEXICANAS 

XAVIER VlLLAURRUTIA Y SOR JUANA 

De sus raices mexicanas se destaca la aproximación a Sor Juana en la forma, 
algunas veces, cercana al barroco, en su erotismo intelectual, en los seres que­
brotan de su poesía como imágenes, sombras, ausencias, en sus sentimientos ambi­
guos hacia el sexo: 

Romance a la seftora Paredes: 
"Ser mujer y estar ausente 
no es de amarte impedimiento, 
pues sabes tú que las almas 
di stanci'a ignoran y sexo". 

s .J. (83) 

En su mundo fundado en el dua1i'smo, en la soledad, en la ~úsqueda del sueño: 
11 El sueño es una más larga y lúcida vigi'lia 11

, en el asombro nocturno, en su uni­
verso pobre en colores, abundante en sombras y abismos, en el enlace que tiene -
Primero Suefto, poema del conocimi'ento, con la poesía alemana romántica, en su te 
rror nocturno, en su juego de espejos. 

Se trata de una i'nteligencia muy parecida a la de Sor Juana, los dos miran­
con la misma distancia que aparenta frialdad, y rondan peligrosamente cerca del­
hechizo que desemboca en. la pasión, ambos sufr~n de la misma obsesión que los -

'• 

aterroriza, el caso de 'uno será ,~l anatema religioso, y en el otro, ~1 anatema -
más asustante, porque es la condena propia. Vtllaurrutia exalta en un ensayo la 
poes,a de Sor Juana y seftala sus temas, untversales, pero en los que ambos coin­
ciden; el amor, la conciencia y el sueño, 1a ausencia, la d~sesperanza. 
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17.- INFLUENCIAS EXTRANJERAS 
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17.- PRINCIPALES INFLUENCIAS EXTRANJERAS EN 
XAVIER VILLAURRUTIA 

XAVIER VILLAURRUTIA Y GIRAUDOUX. 
Dama de Corazones es un ejercicio 1 i·terario afrancesado en el que vemos como 

Villaurrutia trató de engranar su sensibilidad a las normas entonces atractivas,­
las que seftala en el Ensayo sobre Giraudoux: donde explica su imitación delibera­
da y conciente: 

"Los ambientes diversos, los recuerdos vivos, la prosa agil a base de asoci'ª­
ciones y de ideas rápidas, el estilo ligero, las metáforas inteligentes frívolas­
en apariencia, la desproporción que incita a la meditación, la inmovilidad foto-­
gráfica de sus personajes" (84}. Es patente la r€plica que Villaurrutia intenta -
hacer de Gjraudoux en Dama de Corazones, e igual que el autor Francés, en el rel'ª­
to pretende deci·r; "Toda mujer, cuando nos acercamos más a el la es 1 a sombra de -
1 a que deseábamos conocer". 

GID~ EN XAVIER VILLAURRUTIA 
De Gide toma su concepción moral y psicológica; toda doctrina como un refu-­

gio a la sensualidad, la idea de violencia trasladada a un ascetismo artistico, -
la büsqueda de los sentimtentos aut€nticos, la coqueteria satánica, el gran te-­
mor a la soledad, el odio al falso adorno en la literatura, la angustia. En su -
inicio el mismo temor a erotisarse, la desesperación, la exigencia de armonía (en 
el arte por incapacidad de tenerla en la vida propia,) el dolor por creer y la i.!!_ 
maduréz emocional que desequilibrará sus vidas atraidas en dos sentidos contra--­
rios. 

Sin embargo Vil laurrutia por temperamento y formaci'ón nunca logra vivir el -
sentido de disponibilidad de Gide, no pudo alcanzar la penetración libre de la -­
"naturaleza", no le fué posible huir por completo de las normas nunca se acercó -
al exceso .. ni al ardor, siempre se mantuvo tibio, y sabemos que sólo a través de la 
angustia logra "bajar al pozo para ver a las estrellas 11

• No pudo perderse y di--­
luirse en cada instante, ni alcanzar la anarquía. En el fondo tanto Gide corno Vi­
llaurrutia son moralistas, desprecian la felicidad y sin embargo la buscan toda -
la vida, puritanos del antipuritanismo, por no 1 imitarse dentro de los hogares e~ 
rrados y las familias, se encterran fuera. La desesperación proviene de ambos ca­
sos de la falta de respuesta, del «:círculo vicioso como condenación. Se parecen en 
el rechazo a toda doctrina, en la reprobación de sí mismos, en su adolescencia -
tardia, en su vida secreta y en su despiadada lucid~z. 
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XAVIER VILLAURRUTI'A Y PAUL VALERY 
. . ( . ' 1, • '-. 

Xavier Vil laurruüa es tan poco pral ífico como Paul Valery, 1os dos, a veces, se 1 i-.. ___ , 

mitan a escribir un cuaderno de notas acerca del tiempo, del sueño y del espíritu 
humano. Ambos buscan el aisla.miento "Un hombre que renuncia a la sociedad está en 
condiciones de comprenderla". El Postulado que Vil laurrutia sigue en su l iteratu­
ra es extrictamente el de Valery: 

1.- La precisi6n, 

2. - la memoria despierta, . '·" 
3.- La ~onciencia lucida, como la sensorial, 
4.- E1 equfli·brio perfecto, 

5.- La Pureza. 
6.-_Lo breve: 11 Entre dos palabras es pr·eciso escoger 1a menor". 

7 • .,.El verdadero papel del pensamiento 11debe estar escondi·do en el verso como­

en el fruto la virtud nutriva". 
a.~El lirismo como el desarrollo de una exclamaci6n. 
g: ... La rima como la virtud de enfurecer a la gente simple 

10 .. -La duraci6n de 1 a obra, 1 a que guarda su secreto más largo tiempo. 

Valery dice: "Elaborar 1argamente 1os poemas, mantenerlos entre el ser y:.. 

no ser, suspendidos ante el deseo durante a~os, cultivar la duda, el escrüpulo y­
los arrepentimi'entos de tal modo que una obra, siempre ¡·r~xaminada y refundida, -

adquiera poco a poco 1 a importa ne ia secreta de una empresa de reforma de uno mis­
mo, la ética de la forma ... [a literatura me interesa en cuanto ejercita el espí­
ritu en ciertás transfonnaciones: aquellas en las que las propiedades excitantes 
del lenguaje juegan un papel deci'sivo ... la forma de la poesfa mas pura es la co_!l 
ducción simultánea, la :.:siritáxis, ·1a annonía, las ideas.,. la poesia es un univer_ 
so de re·laciones recíprocas, análogo a·1 uni'verso de los sonidos ... el poema un m.Q_ 

nólogo del yo •.. ·Jodo esto conduce a la muerte y li,nda con el pensamiento puro .. . 
Defino al escritor por la relación entre un detenninado espfritu y el lenguaje .. . 
En el poema no debe domfoar el relato ni la cronología de los acontecimientos-­

·•• debe exi'stir una a1i'anza entre lo sensib1e y lo significativo, sin más tiempo 
que e1 de la e,j,ecución. No existe un ti'empo para e1 fondo y otro para la forma". 

{85). 

Aqui encontramos 'la estética que Villaurrutia sigue en su poesía (B7). 
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XAVIER VILLAURRUTIA Y HEIDEGGER 

De los autores extranjeros en Heidegger encontramos sus raices filosóficas: 
elucidador de todo en sus significación para ~a existencia individual y primordial 
mente existencial, dirigido al "ser-ahí" se mueve lo óntico a lo entológico,del -
ente f§ctico al ser que lo fundamenta, el ser mostrandose primero como proyecci6n­
del ho,nbre, sobre esto se eleva la angustia, que dibuja la nada como fundamento de 
todo; En el presente como f1r~t}i,'9a,9 de 1 o cotidiano, en el pasado en tanto--

" . 
que el "de dónde" permanece oculto, en el futuro porque de éste ... solo una cosa es--
cierta: que se precipita en la muerte.La experiencia de la nada abraza, pues todas 
las prolongaciones del "ser-ahí", con ello el .hombre queda ante la totalidad de su 
existencia. Al captarlo en la existencia resue,ta. llega a la autenticidad, a ia ca_ 
rencia del sentido, y por lo mismo, a la tragedia sin esperanza. Bajo el velo de la 
nada se muestra el ser, él que no es sólo un proyecto del hombre, sino que lo pre­
cede como fundamento. 

INFLUENCIAS RECONOCIDAS POR 
XAVIER VILLAURRUTIA 

La historia de como escribre aparece diseminada a lo largo de toda su prosa; 
sus acercamientos, influencias y motivos: como, por ejemplo "Yo escribía versos en 
que los simbolistas franceses, Albert Samaín, sobre todos, dejaban su música, su -
atmósfera y no pocas veces· sus palabras. Y tan fuera de mí .había colocado la in_: __ 

fluencia de Enrique González Martínez, que sin dejar de sentir respeto por ella y 

acaso por mantenerla intacta, me prohibía ~losarla, repetirla. En cambio la in-·--­
fluencia más remota e imprecisa la aceptaba sensualmente, como quien recibe una v~ 
ga emanación, un perfume 1 ejano". 
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18. - LA PROSA 
CONCEPTO DE LA PROSA DE XAVIER VILLAURRUTIA 

La orosa de Villaurrutia en sus relatos como: Dama de Corazones y Mauricio 

Leal, está en el extremo opuesto a la de Novo, no es coloquial ni ideomática. Sü 
ideal no es la naturalidad sino la geometría; "1a fluidéz de su lengua no es la­
de los arroyos s.ino la del agua entre canales extrictos" {8~ 

Villaurrutia se sintío orgulloso de la sobriedad y de la justeza en sus ad 
jetivos, combinaba los conceptos abstractos y las expresiones concretas y mate-­

riales, su ritmo es lento pero avanza en oleadas, intentando seducir y convence~ 
Su prosa .~9 es castellana, es francesa, correcta·y pura, su modelo fué Baudelai­
re, en él aprendió el secreto de: "La frase silenciosa y nerviosa, que parece r~ 

f1 ex ionar y descubrir en su gir~. un'. paisaje desconocido. Frase que se. desenvue.]_ 
. . . , ............. 

ve en espirales, que termi"na en' una i'1uminaci'6n súbita • Prosa que, como el río -

que se curva; se desdob1a en un pasaje, se contempla en un i·nstante"" y prosigue. 
Prosa no como un espejo sino como una conctencia que se explora a sí misma''·~ (89) 

Podemos concluir que a pesar de.la· correcci'ón de su prosa Xavter Villaurr!!_ 
tia no alcanza las proporctones fascinantes de la poesfa, sus ensayos se encuen­

tran, por su inteligenci'a perspi'cáz, por su cultura, por senstbi·ltdad i,'nfalible, 

· por imagi~11aci'Ón entre 1 os mejores de 1 ª .. ~:.!~~·~~-moderna en México, 1 as danás 
son notas periodísticas de encargo. De sus ·r:rosas_·y_át.i'a?_, desde el relato al di-ª. 

rio y al argumento cinemato~ráfi·coº el valor pri'nci'pal es lo autobi"ográfi"co. Ali 
Chumacera dice que 11 i estos textos ... son signos de su gusto por deambular en ca!!l. 

pos que no eran suyos" ,[9'0)~unque para nosotros los texto~ ti,e.ne.n 9ran ·. s.:i.~n{ftc~"'." 
ción porque ayudan a descubrir el hechtzante y entgmáti:co -mundo del poeta: 
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19.- LA POESIA. 
CONCEPTO DE LA POESIA DE XAVIER VILLAURRUTIA 

AUTODESCRIPCION 

A su poesía Villaurrutia la autodescri'be en el ensayo~ ·rntroductión a La Poe;. 

sia Mexicana: 11 Un tono de intimidad~ reflexiva y medita_t_iva, su .color es el gris -

perla, su hora el crepasculo 11 y seña1a que, el arte de la ·poesía usa del lenguaje -

para adueñarse de la música, que, segan asegura: "por su naturaleza escapa del len­

guaje mismo" con esta frase podemos resumir la gran diferencia entre la prosa y la 

poesía de Villaurrutta, a la prosa T~ falta ese "ángel", esa müsica indefinible -­

que, no trata sól amente de la musi'ca1 idad poéti·ca, si'no que 11 eva el toque de 1 a m-ª._ 

gia. "La obra de un poeta no vale sino en la medidad que lleva con~igo, al mismo -
. .... ... . .. 

tiempo y en el mismo grado, lo i'nexp1i'cable y lo explicab1eº, En ·,.\Introducción·,a lla 

Poesía Mexicana podemos descubrir, un ~anta, su obra poéti·ca: "Uli 1aberi'nt?, que es 

el de la poesía mexicana, ... conti'nuidad en hilo impercepti'ble, ... la primera caraE_ 

terística ... es su apartamiento. su soledad, no es popular, no se inspira en el pu~ 

blo, esta soledad es ... un rango aristocráti'co de se·lecctón .•• no poco de lo irdig~ 

na que llevamos dentro i'nfluy,e en estas pausas en estos s·Nenci,'ós,,., callar de ma-
' 

nera excelente, ... i'ntroverti'do, verth1o haci'a su aótsmo i'fltertór,.H poesi'a medit'ª-

tiva, ... el poeta mexi'cano no pi'erde el senti'<'.lo·,.~. se recoge,.~'. es· poesía de sutj_ 

leza, de ingeni'O suti'1, reflexiva, meditati'va, aguda, ... con amor a la fonna, se go 
. . ¡. -

za en e1 contorno, en el ·1 imite, .. , el sentimi·ento predomtnante es· 1a ·melancolía; -

un sentimiento de un a tristeza que no se exagera;, y cuando qpqrece e·l 11anto, este-

11 anto es un llanto conttnuo;· es un 11anto s·tlenctoso y,recatado.t~' de·J crepasculo 

se pasa haci'a la·· noche, ... con 1a preocupaci'6n de 1a 111uerte,'~., e1 mexicano es un -

ser reducido cuya embriaguez mayor consiste en preci'S"'mente mantenerse ·lúcido, y .,. 
. ¡¡¡: 

que aún a 1 a hora de ~:soñar, gusta de 111antenerse despierto. ~. se expresa en 1 a pro--

funda espera, ... el poeta tiene que callar porque si- hqlYl ar~ ser~q i.nsi,'ncero, arti-
•• ·.• 1 

ficioso, tiene que esperar con una atenci~n 1úci~a y angusttosa, .. , no ha· desdeña-

do la corri·ente de irraci'ona1 i·smo, 1 as conqu i'stas de 1 o an1mico; de1 sueño,., pero­

aún dentro del sueño semanti'ene en vi-gi'li'a, en 1a vigi'Jia tremendq~ 11(91) En este­

,ensayo señala con precisión "el labérinto 11 de su propia poesía especificandola y -

con claridad descubre su universo po§tico. . ,. '· . 
A 1 conc 1 u ir e1 pró1 ogo o 1 a Antol O\J fo de L~_yre l (1941 )', V i/J 1 aurrut i.ti di. ~;t: in--

gue dos actitudc~ que con respecto a 1a literatura francesa cont~nporfineo adopta la 

poes1a en lengua esµaílo1a mas reciente: Ln que deja fluir úl 1enguHje po6t1co del -

"abtindono mG~; puro" dP t1cuerr.10 a1 frrr:c;1t:'iorw·1 ·iw10 rlc·r·iva<lo do lo~; rnov"lrniunt(J~; de -
vM191.rnrdi11; .v h qrH! ~;fo dw.detinr lit'; í1porl.1H:fonf!~:: y ·1ri~; po~,·lbfl·l.d1Hfo~; dul irrticio­

rm'I f~~mo, rrwnt-íeM'. N1 e'I pY"(1(:<i!111 cro<lt·fvo una í
11:1U:nción prnfluid11 11

, una cóm1tnt1t1· v·iµj_ 

-- --- --- ~------
------~------·-



148 -

lancta9·::En esta segunda tendenci·a i'nscribe Villaurruti'a su propia actitud poética.(92 

OCTAVIO PAZ DEFINE LA POESIA DE XAVlER 
VI LLAURRUT IA 

Octavio Paz define así la poesía de Xavter Vi'llaurruti'a: ''En esa ¡zona verti­
ginoza y provisional se abre entre dos realidades. ese entre es· e1 puente colgante 

sobre el vacío del lenguaje, al borde de1 principi'o, en la ~orilla arenosa y est~ 

ril, allí se planta la poes,a de Xavier Vtl1aurrutia, echa rai~~s y crece. Prodi-: 

gioso árbol transparente hecho de ·reflejos, sombras ecos. E1 "entre" no es un esp~ 

cio sino lo que esta entre un espacio y otro. Tampoco es ti'allpo si'no el momento -­
que parpadea entre el ántes y el después. E1 entre no está aqu i ni' es ahora. El en 
tre no. tiene cuerpo ni· sustanci·a. Su reino es el cuerpo fantasma1 de 1as antino--~ 

1 

mías y las paradojas. El _entre dura lo que duraun;rérnmp·'l~-o~ su 1uz e1 ·hombre pue".' 
de verse como e·l arco i'ns·tantáneo que une al esto .Y al aquello stn untr1os realmen­

te y sin ser ni' el uno ni' e1 otro- ~ si'en~o ~mbos· a1 mi'smo ttempo si'n ser ni:n~uno. 
El hombre: dormido, despi'erto, 'llama frra, co.po de sombra, eterni'Oad puntual ... '' -

·(~~). 

LA POESIA DE VIlLAURRUTIA 

Ande~son Imbert cal ifi'Ca a Vi'l l aurrutia de poeta conceptuoso·," Yi11 aurrutia ':' 
parte de la i;ntuictón · fundamenta·l y con 1a fantas-ra y 1a tnte1i:gencia va creando­
hipótesis:"(94) lu·is Mlrio ~hneider dice!'Equivocadament~ un gran sector de la crítica­

suele consi'derar vanguardi·stas a ·los Contemporáneos ... Es evidente que 1a poesía -
real izada por este grupo, muchas· veces di'sfrazada de metáforas-, imágenes y ri'bnos­
que parecían fotuttivos o automáticos;· en e·l fondo es una poesta conceptual tsta. ''(-95) 

El propio Vill aurrutia en sus ·ref1 ex iones ·1 ;terilri:as.,reconoce 1a opos,tci-ón a 1 os.,. 
movimi'entos de vanguardia de procedimi:entos irraci'onal i'S.tas, entre e1 "abandono 
más puro" y "la atenci-ón profunda" apuntadas por Valery. 

La i'nteli·genci'a supedi'ta a ·los ,rigori'smos formales, qun 1os· juegos verbales 

se acercan al concepti'smo. La supremacra de 1a i'nte1i.'genci'a es· sector.a sobre los­

virtuales desbordamientos. 
La esenci'a de su poesla res·tde en la resi·s-tencia .a ·1a stgni,'fi,'Caci:ón preci,sa. 

GONZALEZ CEl0RIO PLANTEA . LA POESIA DE :\/ It.1.,AURRUTlA 

Go'nzález Celori·o plantéa ·1a i'nterrogante lsi" es· mexi·cana 'la poe$~~ de Xavi.er 
. . 

Villaurruti-a? a la cual se responde que en más de un poema es dt'fí:ci1 reconocer la 
originalidad y señalar, con res-pecto a ·1a literatüra f.rancesq de yanguardi.a, dife­

rencias pertinentes, pero tambi-en, se pregunta lqué es una poesra mexicana? a 1o -

que añade "En el mejor de ·los casos es todavía una abstracciún simp1ifi·cadora, pe-
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1 

se a 1 os esfuerzos de Ramos, Lea, Paz." (96) 

La poesía de V~1aurrutta es mexicana en tanto fue escrita en M€xico, pero 

no se le puede ubicar en 1a tradici6n mexicana. Los poemas de \lt11aurrutia y José 
Gorostiza parecen escritos no sólo en otro país, sino en un lugar fuera de la geo 
qrafía y de la história. 

Según Celorio los poemas de \fil1aurruti'a son el resultado évidente de la .­
crisis axiol6gica que el mundo sufre a prop6stto de 1a primera guerra mundia1 y -
cuya respuesta en el terreno del arte y la 1 itera tura, no es otro que 1 os movi ;.;..,."". 

mientas de vanguardi'a·. La respuesta de Vi1laurruti'a', asegura Ce1ori'o, es 1a angu~ 
tia del hombre moderno frente a un ·mundo que se desmorona, busca 1 a ·moderni.d~d .. 

en una ruptura de la tradi'ci'6n, \li'l1aurruti'a lucha contra e1 provi'nci'onalismo de 

las letras· mexicanas, contra 1 a grand tel ocuenci'-a, contra e1 rampante patriotéri~ 
mo, contra 1 a subordi'naci'ón. anecd6tica a 1 a rea1 tdad más superftcta1, 

Si bien 1a poesía de Vtl1aurr.utia no esmexi'cana ni' en forma, nt en conteni' 
do se le puede descrfüi'r mas faci'lmente dentro de 1os segutdores· 1os posta1é1dos ':" 
de Valery, s·i'n embargo·· hay varfos aspectos de .la ps·i"co·logra del mextcano que se~ 

deslizan, cas·~ en forma tnconc tente en su poesi'a. 

' ' 
.· '::_: \·. · .. ":' ., 
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20.- CONCLUSJONES 

De acuerdo a la propuesta en el presente trabajo, he pretendido destacar -
del grupo de Contemporáneos a Xavier Villaurrutia y aclarecer la imagen del hom 
bre y del escritor. En las conclusiones intento precisar, por medio de sus temá 

ticas principales, su problemática para despues aclarar su personalidad y aque­
llo que lo llevó a escribir o a callar. 

CONCLUSI~NES :· 

TEMATICAS PRl'NCl·PAlES TEMA, EL AMOR 

Como ya vimos 1a·terñátitá-prtnctpa1 de-V111aurrutta t;anto en poes1~ como~ 
en prosa es 1a angustta, que representa con 1a ·muerte, a e11a se entre1azan 1os 
elementos que 1a nutren en forma de ot-ras temáti-cas; e1 amer, e1 sueño, 1a só1! 

dad, el ti-empo, su extranjer-tsmo, '(qu~ es una evas·tónl concatenados· 1Jnos a los• ... 
otros· en una repettci.'ón ooses·tva, E'l' ··amor es para él, una necesi'dad que se 1 e "' 

escapa y un deseo que no s·e c0nsuma nunca~ En su juventud i'ntenta cuórirs·e i'n-t~ 

ventandose re1 a tos amorosos con mujeres, aparenta una ''exqu ts i'ta" frivo·Hdad ··co 

mo un i'ntento para defender su 'VU1 nerabi'l Mad, pero el amor 1 e -resu1 ta incopo~-:­

reo, confuso. 
Huye de los extremo~·, ~·e refugi.~ en e1 -medto tone con :1lltedo q ·la pastón y":' 

p1 antea al amor como una uni.'dad llimemore, 1a amenaza s·e reduce a·l -vo1verse dua·l, 

el temor lo paral i·za y se stente deteni'do. Esta temáti-ca surge dup1 i'Cada; fase.:!_ 
naci·ón)repudfo, deseo>raci·ona1 i'smo fri'o. Su homosexua·ltdad lo lleva a una depe.!!_ 
denci'a moral, porque Vi'11aurruti'a s·tente miedo al "que dfrán",.y un mi·edo mucho­

más profundo a la seinajanza del amor con 1a muerte, amor y muerte como sinóni-­
mos de 1a pérdi'da de sí mi'smo, la nada. 

Desde sus primeros textos se perctbe 1 a ecuaci't5n; amor>mi·edo (_personajes -
' . 

sombra}_ éxtasi·s)horror = pastón detentda
1 

pastón detentda = silencio 
Se di'ferencia de algunos de los Contemporáneos más representativos, como -

Jorge Cuesta, en que el tntento de Cuesta es· e1 de encontrar respuestas, en cam 
bi'o Xavi'er Vi'11aurruti'a se siente así mi'srno en 1a literatura sin anali'zars·e. 

La di·ferenci'a más aparente con Novo, es que Novo hal'la en lo directo, en -
lo li'bre y hasta en el cinismo su forma de expresi'ón, mi"entras que Villaurrut"ié1 

vela sus deseos y 1os torna actos adivinatorios, en una condena que revela en -
secreto, en frases apenas i·nstnuadas, 

En su i'rl'ic'io pers ÍfJLW 1 os marcw; provtnC'ianos como e1 f~spej ·i !ilTIO de un !';O-~~ 

ciego que ndt·in1H:! ~u ;rn911~~f;i·a, ya q1w para f!1 1n pílsd6n mnorr:i~:a c5 lo ant·lnatu., 

rn'I; e'I órden roto, por 'In qu(i, ~dn embar!)o, (~S f;1~;c-Jnndo. Su b1:í~;q1H!da ~1f! (1nco,., 

rninll <fo1 cr(q1a~~culou la~• ~·rm1brn~;, qtH: (1r; r.;u oml.d·éntepropfo y d6ncfo $U pm!~t'ra 1g 
f)rr1 w1rrlft!~1tnr!1l! p'lenmneriU,!, 
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Villaurrutia vive e1 amor comó un pecado contra natura que es el horror que 

contamina, Y' e1 ~11.q'J v·i.nc:m·lá todo:~ 1os· ·tem·a~ d~· su literatura con ·la· angustia. 

TEMA LOS SUEÑOS 

En 1as ·sueños Xavi'er 'Vi'llaurr,uti'a i'ntenta encontrarse a sí mismo; en prosa -

los descri'be con luci'déz y fri'alda:I, pero si'n análisis. En un pri'ncipio sus sue-­

ños no se adhi'eren al sur real i'smo, s i'no que son 1 a descri·pci·ón de su íntima rea 1 i 
dad. 

La temáti'ca del sueño aparece, como todas sus tanáti'cas, conflictiva en su -

dualidad. Sueño:muerte =la nada. 

sueño: 1 i·bertad = la conci'enci'a 

El personaje prtncipal de sus sueños es la confust6n y la incertidumbre. 

Ini'cia ésta temática coñ ·Mar, de s~s -Primero~» Poemas~" .y: en ;fp1~ ~si' p'érce,~"' 
tt~ e- e.n\~~mif:~~fo':'Co·r~·~~nes';~-e.n pl'9$\r, Y' en~~~{fg.Jo's·: en pw~s.:~~ r se ,:qp~~.,~ 4-1 · -r:' 

,verdadero materta1 de 1os sueños· ñ-qs,tq ·lo~"NOC-tU!i'nos, que ,reores:entan su ·momento" 
; .. . .. ,• l . ', •'.:" ••. ·· ·i·: . . .·:~ ....... • . -.-. --.. -. - ... -~.· . 

de madurez, e·l equNi'hrio entre 1a emoci'óh y· e1 intelecto y su acercami-ento al 'S!!_ 

rrea1 i'smo. .. 
Como trasfondo .de 1 os ··Nocturnos se asoma la angustia, y 1 a angustia pa·ra Vi.:.-

. . 
1la~~rutia tambi~n es dobie:~angustia ante la definición (perfila i concreta)=--· 

muertet!ngustia: a ·1a no _9~finición = la locura. 
E'l sueño para el poeta es- la evastón, pero tambi·én la q·lcoba oscura y el te~ 

rror, es su matertal de vi'da y su ambi'ente perfecto, 

En 'los sueños 1as op0s·i'ci'ones se multttrltcan:. sueño ev.as.i'ún ~· pérdi'da de con 

ci·enci-a Cla nada) Conci'€ncia contra del i'rt'O, 
iuctdez contrq e·1 Cf;los de1 sueño 

. ¡, 

necesit1ad de sueño, porque no hay .. rea·ltda,d: 
'/ 

El sueño es una obsesión para ·mirarse dentro del sueño que e1 sueña, pero :."." 

con la lucidéz de 1a vi'gi'l ia como defensa contra e1 horror a la nada. El temor se 

acrecenta hasta dudar de su propi-a exi·stenci-a en ·una poesi'a i'ncoporea~ cas'l· sile_!l 

ci'osa. E1 sueño es para él otra 'Vertiente de vida, otra forma de luci'd~z en la 

que desesperadamente se deti~ne para no prectpi1~rse en el cao~ que para ~1 repr~ 
, ¡, 

senta ·1a 1ocura, que a su -vez es ·1a pérdi'da de sf·mi'smo~ ·la nada: Bernardo Ortíz-

de Montellano s·e asemeja a 'Vi'llaurruti'a en la ·mi.'sma bQsqueda de C'l:Jri'dad~ en la -
" misma presencfo de Cocteau en la muerte, sf~ dHf~rencfo en sus -mundos- di·stintos: -

·el de 'Mont&llano ot. un Méx'ico preh'i'~páníc:o, r.1 de -Villilurrutfo es· más vusto~ un_~ ,. 
versal, el hombre en confl·i·ct.o, rníl~; ílllr'i dr! cunlquier fr.orrtf!r<l, El suerío r:?s otro-

espejo du su anuustfo. 

J 
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TEMA, LA SOLEDAD 

Villaurrutia es un posta solitario, mira a los otros· sin integrarse, a través 

de un gran lejanía, siente un doloroso placer por mantenerse aparte en el orgullo­

de su soledad. Niega la necestdad de afecto contradiciendose y afirmandola. Perma­

nece solo por angustia y se refugia en el sueno;e1 que transforma en magia inacce­

sible. A sus personajes sólo puede verlos a través del sueño y entonces aparecen -

como sombras en claroscuro, imagenes de ausencia, cuerpos inasibles. En los···Noctur .... 

·!los se defi'ne como un "lívido espejo de soledad" porque Xavier Villaurrutia oscil~ 

ba entre estados de ánimo contradictorios y extremos, de la postraci6n a la indif~ 

rencia, de la irritabil tdad a la melancolía, en una soledad dónde su duda no era -

la existencial sino 1a zozobra vi'tal .'11 Su poesfa es una poesía solitaria y para so­

li.'tari'os · más allá de la política, el patriotismo, las ideologías;" su único mun­

do auténtico es .. el de su propia conci'encia y el poeta regi'stra sus experiencias -

anímicas en una falta de contacto con el mundo exterior dentro de sentim~entos de 

angustta, tedio y sin sentido. La soledad es el ambito a dónde él mismo se determj_ 

na, se diferencia, por ejanplo, de Gilberto nwen,en que Owen en la poesfa se de~­

fiende con la ironía y se asemejan en una misma lucidéz cruel. 

La soledad del poeta también la vive dentro de oposi·ctones, siente el deseo -

de romperla pero la goza. 

TEMA LA ANGUSTIA 

Xavter Villaurrutia nutre la angustia porque si'ente que de ella anerge su · -

creativi'dad. El motivo de su angustia es la duda de su propi'a existencia y de la -

existencia de los danás. Su angustia s.~" ·deriva ·de1 ~- · · A:nor~ecado contra­

natura, sinónimo de destrucción y la destrucci'ón es la muerte, el vacío eterno. 

Como '.Baudelaire su soledad y angustia son i'rremediabl es e i'nvocadasl, no en el sen­

tido romántko, si'no en la sensaci'ón del indivi'duo perdido entre la gente, ambos -

viven siempre en medio de dos· oposi'c.iones y con la obsesi'ón de la muerte y del · - · 

tiempo, aue son inseparables, ambos se empeñan en contemplar la muerte con la Ple­

na conci'encia de1 hombre ·v:i.Yc» v los dos viven fuera de su época. Baudelaire y Vi­

llaurrutia caen en el marasmo, que es la depresi'ón ·más profunda. 

La soledad de Vi·llaurrut'ia se debe a la conci'encia y su .anqusti'a a la concie.Q_ 

eta de estar solo, Su bdsqueda lo lleva a encontrar a Gide que, a su vez, lo angu! 

tia más pues no puecle íl1 can zar su e'I enante clc111on-i·smo y 'V n 1 aurrutia perPH'.HIE!C'-~ (:!n -

un méx'ico provh1ci'irno ~w1o y s"in cle'fE~nsa~, a rH~rcnd de la 'ldisponilrilité" de f'iide, 

quo no S(! atreve ii e,iercPr, "No au!ptabri dn9nw!> rl'i tnrnpocn los r<!chnznh11~ ·10'; vi­

vfo, lo~ ~arfr'ín, ~;obre t(Jdo cu1rndo 'lo!; tr11w;qedfo 11 (JI), En ·10~·; !'lo_~:J.!1r"n.<>_~;, ahonda -

(!rt 'In 11n~1u~:1tí1.l, fH;oc·lu 'la rnut~ru~ con (/I Wl'flo y M11bo~; con 'la nochr· y su v1Jrdndero­

tt111ii i'Hl{JUt,f.fot;O'. us (d GOY1f'l 'ltto f1ntrn 'In 'luti<lnz y u1 ~;fH!tlO, F'I nuc·11.~o clf.~ ~.u í1ngu! 
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.v ampliaron e1 vocabu1ario poético, quebrantaron e1 terno so1emne de la 1tteratu 

ra mexicana; en suma. los Contemooráneos decidieron 1as alt~~ perspectivas de -

e~istencia y continuidad de una literatura moderna en México, a la que además -
le proP.orciona.:r.on los benefici'os de una precoz madurez. 

Para Villaurrutia su elitismo, simboliza la pureza. Vi'llaurrutia es mexica 
no en sentimientos y fowrna de ser pero necesita m~ntenerse ai~1ado de un medio-

. provinciano y 'axficqrite·' ·; al que, si'n embargo, está ligado.cuno L6pez Velarde -

por amor y por coincidir con él en una misma visil'ln af1te el mundo, Villaurrutia 
era afrancedado, cómo sin6nimo de untversa1i'dad, y su exi'1fo fue el interi'or, -
exc1uidó del mundo que lo rodeaba. Se dtstingue de Pe11 icer en la poesfa en, -

que Pell i'cer descubre 10 hermoso del mundo en un canto mientras Vi11aurrutia e~ 
pl ora dentro de sí 11 la conci enci'a, con un razonamtento frfo y tajante. Se- ;dife~~ 

. ci~·-t11i,···: Novo, en 1a prosa, ·. mfontras la de Novo es coloqui'al, la de Vi 

llaurruti'a geométri'ca, silenci'osa en espiraless prosa francesa. .. 
Su verdadero extranjerismo fue el de sentirse extranjero de sf mismo, 

INFLUENCIAS 

Sus·it1fluencias: Gide, Blake, Gi'raudoux, Cocteau, Valery, Monrand, Baude-­

laire, la li'teratura inglesa y la norteameri'cana, la 1tteratura italiana en pr.Q_ 
sa moderna, la edad Barroca, Quevedo y Sor Juana, con Eliót descubre a los Pº! 
tas metafi'si'Cos i'ngles·es, los surrealistas· y Nerval, los moderni'stas y post mo­

dernistas, Lugones, Jiménez, López Velarde. 
Sus ratees filosóficas se fundamentan en Hei'degger. 
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21. - CONCLUS 1 ONES SO ffiE LA PERSONAL! DAD 
DE VILLAURRUTIA EN LA LITERATURA Y 

COMO HOMBRE. 



"-,. .. · · .. ·-~· ..,...... ..... ----
•. :.,i ,. 

- 158 -
21.- VILLAURRUTIA, HOMBRE ( CONCLU~10NES.:) 

CONCLUSIONES, VILLAURRUTIA EN LA LITERATURA 

SegGn ya hemos deducido, Xavler Villaurrutia no fué un poeta surrealista,­

su temperamento, ideas, manera de ser, contrastaban y diferían del surrealismo,­

escoge el juego onírico y ·vocabular de surrealismo para introducirse en la met~ 

física. Quienes lo conocieron lo recuerdan como animador,como inculcador e in­

ficcionador de ideas. Tres distintas y bien señaladas actitudes se advierten en 

la poesía de Xavier Villaurrutia: Pasados los titubeos iniciales, de los que se 

conservan algunas muestras, se hace patente su predilección por el engaño del-­

juego- de palabras y de ideas. Posteriormente, en su mejor época creadora, la­

emoción se somete a la estricta vigilancia de las facultades intelectuales, en­

un justo equilibrio. En la etapa final, la emoción se sobrepone a la intel igen­

cia, que lo obliga a restringir su ejercicio sólo a la superficie de las formas 

métrica~. De estos estados cronológicos por los que paso su trabajo literario, 

es evidente, que los momentos de mayor intensidad fueron aquellos en que la ra­

zón atestiguaba la eficacia de la emocional durante su segunda actitud, fueron­

concebidos algunos 11 Nóctürrios. 11 Cuando descubría que una idea maduraba con -

tal intimidad que no fuese el simple reflejo de algo.objetivo, sino que se die­

ra" en función de vida y preocupación auténticas", entonces se inicia. en el­

poeta la transfigur~ci6n de lo que comunmente llamamos inspiración poética. Nos 

talgiaOe La•Muer.te· es el 1 ibro central de ia obra Villaurrutia, del cual hemos 

escogido, anteriormente, algunos de sus ·Nocturnos en dónde la emoción es un vin 

culo inmediato con el mundo y se convierte en ideas que, acariciadas por el ver 

so y volcadas en palabras, llegan a construir el poema. Vilaurrutia fué maestro 

de 1 iteratura en escuelas secundarias y se infiltró en el teatro como Consejero 

de la Secretaría de Educación, fué uno de los principales animadores del teatro 
11 Ul ises '',- la revista del mismo título, la editaron él y Salvador Novo- donde 

su entusiasmo llegó a hacerlo comprometerse como actor de algunas piezas de Co~ 

teau y de Montherlant. El tema central y focal de Villaurrutia era la muerte que, 

ya hemos anal izado como se infiltra en todas sus otras. tem~ticas, en forma de -

angustia, la unica prueba de su existencia era saber que se est& mur.iendo, que­

se va a morir. 

La literaruta de Xavier Villaurrutia destaca del 11 Grupo sin Grupo" en la 

angustia. Vida angustiosa llevaron tod0$dos Contemporáneos, pero quien la refle 

ja con una intensidad que paraliza fué Xavier Villaurrutia, no solamente en ln­

temitica, sino en la forma, en los silcnclos,en las pausas,en lo que no dice y­

deja adivinar, tanto en poesia corno en prosa li.l unuusti<J se asornn, se siente y­

vive,es el núcleo de su obra, que a la vez ln vuelve congrucnte,unifonrre
1 

le dñ 



.. 
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un $.enti.do redondeándose y 1 a hace un todo. 

La li'teratura Villaurrutia se desdobla en sí misma para mirarse, i'gua1 que en 

el espejo del esquizofrénico, siempre doble, doble en opostctón del sentimiento,en 
1 

la significación doble de la palabra, en la oposi'ción dual de cada una de sus taná 

ticas, oponiendose y concatenandose en su laberinto: Amor-horror = defi'nición que 

perfila = éla muerte). lndi'fi'nición como perdtda 'de si mismo= (locura} = angustia. 

Sueño evasión-Conciencia contra ei sueño=v1gi1ia en contra del sueño= (muerte). -

Lucidéz contra el delirio= (angusti'a}= soledad = defensa del indivi'dual ismo, dese~ 

perada necesidad de compañí·a-conciencia de estar solo = angusti'a i'nvocada- combatí 

da. Vejéz serenid.ad-aproximaci'ón a la muerte= (angustia}= tiempo que pasa, tiempo-:­

que debe pasar para evitar la angusti'a-tiempo detenido=angustia-aislamiento=angus­

tia. Villaurrutia vive, escri'be y se debate en el confli'cto eterno, siempre par, -

que es la angustia. Imagen de lo uno en lo otro, se integran simbióti'camente para­

vol verse a desfasar en un doloroso antogoni smo y hacen de 1 a obra de Xavi'er Vi.lla~ 

rruti'a un sueño fasci'nante que congela en su cercanía al horror, Al nutri'rse en la 

angustia, Villaurruti'a la invoca como el génnen de su universo ltterario, "universo 

que se retuerce en los ci'rculos del laberi'nto para llegar siempre al mi·smo punto,­

la angustta. 

CONCLUSIONES, XAV lER VlLLAURRUTTA, HOMBRE 

Nuestro i'nterés no es· el de nacer una exp1tcación pstcológka del poeta, pero 

debido a que su tema es 1 a angusti'a, para revelarlo es· necesario que tntentemos -

descifrar esta angustta. 
Actualmente para plantear una exp1tcaci6n de este ttpo es necesario recurrir­

ª las herrami-entas con que contamos, aunque estas sean muy rudimentarias, como la­

psicologfa en manos de un candidato a ltcenciado en letras: 
Vi'11aurrutia es un escrttor so1i'pststa, aun en su posici'ón de crfti'co le es -

difícil mirar haci'a afuera, todo 1 o ve y 1 o juzga a través de sí, en sli ·Ensayo so­

bre Ramón López Velarde es en el que con mayor claridad descubrimos su presencia y 

no la de López Velarde, si' no la de sí mi·smo, se ·justifica di'ciendo que sigue a Gj_ 

de porque 1 a cri'tica es una forma de autocrí·ti'ca, pero 1 a verdad es que está inca­

pacitado a ver otra cosa que no sea a st. 
Vi'l1aurruti'a só1o supo mi'rarse, de modo convencfonal esta acti·tud se llama -

soli'psi'smo, en filosoffo i'deali'smo, pero esta extrema abstracción personal es sin­
tomáti'ca de un estado marcado de regres,i6n tnfantil. En ni'nguno de sus escritos V j_ 

11 aurrutia deja de estar presente asomandose en la búsqueda de sí mh1no. 

En prosa se conffosa reconocHmdose, cuando i·ntenta 1 o novel a é1 es e1 
personajü principal y los otros personajes se reclucon a ~dluotas que no puede aná.,. 

l'í zar. Su pcws in refl l~.ja en todo momento .~~- prop"i'a nngu~rt"ií1 y úwicé>111cmte 1 él suya. 
Aíio~; de t~r;tudfo clírrlco pt.·íqwliltrico rwn demostrCHJo que c~sn cond1c'l'ón tfone -
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s·us, Qri;g~.ne.~ ~n ·1{1~ etqpq~' 1ni.ci:~1~~ del carácter: aque11as que se .agrup!in bajo .,. 
el .nombr~. efe or~1 i_-dqd ~ 

En esta fase de1 desarrollo la transacci'ón clave es 1a di'ferenctaci6n yo ... ob-­
jeto" segun Freud y que Hol land descri.'be como ''El ntño pequeño no di'sti'ngue "afue 

ra de "aquí· adentro". Sólo cuando es capaz de esperar por, confi'ar en,. o contar ... 
con la reapari'ctón del nutri'ente, empi'eza a senti'r que existe un mundo que no es 
parte de él mi'smo. Sólo reconociendo a1 otro como a un ser ajeno a él, se recono ... 
ce como una enti'dad 1 imitada (98}. Cuando algo ocurre, un flecho o una seri'e de .... 

ellos, e interfi'ere en este temprano proceso de dtferenci'aci'6n las marcas de este 
rompimi'ento permanecerán casi' i·nvariabl emente en e1 sujeto por el resto de su vi .. 

da, y ejercerán una gran i'nfluenci'a en la di'recci'6n del subsecuente desarrollo de 
su personali'dad. Si el romptmi·ente es suftctentemente severo, 1a persona puede'fj_ 
jarse en esta fase ora1, de modo que nunca sea capaz de desarro1lar una personali' 

dad completamente integrada, y permanezca 1 i.'gado para s·tempre a estas tempranas ... 

etapas tnfanti'les. Hol1and dtce:"Ya que la fase oral ocupa el peri'ódo más tempra .. 
no, cuando e1 s·er y e1 objeto no están claramente diferenciados, esta prilnera fa­
se es importante al establecer nuestra capacidad para confiar en real i'dades exter 
nas, espectalmente en la demás gente. Es· impprtante tamói.'én par.a establecer nues­

tras habi'l i'dades para no hacer nada, pal7a ser pasivo, para esperar" (991. 
.. Como hemos vi'Sto el nucl eo de· 1 a angusti'a en Yi'l 1 aurruti'a es prectsamente su 

i'ncapactdad de entender ·1 a rea1 i'dad externa; "lEsté ePes tu?'' su universo está 
despoblado, en su mundo la gente no ex i'ste y sus largos periódos de i'nferti'l idad­
van acompañados de angusti'a, tem'i'a no volver a escri'btr tambi'én porque no sabía -

esperar. 
"Es caracterlsti·co de 1 as fantasras· ora 1 es, añade Ho'l1 and, e·1 pensamtento -

dtsyuntivo, así' tambi'én 1as palabras absolutas acompañan a menudo ·1as fantasfas -

orales: Todos, todo, nunca, no, y pareci'das, •. '' (100}. 
La poes·1a de Vt11aurruti'a está hecha de frases antitéticas y es caracterí·sti 

co del poeta 1as palabras absolutas, 
11 Fi'nalmente, en el lenguaje, la erntsi.'ón de palabras·, puede ser Uné.\ defensa .,.. 

contra la dtso1uci'6n de la personali~ad. El anhelo de mortr, presente en todos no 
sotros, es más fuerte en e1 ttpo oral que, no habtendose separado del abarcador -
elemento materno, está en grave pe1 i:gro de sumergi'rse en él. Hay una atracción 1~ 

tal al stlenci'oi' (1011. 

La poesía de Vi'11aurruti'a se conforma de silenci.'Os, de frases no di-chas·, de­
actos adivtnatorius, se1ecctona las palabras hasta quedarse con la más· corta, 1a­
acidia es e1 pecado que lo acosa, en··Maúrici'o"Lea1 confi-esa su temor a quedar pa­

ra siempre si'lencioso. 
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No sabemos que fu~ lo que 1 e acontectó a \1111 aurrutta, 1 os datos son muy pocos 

e i.mpr-eci.'!lQ~~ conocemos que nace en un~ fami'l ia artstócrata e intelectUi~l venida a 
menos, que habi'a vari'os hijos en la famt1ta, que era católi'co pero no practicaba la 

religión, nunca descrtbe a sus padres, los aparta como st no hubieran extstido, no­

conocemos casi nada de su i'nfanci·a, excepto que reci'E>i'ó una educaci'ón esmerada y -

que debe de haber presenci'ado alguno de los hechos de la revoluctón, pero ningiJn d! 
to espec'ifi'co que nos ayude a aclarar las ratees ·de su persona'] idad. 

No es posióle expli'car por medto de la psi'colog'fa por qué Villaurrutia es un -

gr:an poeta, pero puede dectrsnos algo de sus si'lenci'os, de sus temáti'cas, de su leD._ 

guaje y de sus imágenes. 

Vi'l l aurrut i'a debió ser un niño extranadamente senstbl e, recordemos que-
empeora de una enfermedad despu~s de 1eer·cr1men·y·castigo, que muy pronto aprendió 

a evadirse por med to de 1 a fantasia, "col ecci'onaba sueños", en su vi·da temprana eD._ 

gendra neurosi's y cuando estas surgen, tomaron la forma de alguien que tiene fija-­

e i·ones ora 1 es. 

Era manfaco depres·ivo porque sus deprestones eran endógenas, esto es, origina­
das en el interi'or más que el resultado de causas externas. Lo posei'a una neurosis­

de ansi'edad que flotaba 1 H>remente, era capaz de senti'r mtedo cast de cua1quter co­

sa, a veces, la pres·enci'a de cualqui'er objeto extraño, 1lego a aterrarlo. 
11 Se necesita ·1uz en esta alcoba, 

se necesita ·1 uz 

porque nunca los dtentes de la loba 

hieren en plena luz ... " 

Teni'a mi'edo de vivir, mt-edo del sexo, mi'edo de fracasar, mtedo de mori'r simu]_ 

taneo al amor a la muerte y probablemente exa5ervados por 1a culpabi'1i'dad. Creemos 

que se sentl'a cul pab1 e por su homosexualidad que, es otra de 1as formas como se m~ 

nifest6 su neurosis. 
Todos estos temores y el sentido de culpa de Vi"l'laurruti'a no nos s·irve para -

explicarnos su gento artrsttco, pero sl para entender el tema nucleo de su obra, -

la angusti'a. 
De la homosexua1i'dad y del ai'slamiento generatlsus miedos, de 1os mi'edos la -

angustia estos unidos a su gran talento y senstbtlidad nos dan la obra de Vil1au-­

rrutta. 
Cabe preguntarnos qué hílbrfo si'do dC'l poeta, corno é1 lo hizo cont·i·nuamcnte, -

si no hubtera estado preso por las ncurosts~ probab1emente habrfa sido mucho m~s -
product·lvo y 'lo~; tc:mlui que tocó ser1fan dHc~rnntc'.f,, pero N1 cu;dqtl'ior fot'Tna ~·r.!r'ía -

un ~Jriltl poüLil, C:rrHinO[; que rn!;ti'lt6 inútfl !;U <fo¡)lrm" ticl.Y qrw cuid11r la ;H1r1u~;ti11, -­

profAj{Jor'la, ;1'límentnrfo .. , 11 porqut rf~~;u'ltt1 ob~;o'leto ·l91rn1 q1w 'lti propor.dt"lón r1r. la 

o~H:1w fo f rt!ll<fi n ni1 qu t~ i~ <:!íln 1 o IJll(! l.o<fo ', 1 n ~' n r t ·1 s: ürn H 0Mrr1 una por ~;cmtx 'H d u d ~;11 bd e.,. 
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I 

sarrol 1ada, con marcados rasgos de .élutqeroti'S1TJO. 1flfqnt°{'J ." E·l jutc to puede ser vá'l i' 
do en cuanto al artista como ser humano, pero no es aplicable al ser humano como~ 
artista, porque corno arttsta no es más que su o6ra y no un ser humano. El genio de 
Villaurrutfa no puede circunscri'birse a su neurosi's, lo que convirti'ó a Villaurru.,. 

tia en un gran escritor no fUeron sus neurosi's, si·no algo que aún no puede expl i-·­
carse, porque el. talento aún no ti'ene exp·l tcaci·ón ci'enti'ftca, tanto Jung como --­

Freud lo reconocen como i·naccestb·le al aná1i'si's psi'cológico, Jung dice: ''El impul­

so creativo que encuentra su exprestón más clara en· el arte es irraci'ona1 y se bur_ 
lci fi'na1mente de todos· nuestros afanes ractona·1 i'stas. Todo proceso ps 1qu i'co con--­
c i'ente bten puede tener una expli'cación casual, pero el acto creativo, por estar -

enraizado en 1a tnmensidad de1 inconsciente, rebasar& si'empre nuestros intentes de 
comprensi'ón" (102). 

Así dejamos como i'nexp1 tcabl e el tal en to de Vi'l 1 aurrutta, pero apuntamos· que­
su arte es 1 a suma de 1 a i'nte·ligenc ta, de Ja senstbil i'dad, de una educaci"ón esme-­
rada que, él desarrolló en una amp1i'a cu·ltura, y de su estado perenne de alerta,­
que é1 traduce como una conti·nfla curi'osi'dad. 

El artista es un geni'o que se ha atrevi·dp a exponerse al arrebato de la vi--­

st6n y ha sido capaz de regresar a1 mundo de 1a conciencia con el fin de propor-­

cionar 1a expresi'ón más sati·sfactoria a esa· vtsión. Así·, e·1 arti'sta es lo que es -
gracias al valor y a la fuerza de su tntetecto y vo1untad. 

Vill aurrutta toma e·l ri'esgo de·l pel i'groso viaje al oscuro tntertor de la vi-­
s1on, es un arttsta hacedor de mttos, que busca presentar una sorprendente vistan-

' original de una manera nada convenctonal. 
' - Nos· expli'camos la actdi'a de Vi'llaurrutta al rehusarnos a concordar con la es-

cuela Freudi'ana, que di'ce que, las neurosi's· de un escri'tor alimentan su arte, y si 
podemos obs·ervar que pueden tnhi'btr1o y destrutr·lo. Por defi·ni'ctón, la neurosis es 

ago5iente y destructiva: no genera energia creativa, s6lo la consume. 
El ortgen de la neurosis es el mtedo, y es claro que Vtllaurrutta tenía miedo 

de todo tncluso de escribir, el asff!cto vi.'sionario lo aterrorizaba y se exí·gta ta!)_ 
to que 1o agotaba, es·crtbir ·10 conduela a la introspecci'Ón de ·1a cual sentía la n~ 
cesidad de evadirse aterrado de la absorci'ón en s{ mi'smo. 

En 1 a mayor parte de su obra sólo pudo c~scrtbtr sobre sí, de modo que no pod~ 
mos intentar entenderla sin conocerlo. 

El 1ector está constantemente consciente de la presenc·ia de Vi1laurrutia y -

sus inseparab1eg miedo~. 
V'illaurrutia fU1~ t11mbien un nn1n conservndor y ardmador, un estudfo!;o, curio 

~>o dr: cual qu ·i éY' mun·l .. fe~,t;,clón m1 e1 í1r•·t.:o, un C::Xpl ori.ldor rin el 'I ennuaje .Y en 'la 1 i 

tc:.riitur;J, un ·innovador ün t<Jdo!i lo~; asJHH:tos del nrtr! 1!11 nue~;tro rw7:,; Nl 1n poe--
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sía, en la prosa, en el teatro, en la crítica de las artes plásttcas y ci'nematográ 

ficas, en el ensayo críttco. Un hombre de gran tnteli'genci'a siempre en estado de -
alerta, un elitista, un so1ttarto, tími'do con su vida personal. Era una alegría es 

. -
tar con él, afi'rma·n qui'enes lo conoci'eron, y sin embargo era un hombre angustiado-
que confudía la realidad y producía muy poco, con frecuencia cayó en 1a autocompa.­
sión, sin embargo una persona encantadora que a cada momento le dqoa un brillo es­

pecial con sólo estar presente,. personal i'dad antogóntca como el conflicto y como -
los temas que toca en su obra: "lEste soy yo? 
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